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REVISTA GENERAL. 
I . 
Restablecida la tranquilidad, que por 
momentos vinieron á interrumpir los dis-
turbios á que en Cataluña dió ocasión la 
celebración de la quinta, nos vemos otra 
vez envueltos en la calma y dominados 
por la impaciencia, sin que descubramos 
vestigio alg-uno, por donde se colija el 
término de la interinidad porque atra-
vesamos, y que es el mas grave mal, que 
en estos momentos aqueja á la política 
revolucionaria. 
Bien es verdad que las excitaciones de 
la prensa liberal y amiga del Gobierno, 
son cada dia mas repetidas y mas reite-
radas; bien es cierto que la condensación 
de las circunstancias, de los sucesos y 
de las exigencias que se van producien-
do dentro de la atmósfera en que v iv i -
mos, van presentando un todo, cuyo 
impulso y cuya fuerza, irresistibles para 
todo g'obernaote.que de buena fe se con-
duzca, hacen presagiar una muy próxi-
ma era de radicales medidas, aplicadas 
con la brevedad y energía que su natu-
leza reclama. 
Reducidos nos hallamos á ser astróno-
mos en política y á hacer, como tales, 
augurios, según sean los descubrimientos 
que hagamos en el horizonte; fáltannos 
datos positivos, francas explicaciones, 
propósitos abiertos y declarados, para 
que fundemos nuestros juicios en alg-oya 
positivo y concreto. Por esto no aducimos, 
n i es posible que aduzcamos, en apoyo 
del parecer tjue dejamos expuesto, otra 
cosa que la simple percepción de lo que á 
nuestro alrededor se va formando, pro-
ducto natural y espontáneo que tal vez 
nadie provoca, y que, sin embargo, es 
un compuesoo de átomos de opinión y 
sentimientos desprendidos de todos los 
espíritus. 
Con efecto. ¿A. dónde iríamos que en-
contráramos una base para juzgar? Ni 
el Grobierno manifiesta, hoy por hoy, 
haber lleg-ado al término de aquella con-
ducta vacilante, que tal vez forzosa ó 
fatalmente adoptó, ni ha dado explica-
ción ning'una sobre sus propósitos de 
penetrar resueltamente en la senda de la 
energía y de la libertad ámplia, extensa 
y completa; única forma de que la liber-
tad sea verdadera, y por lo tanto fecun-
da. Tampoco en los elementos de la ma-
yoría de la Cámara podemos descubrir 
ese punto de apoyo que nos falta, por-
que si es verdad que entre ellos ni hay 
discordia profunda, ni hay enemistad, 
ni falta el patriotismo y el entusiasmo 
revolucionario, no es menos cierto que 
de su reunión no resulta un conjunto ar-
mónico y directamente relacionado con 
las necesidades de la actual situación. No 
dudamos por un momento, que á la dis-
gregación, que actualmente se observa 
en las filas de la mayoría radical, suce-
derá un acto de estrechamiento, así que 
á él mueva el instinto de conservación, 
que al serlo de cada elemento de la ma-
yoría, lo será también de la situación 
revolucionaria en que vivimos, pero si 
este es un acto futuro, un simple pre-
sentimiento, mal nos serviría para que 
fundadamente hoy afirmáramos ya que 
existe alrededor del Gobierno, y cami-
nando hác ia l a consumación de la obra 
revolucionaria, la conexión y la unidad 
de propósitos en lo esencial y en lo inci-
dental, que ha de ser la sola causa pro-
ductiva del feliz término tan deseado y 
tan solicitado. 
A.sí, pues, si nada hallamos en el ter-
reno de lo positivo, preciso se nos hace 
acudir al de las hipótesis mas ó menos 
fundadas; y no siéndonos posible explo-
rar la tierra, por temor de destruir la 
semilla que tal vez guarde, dirigimos 
nuestra mirada al horizonte, por si de 
tal suerte acertamos con el horóscopo de 
la política actual y de las conquistas que 
la revolución nos procuró. 
¿Y qué signo tan expresivo distingui-
mos, que nos lleve á la esperanza que he-
mos expresado al principio, de que se 
acerca una nueva era de actividad y apli-
cación, que dé por terminada la de cal-
ma, vacilación y duda, que tantos lamen-
tos ha producido? Lo hemos dicho ya. El 
Gabinete que preside el general Prim, 
es el agente de la revolución; la misión 
que le está encomendada, ni es por él 
rehuida, ni tampoco ha de ser por él 
desautorizada, y como la impaciencia no 
es la desconfianza, al producirse aquella 
en todos los que vivimos especiantes, no 
ha sido, ni mucho menos, causa de que 
se despertara esta. 
Siendo, pues. Gobierno revoluciona-
rio, mandatario del pueblo que se levan-
tó pidiendo su libertad, el del general 
Prim no puede, ni ha de poder divorciar-
se de las opiniones del país; antes bien, 
aspirando sus emanaciones, redoblará su 
energía, su resolución y sus liberales 
tendencias. Todo poder, cuya planta des-
canse en el voto de un pueblo, no puede, 
siendo leal, ser ajeno á la atmósfera que 
en su derredor se forme; y puesto que la 
lealtad es la norma del poder hoy cons-
tituido, es evidente que si atmósfera se ha 
formado, y esto bien se experimenta, ha 
de entrar por mucho entre las causas de-
terminantes de los actos que el general 
Prim y sus colegas lleven á cabo. 
Obsérvese, ahora, qué es lo que en esa 
atmósfera se respira; obsérvese, que to-
dos sus componentes se reúnen y tradu-
cen en una sola aspiración, tan general, 
como sostenida; atiéndase á que la voz 
de cada uno, formando coro con las de 
todos los demás, llega á producir un solo 
acento; téngase en cuenta, que jamás se 
ha visto ansiedad mayor, por llegar á co-
locar la liberta l de nuestra patria sobre 
el pedestal que la tenemos ya construi-
do; y se comprenderá que por n ingún 
concepto exageramos, ni menos anda-
mos descaminados, cuando, tomando por 
base la lealtad del Gobierno y su aten-
ción sobre las expresiones de la voluntad 
nacional, y, por otra parte, tomando lo 
que esta voluntad manifiesta clara y re-
petidamente, auguramos que no está le-
jano el momento, en que el impulso irre-
sistible de las circunstancias nos conduz-
ca al feliz y deseado término de la pre-
sente interinidad. 
I I . 
Pero mientras á ese dichoso fin nos 
vamos encaminando, la constante fecun-
didad de la política activa no deja de 
i reducir sucesos diversos que reclaman 
nuestra atención. 
Muy interesante es, para que no le con-
sagremos siquiera alguna leve conside-
ración , el movimiento que continúa 
obrándose dentro de la antigua conci-
liación, movimiinto que si bien, se-
g ú n presentimos, no ha de tener n in-
g ú n resultado funesto para la libertad, 
no deja de imprimir, como incidente pa-
sajero, a lgún carácter en la fisonomía 
del período quincenal que acaba de tras-
currir. 
No se ha aumentado, ciertamente, el 
desvío de la unión liberal hacia los otros 
partidos, que con ella aparecieron, no ha 
mucho, en perfecto acuerdo; y al decir 
esto, conste que no salimos del seno de la 
Cámara constituyente, y que nos referi-
mos tan solo á la representación legal, 
que en esta tiene el partido que hemos 
citado. Las relaciones parlamentarias, 
que entre sí han sostenido las diversas 
fracciones déla antig'ua mayoría, son las 
que presentan ese carácter que estamos 
analizando. 
Ya sea porque la unión liberal ha creí-
do que la hostilidad sistemática y no 
bastante justificada debía ser, como lo 
es siempre, infecunda y peligrosa; ya sea 
también, porque no se ha presentado 
ocasión propicia para nuevas escaramu-
zas, el resultado positivo ha sido, que n 
hemos presenciado durante la ultima 
quincena, aquellas muestras de ruda 
oposición, de actitud casi agresiva, de 
lamentable adversidad, que en los pr i -
meros dias de la ruptura de la concilia-
ción, vinieron á soliviantar los ánimos 
de todos los miembros de la Cámara cons-
tituyente. 
Esto no obstante, preciso es no olvidar 
que las tendencias y espíritu de un par-
tido no se manifiestan exclusivamente 
por la actitud de sus representantes en 
el seno de un Parlamento: la prensa es 
un órgano autorizado, por cuyo tono es 
preciso también juzg-ar, y que traduce 
igrualmente la expresión del partido á 
que pertenece. Nadie mejor que el part i-
do unionista se hulla en este caso, ya 
que sus periódicos son y han sido siem-
pre verdadero fruto de las inspiraciones 
del partido mismo, según puede dedu-
cirse de su estudiada circunspección y 
refinado tacto en expresarse y condu-
cirse. 
Ahora bien: dados los dos extremos, d i -
fícil nos seria llegar por ambos, á idéntico 
resultado, porque se observa notable d i -
vergencia entre el primero y el segundo. 
A l paso que, según hemos dicho, se ha 
calmado en las Córtesel afán de hostilizar 
y seguir la oposición al Gobierno, que 
demostró en un principio la fracción 
unionista, la prensa de la misma comu-
nión ofrece cada vez mas la prueba de 
una viva recrudescencia hácia el vigoro-
so elemento, que ha quedado en pié, de la 
antigua conciliación. 
El partido progresista y el demócrata, 
confundidos bajo la sola bandera radical, 
estrecharon sus filas y redoblaron sus 
fuerzas al mirar cual de se ellos alejaba 
el de la unión, que había sidohasta enton-
ces su aliado, y contra la nueva alianza, 
cuya firmeza era garant ía para el país, 
contra la unidad de los radicales, asesta 
i in dia y otro dia sus dardos, I a prensa unio-
nista No es, en verdad, el partido progre-
sistael que provoca susiras, ni contra sus 
hombres del poder dirijen las ágr ias cen-
suras y las duras recriminaciones que 
sin cesar formulan; son los cimbrios los 
que provocan tales muestras de adversi-
dad, y los cimbrios son el blanco al cual 
estas van dirigidas. 
Indudablemente esta, que considera-
mos una táctica sobrado injusta y ex-
clusiva, obedecj á un propósito que no 
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áe ha manifestado, porque si bien se brin-
da al partido progresista con una nueva 
alianza y nueva concordia, ni la ofertase 
ha presentado con la solemnidad que se-
ria del caso, ni tampoco se observa, que 
para el logro de e-ste fin, utilice la unión 
otros medios que tiene, á mano, mas fáci-
les, mas significativos y mas fecundos, 
que el que hoy se reduce á intentar la 
caida del elemento demócrata. ¿Será, 
pues, este elobjeco de semejante conduc-
ta? Tal vez lo será; pero tenemos para 
nosotros que, entre los amigos que deci-
didamente se muestran liberales, ó los 
adversarios, que nunca han dejado de ser 
timoratos y escrupulosos, la elección no 
es dudosa para los progresistas. 
Diremos mas: volviera enhorabuena le 
partido de la unión al campo que aban-
donó, volviera á figurar al lado del Gro-
bierno, volviera á estrechar sus filas en 
la mayoría de las Córtes, volviera en 
buen hora, decimos, si al emprender su 
regreso lo hiciera abandonando ese per-
pétuo vacilar, esa difícil aspiración, esa 
tibieza por sancionar los principios re-
volucionarios, rasgos todos de que m u -
chos le acusan; volviera, sí, pero para 
reconstituir la antigua base, no para 
sancionar el exclusivismo que hoy, á 
juzgar por el lenguaje de sus periódicos, 
tiene á sus hombres colocados frente á 
frente de los cimbrios. Estos represen-
tan, á nuestro ver, una necesidad cum-
plida, al lado del Gobierno: la de la ar-
monía y uniformidad entre los partidos 
de la revolución; y si no podemos decir 
que el partido progresista quedaría im-
potente, al consumarse la nueva separa-
ción, sí diremos que tendría un conflicto 
mas á que atender y un nuevo adversa-
rio cuyos tiros resistir. 
Añádase á esto, que la cooperación de 
los cimbrios en la política de revolución, 
no ha dej ado de ser favorable y encamina-
da á la libertad; y se verá como es cierto, 
que si la unión liberal se propone el ob-
jeto que hemos dicho, la desorganiza-
ción de los radicales, ni ha de lograrlo, 
por ahora, que la cohesión es fuerte, n i 
aun lográndolo habría realizado un fin 
patriótico, ya que debemos suponer que 
no es otro el que al expresado partido 
conduce. 
m . 
Habrá, sin duda, causado extrañeza, 
que al tratar de las relaciones parlamen-
tarias desarrolladas en la Cámara Cons-
tituyente, durante la última quincena, 
hayamos dicho que no se había manifes-
tado en ellas disidencia alguna, sin te-
ner para nada en cuenta , las que pro-
dujo la grave cuestión de incompatibili-
dades. 
Y es, que entonces nos referíamos á 
las divergencias que exclusivamente fue-
ran producidas por la actitud hostil del 
partido de la unión, no á lasque, como 
esta deque tratamos, nacieran de lacon-
ducta general de todos los partidos y de 
las diversas actitudes de toda la mayo-
ría. Ciertamente que nosotros vemos en 
cuestiones como la de incompatibilida-
des, un acto de energía mejor que una 
muestra de disolventes perturbaciones 
en la armonía de un partido; ciertamen-
te que, porque en un determinado nego-
cio exprese cada uno de los individuos 
de que aquel se compone; su particular 
opinión, y conforme á esta manifieste su 
voto, no vamos á creer con otros pesi-
mistas, que cunde la insubordinación, ni 
que esté desorganizada la fracción don-
de se ha producido aquella incidental d i -
vergencia; mas, con todo, y á pesar de 
que apreciamos semejantes actos de v i -
rilidad y consecuencia con la opinión de 
cada uno, duélenos, cuando de ciertos 
puntos se trata, ver una opinión mal 
sustentada , y que las exageraciones 
vengan á producir disidencias que son 
lamentables, no por la contraposición de 
los votos, sino por falsedad de la teoría 
que por uno de los dos lados se trata de 
establecer. 
Y sube de punto, y se aquilata la ra-
zón de nuestro pesar, cuando, por efecto 
de las mismas exageraciones, llega la 
opinión pública á infiltrarse del error 
que se sostiene, y lo apoya mas por lo 
que la deslumhra, que por lo que real-
mente á sus ojos vale. 
Debatida la cuestión á que nos referi-
mos, ni deseamos entrar en un exámen 
teórico, falto ya de interés, n i entrete-
nernos en describir lo que por la crónica 
diaria sabemos, y que no tiene, por lo 
mismo, cabida en una Revista quin-
cenal. 
Diremos solo que, á nuestro entender, 
no cabe la incompatibilidad absoluta 
dentro del sistema parlamentario, que se 
funda precisamente en el poder y virtud 
de la capacidad individual. Diremos que 
la sanción de la incompatibilidad es la 
creación de un círculo vicioso, en cuyo 
centro perece la garant ía del acierto y 
de la ciencia parlamentaría. Diremos 
que por la incompatibilidad se llega á 
arrebatar las inteligencias, ó á la repre-
sentación nacional, ó á la administración 
pública, siendo así que ambas las nece-
sitan igualmente. Diremos que si el su-
fragio universal es la responsabilidad 
del elegido descansando en la del elec-
tor, éste ha de ser libre en sus actos, 
que no hay responsabilidad donde la l i -
bertad no la autoriza. Diremos, por fin, 
que si se busca la garan t ía en el diputa-
do ya en sus funciones, no la del candi-
dato que el elector pueda nombrar libre-
mente, ga ran t í a sobrada se halla en los 
principios sustentados por los enemigos 
de la incompatibilidad absoluta. 
Sin embargo, tan en mantillas se en-
cuentra la cuestión, á pesar de venir ya 
de mucho tiempo debatida, tan poco, al 
parecer, han meditado sobre ella algu-
nos hombres respetables de los que hoy 
figuran en la Cámara, que á pesar de to-
da la claridad de las citadas razones, he-
mos visto convencimientos dudosos, has-
ta el extremo de convertirse hoy en sen-
tido totalmente opuesto á lo que ayer los 
formaba. Y si esto así ha sucedido, á 
despecho de la experiencia y de la ilus-
tración, ¿qué rareza es que la opinión pú-
blica, sin norma en este punto, y siem-
pre inclinada á lo que mas exajerado y 
mas concluyente parece, haya tendido á 
la incompatibilidad y haya teñido de re-
flejo impopular la causa contraria, á pe-
sar de que es la que realza el parlamen-
tarismo, que es la base de las libertades 
y del engrandecimiento de las clases mo-
dernas? 
IV. 
La política exterior europea sigue en 
tanto su vida de agitaciones: en todas 
partes se observa prudente ó precipitada 
esa marcha progresiva é irresistible que 
los tiempos y la civilización imprimen á 
todos los pueblos. 
En unos ruge sórdamente algo que se 
parece á una amenaza, mientras en otros 
se levanta el alegre clamor con que se 
recibe el anuncio ó la realización de una 
reforma. 
Basta contemplar la evolución de todo 
cuanto existe en el mundo; basta descu-
brir la conciencia humana en continuo 
desarrollo, é imprimiendo en cuantos ob-
jetos la rodean la huella de su progreso, 
para que se comprenda que la revolución 
ha llegado á ser elemento esencial de la 
vida del individuo y de la sociedad. No 
como antes, vienen las modificaciones en 
todos sentidos á arrancar álospueblos un 
grito de placer, que se extingue bien 
pronto en un gemido de dolor y desenga-
ño: no; la revolución que hasta ahora era 
un incidente, bien que magnífico, dé l a 
historia, hoy es ya elemento vital , inf i l -
trado en las leyes, en las costumbres, en 
los pensamientos y en las creencias. 
Hé ahí el por qué de esas luchas des-
esperadas y tenaces; hé ahí el por qué de 
esas habilidosas estratagemas, con que 
los poderes caducos y anti-revoluciona-
rios tratan de conjurar la tempestad que 
ya está estallando. 
¿Qué es sino una inspiración del temor 
á la revolución, el plebiscito con que se 
trata en Francia de disfrazar una usur-
pación? El sufragio universal, que sino 
es libre y espontáneo, no es legítimo, ni 
verdadero, esa arma poderosa de la de-
fensa de los pueblos, es la misma que el 
César francés trata hoy de hacer esgri-
mir en su propia defensa. Hé ahí la ver-
dadera explicación de ese hábil expe-
diente; se llama al sufragio universal, y 
no se ejercita mas que la precisión de 
obedecer; se propone la libertad y la re-
forma, y en el fondo no se votará masque 
el afianzamiento del sistema personal; se 
llama al país para que, en nombre de su 
soberanía sancione é instituya la omni-
potencia del imperio. 
La animación que con este motivo rei-
na en Francia es grandísima, tanto por 
los que se preparan á defenderse, lanzan-
do el NO, como por los que buscan su 
tranquilidad, unciéndose al carro impe-
rial por medio del sf. 
¡Por desdicha, lo que acabamos de de-
cir es muy cierto I 
El temor, el sobresalto, la intranquili-
dad que en las clases todas del vecino 
imperio, en mal hora ha despertado la 
imprudencia, la locura, el desacuerdo de 
los Rochefort y los Fonvielle, son los 
medios que en su favor ha sabido explo-
tar el imperio para fortalecer su poder y 
acrecentarlo. Nadie mas que los rojos, 
los desatentados de siempre, ha sido y es 
el que precipita la caida de la libertad, 
enagenándose el voto y el amor de las 
clases amantes de su reposo; nadie mas 
que ese partido loco y exagerado de la 
vecina Francia, ha hetího que las clases 
productoras volvieran su mirada azorada 
hacia Napoleón I I I , y en él depositaran la 
confianza de su calma y su tranquilidad. 
¡Durísima lección, quedebieran aprender 
los que á puro exagerar, se convierten 
en destructores de sus propios ídolos! 
No es difícil predecir el triunfo del i m -
perio sobre la protesta de los liberales; 
con todo, esperemos el desenlace que no 
ha de tardar ya. 
Entretanto, recorramos brevemente 
los otros rasgos menos importantes, por 
ser menos agitados, de la política eu-
ropea. 
La caida del conde Darú ha cambiado 
por completo la actitud de Francia con 
respecto ai Concilio: créese con todo que 
no es prudente juzgar acerca de este 
punto antes de la votación del plebiscito: 
cuando ya no importe perder las simpa-
tías del clero, cuando estas ya no hayan 
de traducirse en votos, entonces podre-
mos juzgar. 
En Rusia, mientras, se está desarro-
llando una agitación latente contra el 
czarismo, que el Czar trata de conjurar 
por el pronto, no ya por intiruidaciones 
ó medidas coercitivas, sino pagando t r i -
buto á la época, que le domina, por me-
dio de la atracción, con actos como el de 
indulto recientemente concedido á los in -
surgentes y emigrados polacos. E l Con-
cilio sigue su pesada marcha ante la i n -
diferencia de todas las potencias, que si 
alguna vez de él se acuerdan, es para 
quitarle de su sueño, recordándole que 
ya ha terminado el poder de la ominosa 
teocracia. Italia sigue presa de una 
grande efervescencia republicana. 
Hé ahí, pues, confirmado lo que antes 
hemos dicho: en todas partes, la lucha, 
sorda ó manifiesta; en todas partes, la 
evolución que se prepara, en todas par-
tes la revolución llegando á ser elemen-
to constitucional y constitutivo de la v i -
da de las naciones. 
J O R G E F E D E R I C O HA.NDEL. 
Nacid este célebre compositor de música , en 
Halle, en la baja Sajonia, el 24 de Febrero 
de 1684. Su padre era un médico establecido en 
aquella ciudad, y se hallaba cerca de los sesen-
ta años cuando tuvo este hijo. Durante su infan-
cia se eclrelenia Handel coa instrumentos de 
música, 6 hizo notables progresos en este arte 
antes de la edad de siete años . Su afición á la 
música era tan grande, que su padre, que le 
destinaba al foro, le prohibid tocar n ingún ins-
trumento. Hando!, sin embargo, llevó en secreto 
un pequeño clavicordio á un cuarto alto de la 
casa, en el que se ensayaba constantemente 
cuando la famdia estaba dormida, y así hizo ta-
les adelantos, que poco después se hallaba en 
disposición de tocar la clave. No tardd en ser 
conocido del duque de Sajonia Weissenfels. Su 
padre habia tenido otro hijo de una segunda m u -
je r , que era azafata del duque, y Handel, que 
contaba á la sazón siete años , la a c o m p a ñ a b a 
con frecuencia. Mientras estaba en la edrte del 
duque era imponible privarle de tocar la clave, 
y algunas veces tocaba el ó rgano de la iglesia 
terminados los oficios divinos. Gn una de estas 
ocasiones le oyó el duque, por haber tenido que 
salir á una hora no acostumbrada, y le pareció 
tan extraordinaria aquella manera de tocar, que 
se informó, y quedó tan admirado del ingónio 
que para la música manifestaba el jóven Handel, 
que aconsejó á su padre le dejara seguir sus i n -
clinaciones. 
A su regreso á Halle comenzó á estudiar bajo 
la dirección de Zackan, el organista de la cate-
dral, pudiendo ya desde entonces suplir á su 
maestro en sus ausencias. A la edad de nueve 
años comenzó á componer oficios para las ig le-
sias, para música é instrumentos, y cont inuó 
componiendo uno cada semana por espacio de 
t r js años . A los catorce excedía ya á su maestro, 
y fué enviado á Berlín. El rey de Prus ía , Federi-
co I , protegía á la sazón la ópe ra , en que t ra -
bajaban Buononcini, Al t i l lo y otros eminentes 
maestros italianos. Buononcini, que era hombre 
de carác te r altivo, t ra tó á Handel coa desprecio; 
pero Alt i l io le miró con benevolencia y ade lan tó 
mucho con sus lecciones. Sus talentos le reco-
mendaron pronto al rey, que le hacia continuos 
regalos. Después fué á Hamburgo. donde la 
ópe ra se hallaba casi á la misma altura que en 
Berlín. 
Habiendo muerto su padre poco d e s p u é s de 
su llegada á aquella ciudad, y no siendo nada 
lisonjera la si tuación de su madrastra, c reyó 
necesario buscar algunos discípulos y procurar-
se una plaza en la orquesta. El primer viol iu 
de Hamburgo era por aquella época un tal K e -
ser, que se díst ínguia también en la composi-
ción; pero habiendo contraído un gran n ú m e r o 
d$ deudas, se vió obligado á esconderse. La 
persona que acostumbraba á tocar en segundo 
lugar rec lamó el primero con motivo de esta va-
cante, suponiendo que le pertenecía por dere-
cho de sucesión; pero se le opuso Haodel, que 
fundaba sus derechos exclusivamente en su ta-
lento. Después de algunas dificultades se dec i -
dió en favor de Handel, pero su antagonista le 
hirió en el pecho con una espada al salir de la 
ópera , y sin duda le hubiese asesinado, si su 
mano hubiera estado acostumbrada á otra cosa 
que á tocar instrumentos de música . 
Aunque de solos quince años, Handel fué el 
compositor del teatro, y el éxito de su primera 
ópera , Almeñi, fué tan grande, que se e j ecu tó 
sin in terrupción durante treinta noches. En el 
mismo año represen tó otras dos llamadas Flo-
rinda y Novena, que fueron recibidas con igual 
aplauso. Durante su residencia en esta ciudad, 
que fué de cuatro ó cinco años , compuso t am-
bién un gran n ú m e r o de sonatas que se han 
perdido. Sus talentos le adquirieron la amistad 
de algunas personas notables, en particular del 
pr ínc ipe de Toscana, hermano del gran duque 
Juan Gastón de Médicís. Este príncipe le invi tó 
á acompaña r l e á Italia; pero Handel no aceptó 
su oferta por estar resuelto á conservar su i n -
depend Miela, cualesquiera que fuesen las ven-
tajas que se le ofrecieran. A los diez y nueve 
años emprendió Handel un viaje á este pa í s , 
donde fué recibido con la mayor benevolencia 
por el pr íncipe de Toscana, lo mismo que por 
el gran duque, y no obstante la diferencia entre 
el estilo de la música italiana y la alemana, á 
que hasta entonces habia estado acostumbrado 
Handel, compuso una ó p e r a llamada Ro lrigo, 
que agradó tanto al gran duque que le recom-
pensó con cien cequíes y una vagilla de plata. 
Después de haber permanecido cerca de un 
año en Florencia, m a r c h ó á Venecia. donde se 
dice fué descubierto en una mascarada por su 
grande perfección en tocar el v io l in . Allí com-
puso su ópera Agripina, que se ejecutó ve in t i -
siete noches seguidas con el mayor aplauso. 
Desde Venecia marchó á Roma donde hizo amis-
tad con el cardenal Uttoloni y otros muchos 
dignatarios, y compuso un oratorio denominado 
Resurrectione y 150 cantatas, además de a lgu-
nas sonatas y otras composiciones de música. 
Ottoloni d i s p ú s o s e celebrase un ce r l ámen entre 
él y Dominíci Scaslatti. Cuando tocaron el ó r g a -
no, el mismo Scaslatti reconoció la superioridad 
de Handel. Pasó luego á Ñápeles , de spués de 
lo cual hizo una segunda visita á Florencia; y por 
úl t imo, habiendo permanecido seis años en I t a -
lia volvió á su país nativo. En esta ocasión fué 
presentado en la cór te de Hannover por el b a r ó n 
Kilmanseck. y el elector, que fué des tues rey 
con el t í tulo de Jorge I , le ofreció una pens ión 
de 1.500 coronas anuales, para que fíjase en 
ella su residencia; pero declinó esta honrase 
pretexto de haber prometido visitar U cór te del 
doctor palatino. 
Sabedor de esto el elector, mandó se le dijese 
que podía aceptar ia pensión y cumplir ía la p ro -
mesa, estando ausente un año ó mas si a s í le 
convenía . Poco después fué nombrado maestro 
de capilla, y habiendo visitado á su madre, que 
era muy anciana y estaba ciega, y á su antiguo 
maestro Laehaso, permaneciendo además a l g ú n 
tiempo en la córte del elector palatino, m a r c h ó 
á Inglaterra, donde llegó en 1710. Las ó p e r a s 
eran á la sazón una de las nuevas diversiones de 
este país , y Handel compuso una llamada R i -
nald ), que fué ejecutada con extraordinario éx i -
to. Habiendo permanecido un año en la Gran 
Bretaña , volvióá Hannover, pero en 1T12 mar-
chó de nuevo á Inglaterra, donde á la noticia de 
la paz de Utrecht, comimso con este motivo un 
gran Te Deum y Julüafe. La nobleza manifesta 
entonces extraordinario deseo de que se pusiese 
al frente de la ópera en el teatro de H i y M i r -
k^t . y habiendo intervenido con su autoridad la 
reina Ana, que le concedió una pensión de 200 
libras anuales, permaneció en la Gran Bre taña 
hasta la muerte de la reina y la subida al trono 
de Forge I , que a u m e n t ó bien pronto su pens ión 
hasta 400 libras, nombrándo le maestro de m ú -
sica de las princesas. 
En 1715 compuso Handel su ópe ra Amadige, 
pero desde esta época hasta 1720, solo compuso 
el Teseo y el Pastor Fido: á la sazón habia con-
cebido la nobleza el proyecto de formar una 
academia en el Hay Market, para cantar constan-
lemenie con cierto n ú m e r o de ópe ra s , compues-
tas por Handel y ejecutadas bajo su d i r ecc ión . 
Abrióse una suscricion para esta empresa que 
produjo 50.000 libras, y se propusieron cont i -
nuar por espacio de catorce años . Handel mar-
chó á Dresde para contratar cantantes, y volvió 
con Senesino y Duristanti. Buonocini y Al t i l io 
tenían á la sazón grande partido, pero no igual 
al de Handel, que en 1720 pudo conseguir se 
ejecutase su ópe ra de Badamisto. Era tanta la 
gente que habia en el teatro, que muchas perso-
nas jse desmayaron, y se ofrecían basta dos l i -
bras por un asiento en la galer ía . Todav í a , sin 
embargo, cont inuó la lacha entre el partido de 
Handel y el de los dos maestros ¡talíaaos, dispo-
niéndose, por ú l t imo, quelosrivales compondrian 
juutos una ópera , de la que cada ano h t r i a an 
acto, y el que obtuviera mayores aplausos se-
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
ria puesto en posesión del teatro, por haber da-
do así una prueba inequívoca de su talento. La 
ópera se llamaba Mucio Scevola, y Handel com-
puso el ú l t imo acto. Dícese que manifestó su 
superioridad desde la obertura, pero en cuanto 
se terminó el acto no quedó duda de n ingún g é -
nero. 
La academia estaba ya establecida, y Handel 
la dirigió con grande éxito por espacio 'le nueve 
a ñ o s ; pero por este tiempo había estallado una 
grande enemistad entre él y Senesino, á quien 
Handel decidió despedir, aunque la nobleza no 
quiso permit í rselo. El altivo ca rác te r de Handel 
no le permit ió ceder, y no ta rdó en disolverse 
la academia. Abandonóle su auditorio, y la ofen-
dida nobleza formó una suscricion contra él pa-
ra representar ó p e r a s en el teatro de Lincoln's 
Fnn Fields. 
Handel luchó contra esta oposición por espa-
cio de cuatro años, tres con Heideger en el tea-
tro de Partnership, y uno solo; pero aun cuan-
do sus conocimientos musicales eran muy supe-
riores á los de sus antagonistas, la admirable 
voz de Jarinelli, al quchabia contratado el par-
tido opuesto, decidió contra él la victoria: de-
sistió, por ú l t imo , después de haber gastado 
cuanto tenia en una inútil oposición; pero en-
fermó a lgún tiempo después de un ataque de 
parálisis que le hizo perder el uso del brazo de-
recho. En esta deplorable situación fué á lomar 
los baños de Aix-la-Chapelle, con lo que sintió 
a lgún alivio. A su regreso á Inglaterra, en 1736, 
se ejecutó con grande éxito su Feslin de Alejan-
dro en el teatro de Covent Carden. 
El explendor y la boga del teatro de Hay Mar-
ke l habia decaído tanto por este tiempo, que se 
e n c a r g ó de su dirección lord Middlesx, y buscóá 
Handel como compositor. En su corsecuencia com-
puso sus ó p e r a s / " a r a m u n d o y Alejandro Severo, 
por las que recibió 1.000 libras en 1737. A l año 
siguiente obluvo 1.500 en un solo beneficio, sin 
quenada mejorase su si tuación, pues se negó 
constantemente á que se abriese una suscricion 
para aliviar su suerte. Después de haber ejecu-
tado algunas ópe ras mas en Covent Carden con 
poco éxito, introdujo una especie de mímica l l a -
mada oratorios,que creyó mas apropés i lo para la 
gravedad del carác ter inglés . Algunos vieron en 
esto una profanación y los oratorios tuvieron es-
casa acogida; de manera, que Handel abandonó 
á Inglaterra en 174i y marchó á Dublin. 
Su Mesias le conquistó el favor del públ ico. 
En nueve meses puso en ó rden sus negocios, y 
á su regreso á Inglaterra, en 1742, hal ló al púb l i -
co mejor dispuesto hácia sus oratorios. Su Mesías 
obluvo un éxito extraordinario, y Handel, con 
generosa humanidad, dec id iódesempeñar le anual-
mente á beneficio de la inclusa. En 1743 le v o l -
vió á atacar la parálisis , y en 1751 se q u e d ó 
completamente ciego. Esta úl t ima desgracia le 
sumió en la mas profunda desesperac ión , y s ién-
dole imposible arreglar por sí solo sus oratorios, 
fué ayudado por Mr . Senith, pudiendo continuar 
as í en sus trabajos hasta ocho dias antes de su 
muerte. Durante la ú l t ima parle de su vida su 
cabeza se hallaba en completo desórdei^; sin em-
bargo, á veces parece que recobraba su antiguo 
vigor, y compuso algunas canciones y coros, et-
cé te ra . Su salud comenzó á declinar visiblemen-
te desde Octubre de 1738. El 6 de Abr i l de 1739 
se ejecutó su últ imo oratorio á lo que se halló 
presente, y mur ió el 14. El 20 fué enterrado en 
la abadía de Wesiminster. Sus talentos musica-
les se hallan expresados en la respuesta de A r -
b u t h n o t á Pope, que le p r e g u n t ó , formalmente su 
opinión acerca de Handel como músico . «Conce-
b id , le dijo, el talento mas elevado que podáis 
concebir, y el suyo se halla mucho mas al lá de 
todo lo que podáis concebir .» 
{Bel inglés.) 
S. BEDMA. 
L A PiSCIGÜLTÜRA 
EN SUS RELACIONES CON LA ALIMENTACION PÜBLlCA. 
Los pueblos marítimos son ichtiófa-
goa: los groenlandeses, irlandeses, no-
ruegos, esquimales y los habitantes de 
las costas marítimas de España, Italia, 
Taiti , Nueva Caledonia y de la Éretaña, 
en los cuales la ichtiofag'ia constituye la 
base de su alimentación, se disting-uen 
por su vig-or físico y moral. 
Los habitantes de Comachio (Adriáti-
co), que han sido objeto de curiosas é 
instructivas observaciones "por parte de 
M. Coste, pueden citarse como tipo en 
este concepto. 
El estudio científico de la carne de 
pescado, como alimento, se nos presenta 
oajo dos aspectos: el de la fisiología y el 
de la higiene. 
Las relaciones que existen entre la car-
ne de los mamíferos y la de los peces, se 
han determinado por numerosos análisis 
químicos. Arrojan una viva luz la análi-
sis de Schutz, sobre la composición ele-
mental comparativa de los peces; la de 
Payen, sobre el tejido muscular; las de 
Dumas y Prevost. sobre la sangre; las 
de Marchand y Chevreul, sobre los hue-
sos, y las de Gobley, sobre las lecheci-
llas de los pescados. 
Según estos trabajos científicos, la 
composición elemental de la carne de los 
mamíferos varía de la de los peces, al 
menos cuando está seca y salada. 
La sangre de los peces es mas pobre 
en glóbulos. 
Los peces óseos tienen menos sales 
terrosas proporcionalmente á la materia 
orgánica, que los reptiles, las aves y los 
mamíferos. 
El esqueleto de los peces cartilagino-
sos, se compone de una materia animal 
fuerte y particular, sin depósito calcáreo. 
Las lechecillas contienen una materia 
grasa muy análoga á la materia viscosa 
de la yema de huevo. 
La semejanza entre los huevecillos de 
los peces y los de las aves es completa, 
bajo el punto de vista de su composición. 
La materia grasa que se extrae de la 
carne de pescado, difiere mucho respecto 
á su consistencia. Es oleaginosa, semi 
ñúida ó casi sólida, según la variedad de 
que proceda. En los peces que suminis-
tran una grasa fluida, se encuentra esta 
materia en mayor abundancia. 
En suma, la análisis química demues-
tra que en la carne de los peces existen 
todos los elementos constitutivos de un 
alimento compuesto perfecto. 
La carne de pescado ocupa el segundo 
lugar con relación al poder nutritivo y 
es muy saludable. Su digestibilidad es 
superior á la de los mamíferos y de las 
aves. 
Hay ocasiones en que se vuelve vene-
nosa, habiendo sido objeto de investiga-
ciones minuciosas y continuadas la cau-
sa que hace toxicoforos á los peces. La 
freza determina también algunos acci-
dentes funestos. 
Según Duchesne y Chevalier, el vene-
no repartido en toda la economía de los 
peces toxicóforos, se halla expecialmente 
acumulado en los órganos que contribu-
yen á la generación. Ningún pescado, 
caso de sufrir una alteración mórbida, 
es de naturaleza venenosa; la alteración 
mórbida á propósito para desarrollar pro-
piedades tóxicas, coincide ordinariamen-
te con la estación del desove. 
En 1861 indicó M. Baude una circuns-
tancia enteramente práctica, queinfluye 
mucho en la calidad del pescado como 
alimento. 
En ciertos países (en Holanda y la 
Gran Bretaña), tienen cuidado los pesca-
dores de matar inmediatamente los peces 
cogidos en las redes, mientras que en 
otros (en Francia y España, por ejem-
plo), los abandonan y mueren penosa y 
lentamente por asfixia. Pues bien, como 
ya hemos manifestado en un artículo t i -
tulado Influencia de la agonía prolongada 
en la carne de los peces, M Claudio Ber-
nard ha demostrado que el pescado muer-
to de pronto conserva, en estado fijo, las 
materias glicógenas azoadas contenidas 
en la carne, en tanto que esas materias 
se trasforman y desaparecen, cuando la 
muerte no ha sido instantánea. 
Se ha repetido hasta la saciedad, que 
la carne de pescado provocaba en el hom-
bre efectos afrodisiacos. Introducida por 
Hipócrates esta preocupación y aceptada 
porMontesquieu, ha sido rudamente com-
batida por M. Coste. Además, los regis-
tros del estado civil de Comachio, cuyos 
habitantes son casi exclusivamente ich-
tiófagos, no indican en estos una fecun-
didad exagerada, ni que se entreguen 
con exceso á los placeres de Vénus. 
Aun cuando están reconocidas las ven-
tajas de este modo de alimentación, se 
nota que se han despoblado notablemen-
te los estanques y los ríos. Los economis-
tas han tratado de averiguar la causa, y 
resulta de sus investigaciones que el 
progreso de la despoblación de los rios 
obedece á condiciones extrínsecas y ar t i -
ficiales, susceptibles, por lo tanto, de ser 
combatidas con éxito. 
La destrucción de la freza por las fá-
bricas establecidas en los ríos y por los 
medios irracionales de riego puestos en 
práctica por nuestros labradores, es un 
hecho que debía llamar la atención del 
Gobierno, y, sobre todo, de las personas 
acaudaladas, á quienes les seria mas fá-
cil poner remedio. 
M. Coste cita á este propósito que tres 
ríos, el Arisco, el Colano y el Colaney, 
se reunían cerca de Sigilo en un mismo 
punto y precipitaban sus aguas en el 
mar desde una altura de 20 piés. 
Era, pues, imposible para los peces te-
da comunicación entre el mar y dichcg 
ríos, y estaban privados de salmón: M. 
Coopeer, propietario acaudalado, tuvo la 
idea de construir una escalera larga y 
poco inclinada, á manera de rampa, pa-
ra que pudiesen ascender por ella los 
peces. 
En el primer año se veían algunos 
salmones subir á lo largo del aparato, y 
poco tiempo después alquilaba un indus-
trial la pesca del salmón en aquel punto 
por la suma anual de 500 libras ester-
linas. 
La riqueza iíhtiológica de un país de-
pende de la observación rigurosa de las 
reglas de la piscicultura. 
La piscicultura es un arte que tiene 
por objeto poblar las aguas y mul t ip l i -
car, perfeccionar y aclimatar en ellas las 
especies de peces que sirven para la a l i -
mentación del hombre. Este arte abraza 
la ciencia de conservar la freza de los 
peces, y de cuidar del desarrollo de los 
gérmenes hasta su madurez y la mane-
ra de pescar los peces ya desarrollados, 
que es la recolección de la semilla. 
Se han hecho muchos esfuerzos para 
lograr este resultado. Desde 1856, el es-
tablecimiento de Hamiqga distribuye mi-
llones de huevas fecundadas. Concar-
neau posee inmensos estanques, en don-
de los peces de mar viven muy cómoda-
mente. 
Portsmouth tiene sus parques sólida-
mente construidos, en donde se almace-
nan cargamentos considerables de lan-
gostas y cangrejos de mar. En toda la 
costa de Inglaterra y de Dinamarca hay 
grandes depósitos de este género, que 
surten de pesca á parte de Europa. 
En China existen muchos comercian-
tes de freza que venden á los propieta-
rios de estanques una semilla que se des-
arrolla con increíble abundancia, y cons-
tituye una industria lucrativa. Siguiendo 
este ejemplo ha tratado M. Coste de es-
tablecer y vulgarizar la estabulación de 
los peces en las costas de Francia. 
Un proyecto que tan de cerca toca al 
mejoramiento de la alimentación de los 
pueblos y al fomento de la industria ma-
rítima y fluviátil, debe ser acogido con 
entusiasmo, y aun debía ensayarse en 
algunas provincias de España. 
L A H I G I E N E Y L A MODA. 
LOS SOMBREROS. 
Cu uno de los n ú m e r o s anteriores de EL Eco 
DE LAS CIENCIAS, t ra té del corsé y de sus incon-
venientes; hoy les loca el turno á los sombreros, 
y tampoco ha de fallarme materia para demos-
trar sus ventajas é inconvenientes. 
Empezarémos por los sombreros de hombre, y 
perdónennos las damas esta falla de ga lanter ía ; 
pero así recibirán ellos el primer golpe, y , si es 
cierto el refrán que dice, que «quien da primero 
da dos veces», á contrario sensu, habremos de 
decir, que también el que recibe primero recibe 
por dos. 
El objeto del sombrero, como su nombre i n -
dica, parece que debia ser hacer sombra y pre-
servar el rostro y el cuello de las inclemencias 
de los elementos (si esta e r rónea frase vulgar 
puede tolerarse en un periódico científico), en 
cuyo caso bastar ía para el objeto un sombrero de 
alas, de suficiente anchura, y hecho en el vera-
no de una materia ligera, y de abrigo en el i n -
vierno. 
Pero la reina moda, esa despótica soberana, 
lo ha decretado de otro modo, y ante su autor i -
dad, la salud ha perdido su au tonomía y los 
hombres nos hemos constituido en esclavitud. 
Dígalo sino la innumerable lista de cubrecabe-
zas que ha sabido inventar desde los tiempos 
mas remotos, empezando por el sombrero de 
viaje de los romanos, el gorro frigio, que ha ve-
nido á ser emblema de la repúbl ica y el som-
brero Bolívar, hasta venir á concluir por ese r i -
dículo aditamento, que hoy ponemos á las cabe-
zas, conocido con el nombre de sombrero decopa. 
La milicia, en todos los tiempos, ha hecho 
gran uso de a lgún objeto con que cubrir la ca-
beza del soldado, pero ¡válgame Dios! cuán ta s y 
cuán tas trasformaciones ha sufrido, desde el 
casco de los antiguos griegos, hasta parar en el 
ros que usan hoy nuestras tropas. 
Las diversas necesidades de la época han he-
cho variar de forma á los sombreros militares, y 
hoy apenas se comprende cómo podia resistir un 
hombre aquellos enormes morriones de baúl que 
se ven en nuestra Armería nacional, de tan d i -
fícil uso, que el paciente se veia obligado á re-
cibir los alimentos y comunicar coa los d e m á s , 
por un ventauillo, abierto en uno de los lados. 
Pero dejando aparte los cascos militares, re-
pasemos á grandes rasgos las formas diversas 
por que han pasado los sombreros, hasta ha-
berlos trasformado en ese elegante tubo de es-
tufa, en que hoy le hemos convertido. 
Los egipcios na usaban olra cosa para preca~ 
verse del sol, que un trozo de lienzo, que caía 
sobre la espalda, como puede verse en sus es-
culturas y en las copias de la famosa esfinge, y 
de la es tá tua de Memaon, trozo de tela que te-
nia alguna semejanza con el que han empezado 
á usar nuestros soldados para marchas y ejer-
cicios. 
Los griegos y los hebreos generalmente l l e -
vaban la cabeza desnuda, ó la cub r í an solo con 
el manto. Lo benigno del clima v su escasez de 
lluvias, permit ía esta sencillez. 
Los romanos, cuya vida pública hacia que pa-
saran en la calle y el foro la mayor parte de su 
existencia, no hicieron tampoco uso del sombre-
ro, á no ser en los viajes; el que entonces em-
pleaban era de anchas alas, y le denominaban 
petas as. 
A l valeroso César , que era calvo, permit ió el 
Senado cubrir con una corona de laurel aquella 
invicta cabeza, que tantas veces habia entrado 
desnuda en las saogrienias batallas contra Ver-
cingelórix y sus terribles galos. 
En España , para llegar al apogeo del uso del 
sombrero, hay que venir á los tiempos de la ca-
sa de Austria. El roce con los alemanes enseñó 
á los nuestros el uso de aquella prenda , que 
luego fué caracter ís t ica de ¡os españoles , j u n t a -
mente con el ferreruelo largo, inseparable com-
pañero d e s ú s aventuras y galanteos. 
Por mucho tiempo d u r ó el imperio de los fiel-
tros á la chamberga, y hacia ya bastantes años 
que la dinast ía de Borbon reinaba, cuando per-
dieron su boga. 
¡Quién lo dijera! El sombrero, una prenda, al 
parecer, tan inocente, fué nada menos quecues-
tion de Gabinete, y el famoso m a r q u é s de Es-
quiladle , el favorito de Cárlos I I I , cavó de la 
dorada poltrona, derribado por los sombreros, 
como por una máqu ina fulminante. 
Nada menos que un motin popular produjeron 
en i76o, al que la historia designa con el nom-
bre de Motín de las capas y sombreros, que ob l i -
gó al rey á refugiarse en Aranjuez. 
No obstante, los sombreros gachos ó de falda 
tendida recibieron el golpe de muerte: empeza-
ron desde entonces á recojerse para arriba, ge-
nera l izándose los de tres vientos 6 encandilados, 
y los que luego se llamaron de medio queso, lan 
populares entre manólos y chisperos, y que j u n -
tamente con la graciosa redecilla, dieron un ca-
rác te r tan gráfico á los españoles del tiempo de 
la Guerra de la Independencia. 
De la revolución francesa data el incómodo y 
an l i -h ig ién ico sombrero de copa. 
Su forma y elevación le hacen embarazoso. 
Además , el aire, encerrado en aquella especie 
de caja, se calienta, excitando e! sudor, que es 
una de las causas de calvicie, efecto de la i r r i t a -
ción que produce en el cuero cabelludo y raíz de 
los cabellos. 
Además , lo angosto de sús alas no preserva 
ni defiende del sol, del viento ni de la l luv ia . 
Mas higiénica es la gorra, pero la moda no ha 
querido santificar su uso como elegante, y coa 
todas sus consecuencias ha quedado relegada 4 
las clases populares. 
No en t r a r é aqu í á considerar las diferentes 
clases de utensilios para cubrir la cabeza, que 
son símbolos de autoridad y ca tegor ía ; desde el 
sombrero galoneado del lacayo, hasta la esmal-
tada corona imperial; desde el mugriento bonete 
del sacr is tán, hasta la liara pontificia, orlada de 
tres coronas por Bonifacio V I I I , y pasando por 
alto estas indagaciones históricas, diré algo que 
es muy importante y tiene relación con la h i -
giene delsombrero. 
Me refiero á nuestros saludos. 
Los antiguos saludaban incl inándose, y si el 
personaje era de muy elevada ca tegor ía se pros-
ternaban ante é l . 
Los lapones, en sus saludos, se frotan la nariz 
uno contra otro, operación molesta y á las veces 
repugnante. 
Los chinos ejecutan varias genuflexiones, cada 
vez mas profundas, según el respeto que les ins-
pira el saludado. 
Los musulmanes hacen sus zalemas, que con-
sisten en cruzar los brazos delante del pecho, 
incl inándose á la vez profundamente. 
Los etiopes se arrollan en la capa de la per-
sona á quien desean saludar. 
Estas fórmulas serán mas ó menos incómodas, 
mas ó menos estravagantes, pero no insalubres 
como la nuestra de quilarnosel sombrero. 
Esto trae muchas y graves consecuencias. 
Vemos diariamente ancianos, que al saludar á 
sus superiores, se quedaa con la cabeza descu-
bierta. 
El contacto del aire con la piel desnuda de ca-
bellos, les produce frecuentemente reumas y 
fluxiones de pecho, cuya causa se va á buscar 
muchas veces muy lejos. 
Lo dicho de los ancianos puede aplicarse lo 
mismo á tantos jóvenes , que hoy vemos tamquam 
tábula rasa, ya por efecto de haber discurrido 
mucho, cosa rara, ya por otras mil causas; á 
despecho del nunca bien ponderado Aceite de be-
llotas, específico que, virlualmenle, se conocía 
ya en los tiempos de Nembrod, Theglaifalasár 
y el Preste Juan de las Indias. 
Lo cierto es, que el sombrero actual, p rodu-
ciendo el sudor, unido á los dichos saludos, que 
hacen pasar súb i tamente la cabeza del calor al 
fr ió, es una de las causas principales de la 
calvicie. 
¡Cuándo la moda, en a rmonía con la higiene, 
se da rá por satisfecha, saludando con la mano ó 
con una leve inclinación de cabeza! 
Para concluir con el sombrero del hombre, re-
corda rémos la cruzada que pocos años hace se 
a r m ó contra los de copa. 
El chambergo estuvo á pique de lograr una 
exhumación; las plumas empezaron á flotar al 
viento, pero á pesar del férvido entusiasmo de 
los apasionados, aquel recuerdo trasnochado no 
pudo levantar caneza, mal grado los elogios y 
los himnos entonados en su loor. 
LA AMERICA.—AÑO XIV.—NUM. 8. 
Pasemos ahora á lo á r d u o , á lo espinoso de 
la tarea, á tratar del sombrero femenino. 
Si difícil tarea es seguir las varias vicisitudes 
porque ha pasado el sombrero masculino, ne-
cesaria fuera la paciencia de Job para investi-
gar la» experimentadas por el de la mujer. 
Siempre ha sido el deseo de ésta parecer bien, 
y para conseguirlo ha puesto en juego cuantas 
invenciones le ha sujerido su fecunda imagina-
ción. 
No nos r e m o n l a r é m o s á la an t igüedad, en don-
de hal la r íamos que las damas romanas usaban 
uno de los pliegues de su toga para cubrir la 
cabeza, pliegue que las cortesanas arreglaban 
en una forma particular para diferenciarse de las 
matronas. 
Las hebreas usaban un adorno semejante y 
las egipcias se diferenciaban poco en el suyo del 
que usaban los hombres. 
En la Edad media se llevaron una especie de 
sombreros, en forma de cono truncado, de tal 
elevación, que las puertas de las habitaciones t u -
vieron que sujetarse á ellos, rasgándolas lo su-
ficiente para que pudieran pasar. 
Fác i lmente se comprende lo que debia fatigar 
los múscu los del cuello, y perjudicar el movi -
miento del cuerpo todo, un aparato semejante. 
Las damas, engalanadas con este r idículo ata-
vío, lenian que hacer continuos esfuerzos para 
mantenerlo en equilibrio, con lo que perdían su 
gracia y flexibilidad. 
En los tapices y vitelas antiguas, puede verse 
la forma de tal adorno y el talante que con él 
tenían las que le usaban. 
Andando los tiempos, y no estando quieta la 
moda, se redujo aquel promontorio á una espe-
cie de capellina, como la que se observa en los 
retratos de Isabel la Católica é Isabel de Ing la -
terra, ó á un sombrerito que cubria ún icamente 
la parte posterior de la cabeza, cuyo adorno ca-
racteriza el traje usado por la infortunada M a -
r ía Estuardo. 
Llegamos á nuestro siglo, y ¿qué diferencia 
no se nota entre aquellos enormes sombreros 
del año 20, semejantes á la capola de un bom-
bé , y que capota eran llamados, y ese otro m i -
croscópico , y casi imperceptible, hoy puesto en 
boga? 
Este tiene el inconveniente de que ya con su 
p e q u e ñ e z , va con lo súlil de las gasas y blondas 
que le forman, deja descubierta por completo la 
cabeza, y ni abriga del frió, ni resguarda de la 
l luvia ó el sol. 
En España , hasta lo presente, se halla mas 
generalizada la mantilla, signo caracter ís t ico de 
nuestras bellas. 
No t r a t a ré aqu í de la mantilla española de 
casco, que prendida en la cabeza de aquellas 
hermosas hijas del Mediodía, con el garbo que 
ellas saben hacerlo, es uno de los adornos de 
mayor donaire que j amás han usado las mujeres. 
Á lo gracioso añade lo higiénico, supuesto que 
la tela flotante de la mant i l la , resguarda el 
cuello y las megillas de la mujer; pero de a q u í 
á los otros adornos de este género que la moda 
ha invernado, hay una diferencia enorme. 
E l velo, llamado céfiro, por su ligereza, ni 
resguarda ni cubre, y es lo mismo que dejar la 
cabeza completamente desnuda: nuestras bellas 
deben proscribirle por inútil y perjudicial. 
Lo contrario, es buscar en el velo un manan-
tial de reumas y otras dolencias que, mas tarde 
ó mas temprano, acaban por aquejar á quien le 
usa. „ . , 
Lo preferible es la mantilla espesa ó el som-
brero de alas regularmente anchas, de paja en 
verano y de una tela fuert? en invierno, pudien-
do usarse el terciopelo, tela que, sobre hermo-
sa, es á propósi to para el abrigo. 
Pero que no sea de dimensiones tan fabulosa-
mente p e q u e ñ a s , como las que he descrito. 
A este propósi to , y para terminar, refer i ré la 
frase oportuna de un amigo mió. 
Habla encargado su esposa á la modista un 
sombrerito de úl t ima moda. 
A l cabo de ¡das y venidas y de cien recados á 
la a r í i s í a , un dia llegó, por fin, el anhelado 
sombrero. 
No estaba la esposa y lo recibió el mando, 
juntamente con la cuenta. 
Cuando ella vino, entregóselo el esposo, y 
ella le tomó con extremos de gozo. 
P robóse lo , y radiante de alegría se p resen tó 
ante mi amigo, después de consultar al espejo 
un buen ralo. 
—¿Qué te parece el sombrero? le di jo. 
—Me parece, qne si las modistas siguen en 
aumento la pequeñez que dan á los sombreros, 
conc lu i rán por no enviar á sus parroquianas 
mas que la cuenta. 
DR. DULCAMARA. 
(De E l Eco de las Ciencias Médicos.) 
fantástica y que «un médico que anda aprisa no 
es cosa ridicula.», 
M . Mathieu niega la opinión de los que afir-
man que el uso del velocípedo ofrece dif icul ta-
des y ocasiona fatigas, á que no seria prudente 
exponerse, sobre lodo, las personas que pasan 
de treinta años : á esta ¡dea preconcebida opone 
su propio ejemplo y el de otros cuatro velocipe-
disias, de los que el mas jóven llene treinta y 
siete años . ¿Cuánto tiempo pensáis , dice, que se 
necesita emplear para ejercitarse antes de lan-
zarse á la carrera? Unas dos horas. Y una vez 
adquirido el hábi to , se vá con el velocípedo tan 
fácil y tan instintivamente como cuando se an-
da, con tal de que el velocipedista no esté a í a -
xico. Con este aparato hasta los cojos marchan 
perfectamente, con solo tener la precaución de 
acortar uno de los manubrios en que se apoyan 
los piés. 
Para M . Mathieu no hay mas que un velocí -
pedo: el de dos ruedas. El triciclo no solo anda 
menos de prisa, sino que no puede dar la vuel-
ta sin volcar, y fatiga mucho mas. Además , no 
puede obrar sino en una extensa superficie lisa. 
El biciclo, al contrario, puede hasta marchar 
por el mismo carri l de las ruedas de los coches, 
¡o cual le da una gran ventaja en el campo, en 
que los caminos suelen presentar muchas des-
igualdades. 
No es posible comparar la fatiga que produce 
el velocípedo con la de la marcha á pié. La p r i -
mera, como es menos general, se disipa mas r á -
pidamente; no se ejercita mas que el t r íceps 
femoral, apóyase el peso del cuerpo en el velo-
cípedo, y se suprimen las sacudidas de la co-
lumna vertebral, que se repiten en cada paso 
cuando se anda. M . Mathieu calcula que un 
hombre de regulares fuerzas, puede hacer, sin 
fatigarse, en caminos regularmente cuidados y 
en un país que no sea muy montañoso , ocho le-
guas cada dia, con una velocidad media de doce 
ki lómetros por hora. 
Además , en caso de necesidad, se va por los 
atajos y así puede caminarse mas de 15 leguas en 
un dia. 
Las cuestas muy pendientes, el viento, la l l u -
via y los malos caminos, son sin duda condicio-
nes desfavorables para la marcha del velocípe-
do; pero no lodos estos obs táculos son de igual 
importancia. Si tenéis que subir una cuesta de-
masiado áspe ra ó larga, desmontá is y cambiáis 
el ejercicio por otro que os hace descansar del 
primero. Apoyáis entonces una mano en el ins-
trumento, que se convierte, no en una carga 
pesada, como se ha dicho, sino en una especie de 
bastón con ruedas. Es verdad que esto retarda y 
puede fatigar; pero las cuestas, como las meda-
llas, tienen su reverso, y és te es^u lado bueno. 
Cuando se ha llegado al extremo, cabalgáis so-
bre vuestro animal, que de repente queda tras-
formado en un caballo capaz de desbocarse si 
no tuviéseis el freno en la mano. Sentado é i n -
móvil, con las piernas colgando ó apoyadas en 
los sus tentáculos , os dejais llevar mucho mas de 
prisa de lo que pudiéra is hacerlo con el mejor 
caballo. 
Sucede con el viento lo que pasa con las cues-
las. Hay aumento, pero luego viene la disminu-
ción del trabajo en opuesto sentido. Si os retar-
da el viento á la ida, á la vuelta os empuja. El 
viento de lado no incomoda mucho. 
Lo que el velocípedo no puede vencer es el 
mal estado de los caminos, el lodo y el deshielo; 
pero ya se perfeccionará . Hace a lgún tiempo que 
se construyen ruedas ribeteadas con una cinta 
de caoutehouc, que, según se dice, permiten 
correr en lodo tiempo y lugar. En efecto, al 
caoulchouc no se adhiere el barro, cede á los 
pequeños obstáculos y vuelve á su primitivo 
estado. 
Apreciados los inconvenientes, las ventajas 
que resultan se ven fácilmente. Seguridad, cele-
ridad, diversión, utilidad higiénica y economía: 
hé aqu í las principales. 
M. Mathieu se expresa en estos té rminos sobre 
la úl t ima ventaja, que, á su entender, es la 
principal. 
«El velocípedo puede reemplazar al caballo y 
al coche del médico rura l , con tal que en los dias 
malos lo supla con un caballo de alquiler. Es 
una economía anual de dos á tres mil reales 
Pero hay otra economía: la del tiempo. Saben 
nuestros compañe ros rurales cuáa engorroso es, 
para un viaje de noche, arreglar ó hacer arre 
glar el caballo, ya sea para una visita urgente ó 
para cualquiera otra. Comprenderán pues la u t i -
lidad de un corcel mecánico, siempre ensillado, 
siempre á la mano y siempre paciente. Hay mas 
muchos son los viajes cortos que se hacen á piél 
¡Cuánto tiempo se gana si , en vez de tomar e 
bas tón, se loma.. . el velocípedo! iíícperío crede » 
LOS VELOCÍPEDOS. 
¿PUEDE EL VELOCÍPEDO SER UN VEHÍCULO VENTAJOSO? 
«Tal es la cuestión qne uno de nuestros cole-
gas de Bélgica, el Dr. Malliieu de Saint-Remy-
en-Beuzemoni, acaba de resolver en sentido afir-
mativo en una nota que titula: E l velocipedo 
aplicado á la práctica médica en el campo. 
Previendo la objeción que los amigos del de-
coro y de la dignidad médica podrían hacer á la 
introducción del biciclo en nuestras costumbres 
profesionales, el autor prueba que esta idea, 
que él realiza con feliz resultado, nada tiene de 
DATOS P A R A L A H I S T O R I A D E L A L C A N F O R 
Todavía no se ha refutado la ¡dea generalmen-
te admitida de que ha sido desconocido el alcan-
for en la ant igüedad griega y romana. 
No se descubren indicios de este conocimiento 
mas allá del Y ó Y I siglo de nuestra era, si bien 
parece probable que fué conocido en la India an 
tes de esta época . En un ant iquísimo poema d 
lalileratura s á n s c r i t a , q u e t i e n e p o r t í t u l o Isckau 
ra, dice el poeta, bu r l ándose de los que hacen 
grandes sacrificios para obtener resultados me-
dianos: «Es como si tallasen on preciosos peda' 
zos de alcanfor u n í empalizada para rodear 
campos comunes .» 
No es fácil averiguar s¡ el nombre sánscri to 
del alcanfor, kapura, que sigmfica 6/anco, per 
tenece originariamente á esta lengua. Puede 
creerse, por el contrario, que el nombre de a í -
canfor, desprovisto de todo carác ter de colora-
ción, se habla hecho sinónimo de la palabra que 
significa blanco. Leasson nos ha dado en su obra 
sobre la A n í ú j ü e d a d / n d t a n o , alguna luz sobre 
este punto. 
El alcanfor es considerado como un producto 
de la ludia, en la obra designada bajo el nom-
bre üe Geografía armenia, obra curiosa por tan-
tos t í tulos , y que se airibuye al hutoriador Mo-
ses de Choren, en Armenia. Este escritor vivió 
hácia la mitad del siglo Y, y es á quien debemos 
los primeros dalos sobre el alcanfor, como lam-
len del almizcle, si es que verdaderamente es 
el autor de dicha obra geográfica. 
La primera mención del alcanfor, posterior á 
esta época , se fija á principios del siglo Y I . El 
poeta dice: • Habla allí almizcle, alcanfor y tam-
bién miel de Yemen.» 
A l poco tiempo se empleó medicinalmenle en 
Conslaminopla bajo el nombre de kaphura; 
Aetiosde Amida, lo usó en Mesopotamia, reco-
mendándolo para uso externo y añadiendo la 
frase: «si es posible procurárse lo ,» lo que indica 
que esta droga era algo rara en aquel tiempo. 
El alcanfor formaba también parte de los ob-
jetos preciosos que los pr íncipes de Oriente 
guardaban en sus tesoros, como lo vemos en d i -
versas relaciones de histonadores á r abes , siem-
pre dispuesios á emitir sus ideas con cierta exa-
gerac ión. Wei l cuenta, en su Historia de los ca-
ifas, que en el año 635 de nuestra era, los sol-
dados de Omar cogieron en el palacio de Cos-
roés , en Madain, armas preciosas, la corona real 
guarnecida de enormes diamantes, un carne lo 
de oro y provisiones considerables de almizcle, 
ámbar , sándalo y alcanfor. Los guerreros á r a -
bes, según cuerna el historiador, tomaron el a l -
canfor por una sal. 
En el año 627, el emperador bizantino Hera-
kl lo , habla mandado destruir el palacio de Das-
tagard, cerca de Kiésiphon, perteneciente á C o s -
roés I I ; los soldados se apoderaron de grandes 
cantidades de gengibre, pimienta y madera de 
aloes; pero no se sube si euconlraroa también 
alcanfor. 
Esta droga figuró mucho tiempo entre los te-
soros de ios grandes de Oriente; así que en la 
segunda mitad del siglo X I , cuando Almulanni r -
Abu-Tem¡n-Mad, califa de Egipto, tuvo que de-
jar vender, en almoneda, objetos predosos de su 
palacio del Cairo, se encontraron cargamentos 
completos de madera de a loés , de ámbar y de 
alcanfor. 
Hemos indicado que la India conocia de anti-
guo el alcanfor, á cuyo país debió ser impor la-
ÜO. Según Boyle, se halla también en la madera 
del camphora grandulifera, que se encuentra 
en el Hnnalaya; pero no parece que este árbol 
proporcione el alcanfor del comercio, y Kanny-
Lol l -Dey declara que es semejante á la del Sa-
safras de la América. 
Es muy sorprendente que la China, que posee 
tan gran número de árboles de alcanfor, no ha-
ya tenido conocimienio de esta droga sino por la 
India. 
Encontramos un hecho que habla igualmente 
en favor de esta opinión: en el siglo V H se co-
municaban frecuentemente por medio de emba-
jadas la India y la China. Kauffer refiere que en 
el año 642 de nuestra era, un embajador de la 
India llevó el alcanfor como tr ibuto, 6 mejor 
como presente, que debia de ser muy apreciado 
en l a c ó r t e de Ciiina. Cuatro siglos después , Ma 
sudi habla de un presente del mismo g é n e r o , 
pero sin indicar la época en que fué hecho: «Un 
rey de la India, dice, envió al de la China 1.000 
menn de madera de a loés , 410 menn de alcanfor 
del grueso de un pistacho y aun mas. El valor 
de la droga aumentaba según el tamaño de los 
granos. 
Según el mismo Masudi, hablando de las rela-
ciones de la Pérsla con la China, el soberano de 
esta úl t ima, fecha un mensage, dirigido al rey de 
Pérs ia su tributario: «En el palacio cuyos rios 
fertilizan árboles de aloes y de alcanfor, que 
exlienden¡su olor á d o s parasangasde distancia.» 
Las relaciones de la India con la Arabia occ¡ 
dental remontan Igualmente de muy antiguo. 
Flira, puerto de Babilonia, vela ya en la primera 
mitad del siglo Y subir el Eufrates embarcacio-
nes indias y chinas, por lo que no debemos asom 
bramos de encontrar entre los antiguos á rabes 
conocimientos naturales exactos sobre el alcan-
for. Así que el médico Ischak-ben-Amran de 
Bagdad, y mas larde en Kainowan (situada al 
sur de Túnez) tenia un conocimiento exacto del 
origen del alcanfor, conocimiento que Delau-
rier, apoyándose en los manuscritos de la bibl io-
teca Imperial de Par ís , cuenta en sustancia de 
este modo: «El alcanfor es trasportado de Sofa-
la. en Kalah, de Zabedsch y de Herendoch; el 
mejor viene de esta comarca, que es la pequeña 
China. Es la goma de un árbol que crece en es-
te país , cuya madera es blanda y de color blan-
co, punteada de negro. El alcanfor es mancha 
do de rojo, no se le encuentra mas que en el co 
razón del á rbo l , en donde se halla contenido en 
las hendiduras longitudinales. El mejor, llamado 
Riahy en memoria del rey Riah que le descu 
brió, es brillante, lijero, un poco coloreado de 
rojo, pero que se vuelve blanco por la sublima 
clon; se le encuentra en Feysur. 
La segunda suerte, llamada Firkun, es mate 
mas denso y de aspecto menos propio. Una ter-
cera parle de color pardo, llamada Kuksab, se 
gun unos, y, según otros, Karsab ó Karkas, y 
otra úl t ima, llamada Bakons ó Calonieh, llega en 
pedazos muy marcados de es t r ías longitudinales 
y mezclados con pedacitos de madera; y tienen 
i in grueso que varía desde el vo lúmen de una 
lenteja hasta el de una almendra. 
Soleiman, mercader á rabe que v¡s¡ló Ceylan 
hácla la mitad del siglo I X , observó que en este 
país se.embalsamaban los cuerpos de los p r í n c i -
pes con aceite de sándalo , alcanfor y azafrán; y 
que una parle de esle alcanfor era llevado de la 
China, en donde el emperador compraba muy 
cara la cantidad que q u e r í a , y el resto era i n t ro -
ducido en el comercio. 
Abu-Bek r -Mohammed-ben -Zacha r i a -Arazz ¡ , 
conocido con el nombre de Kasis ó Hhazés , 
cuenta que el árbol de alcanfor de Sumatra pue-
de cubrir mas de 100 personas con su sombra, 
y que haciendo un agujero en las parles supe-
riores, el a^wa de alcanfor corre abundantemen-
te por agujeros practicados en la parte inferior, 
por cuya operación el árbol perece, y que, por 
lo lan ío , el alcanfor, á la inversa que la goma, 
está situado en el interior del árbol . 
Tenemos, pues, por Rasis y por Amran, la 
adicacion precisa que el árbol conocido desde 
los tiempos mas lejanos, era el dryobalanops 
camphora y no el camphora officinarum, pues 
que la patria de esta preciosa droga, prescin-
d¡endo de la ¡nd¡caciou geográfica muy incierta 
de Sofala, está señalada en las grandes islas de 
la Sonda, y particuiarmente en Sumatra. L o 
que no podemos menos de hacer notar, es lo que 
se refiere á ia sublimación del producto pardo, 
la comparación que se hace con la goma, y en 
fin, el conocimiento del aceite alcanforado, de-
signado con el nombre de agua de alcanfor. Un 
poco mas larde, á principios del siglo X, hal la-
mos Indicada mas exactamente por Masudi la s i -
tuación del país de Fesur, ya designado por Y s -
chak-ben-Amran, como el que produce el mejor 
Icanfor, y que él coloca en la isla de Sumatra 
en las cercanías . Este lugar de producc ión , 
según Masudi, que se apoya en las opinión fo r -
mal de los geógrafos , designado con el nombre 
de ü a » u n por los antiguos á rabes , se halla á 
1.000 parasangas de Ceylan, y el país de K a n -
sur es renombrado por sus minas de oro y su 
alcanfor, del que se recojemayor cantidad en los 
años que se hacen notar por frecuentes tempes-
tades y temblores de tierra. 
Sin embargo, según la incerlidumbre de los 
a rac lé res á r abes , al decir de los pa leógrafos , 
se puede también leer Fansur, Fandur ó T a n -
fuó Kansur. Esta comarca pertenece á la costa 
occidental de Sumatra. 
Según Masudi, sus enseñanzas sobre el alcan-
for, como las de Arazzi, es tán reproducidas por 
los escritores médicos ó geógrafos de los á r a -
bes; Mesué, por ejemplo, enseñaba en el s i -
glo X la preparac ión de los trochisci caphuroe. 
Las indicaciones de Avicena, al principio del s i -
glo X I , son muy notables, y aña Je que hay m u -
chas suertes de alcanfor y que se obtiene por su -
blimación, que el ramaje del árbol puede cubr i r 
con su sombra un gran número de personas que 
crece en las comarcas de la China, y que en 
su madera, que es blanda, blanca, m u y l i j e r a , 
se encuentranfrecuenlemente restos de alcanfor. 
Si no se hubiese comprendido todavía bajo es-
la designación las comarcas de ía CAtna, Borneo, 
ya designado por í s c h a k - b e n - A s u r a n , t e n d r í a -
mos por Avicena ía primera indicación del lau-
rel de alcanfor de China. 
Abull-Harsan-el-Muchlar, que vivia en Egip-
to á mediados del siglo X I , c o m p a r a á la sal blan-
ca el alcanfor depositado en el tronco del á i b o l : 
«del producto bruto, dice, se obtiene por la coc-
ción un producto puro llamado firroli ó sisyri, 
que es también empleado para la cons t rucc ión 
de imágenes (¿quizás es tá tuas religiosas?): hay 
muchas suertes á causa de su procedencia de las 
diferentes comarcas ó de los diferentes puertos 
de las islas de Madera, del árbol á cuya sombra 
pueden guarecerse mas de cien hombres ; es 
Manca, con tendencia al rojo; es roja cuando 
el árbol se halla derribado recientemente, y se 
vuelve parda por su exposición a l aire .» Lo que 
dice de la madera se halla confirmado en la m o -
nografía de Yan Yriere. Sérapion, que reprodu-
ce á principios del siglo X I I la relación de Ma-
sudi, describe la sublimación del alcanfor, y bajo 
el nombre de alcanfor extraído del CAínceum, 
parece haber comprendido el alcanfor de China. 
Edris í ó Alidrisí, uno de los geográfos á r a b e s 
mas célebres que vivía en Sicilia hácia la mitad 
del siglo X H , coloca el alcanfor entre las espe-
cies mas importantes importadas de la India 
en su tiempo. Indica como depósi to principal 
para los mercaderes, Ceylan, donde crece, se-
gún é l , el árbol mismo del alcanfor. Esle á rbo l , 
dice, se parece al pastel; pero es tan grande, 
que cien hombres pueden cobijarse bajo su 
sombra; su madera es blanca y lijera; el alcan-
for se recoge por esclopaduras hechas en la cor-
teza del á rbo l , primero en su parle superior y 
luego por bajo. Además , Edrisí asigna por patria 
del alcanfor las islas de la Sonda, y par i icular-
mente Sumah. Su indicación, respecto deque e l 
Ceylan posee también el árbol del alcanfor, es 
debida probablemente á una confusión fícil de 
explicar, por los elementos de investigación que 
tenia á su disposición; sus viajes no llegaron 
hasta el Ceylan ni las islas de la Sonda. 
En las mismas fuentes parece haber bebido 
hácia 1070 Simeón Seth, que parece ser el pri« 
mero que se ha ocupado del alcanfor entre los 
griegos modernos, por lo que se explica la con-
formidad de su relato. Yivia en Constantinopla, 
en donde las relaciones con los á rabes se seguían 
mucho, sobre todo, en el tiempo de las Cruza-
das, para que llegasen de Oriente los producios 
de las comarcas mas lejanas de la India. Uno de 
los compiladores de los escritos de Simeón Do-
minicas, Montisaurus de Verona, escribía en 1561 
que Simeón Seth podía producir alcanfor arti-
ficial, lo cual no podemos admitir verdadera-
mente. 
(Se concluirá.) t 
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ESTUDIOS ARTÍSTICOS, POR D. EDUARDO GATELL. 
L 
Si queremos estudiar el desenvolvi-
miento de la especie humana en el tiem-
po y en el espacio, la constitución moral 
y política de los pueblos, sus variedades 
y analog-ías, y lo que podríamos llamar 
su pensamiento característico, tenemos 
que remontarnos á la fuente de las insti-
tuciones religiosas y políticas, descen-
diendo al arte, como efecto y colorarlo 
de las mismas. 
Generadoras de la filosofía y del arte, 
por las formas plásticas de que se revis-
te todo culto, reflejan en él el modo de 
sér de una raza, de una sociedad, de 
una época, especialmente en la autig-üe-
dad, en que la manifestación religio-
sa hermanaba todos los elementos cons-
titutivos por los que tiende á exteriori-
zarse la intelig-encla humana, formando 
ese gran conjunto que se llama civiliza-
ción de un pueblo. 
El arte nos demuestra, no solo esa pr i -
mera intuición del alma que glorifica á 
Dios, cualquiera que sea, por otra par-
te, la falsa aplicación de sus atributos, 
sino todos los progresos y el- desarrollo 
del sentimiento que encadena á la socie-
dad con la fe, señalando los diversos es-
tados por donde ha pasado el alma y la 
inteligencia humana 
El canto del poeta, el cincel del artífi-
ce, la perspectiva de la pintura, y el 
templo que todo lo compendia, nos ense-
ñan que la naturaleza no es v i l materia, 
como pretende cierta escuela exagera-
damente espiritualista, sino obra res-
plandeciente de belleza, altar sobre el 
cual el alma se pone en relación con un 
orden superior de ideas, hácia las que no 
le seria dado levantarse si el mundo ex-
terior no la rodeara. Encerrada en la ca-
j a del cuerpo, es una iutelig'encia servi-
da por órganos, forma la doble alianza 
de la materia y del espíritu, convierte á 
aquelias en servidores, y la naturaleza 
en gran templo. 
La idea del sentimiento del infinito, 
no de un infinito abstracto, sino vivo, 
origen foco de la vida, alma única de la 
creación, domina en los pueblos asiáti-
cos, y su idealización mas completa se 
encuentra en la arquitectura. Expresión 
espontánea, puramente plástica con que 
el hombre canta y eterniza la gioria del 
héroe ó el dios, es culto monumento, y 
siempre iuveucion constante que con-
densa el sentimiento colectivo, abriéndo-
se camino para pasar á todas las edades, 
grandiosa y gigantesca, y siempre falta 
de unidad, intentando abarcar en su re-
cinto la idea que la inspira, perdiendo el 
Ítensamiento en este desarrollo primero a conciencia de sí mismo. 
El maniteismo le confunde en la India 
con el universo, ya adorando al sér inf i -
nito absoluto identificándole con la na-
turaleza y el espíritu, ya disting-uiéndole 
de todos los g-éneros particulares de la 
realidad. Su alegorismo, pródig-amente 
variado , perfora la montaña de duro 
granito, la monstruosidad ciclópea, pre-
tende encerrar en un espacio lo que no 
tiene espacio, y lo gigantesco, lo coló -
sal, encuentra su mas acabada expre-
sión. 
No es Dios el que constituye el alma 
del mundo, es la naturaleza material d i -
vinizada, inmundo cieno en el cual se su-
merje el espíritu adorando los productos 
animados ó inanimados, los astros, los 
animales, las plantas, los minerales, y la 
mágia egipcia remueve la montaña, la 
coloca sobre pesadas columnas, y las 
adorna zooféricamente. Por el contrario, 
es el politeísmo, elevándose del órden fí-
sico al órden moral, personificando en 
los héroes y en los dioses los atributos del 
hombre, animando su naturaleza sen-
sible, entonces ŝ  encuentra la armonía, 
el equilibrio y la perfección, en la que se 
sacrifica la grandeza á la belleza de las 
formas, y el g^nio grieg-o, aquel genio 
que ve nacer una diosa en la blanca es-
puma del mar, que puebla sus montes, 
sus valles y arroyos de dioses silvanos, 
faunos, sátiros, ninfas, dríadas y nerei-
das, crea la columna el lig'ero frontón, 
la columna esbelta bordando la mole, y 
muere dando vida al mármol de la es 
tátua. 
En la India y el Egipto todo es colo-
sal, fantástico, en Grecia, proporcionan 
dad, armonía. En Roma, amplificación 
como la elocuencia de sus oradores, y la 
hueca cúpula invade el espacio, como su 
genio invadió la tierra. 
Las escuelas bíblicas, el cristianismo 
y el islamismo, arrancan del gusto b i -
zantino, se dividen en gótico y en á r a -
be, y la arquitectura se hace aérea, flo-
tante é impaciente, bajo la influencia de 
la idea que señala al hombre un régimen 
de penitencia. La idealización en la pie-
dra, bajo este aspecto, llega á una expre-
sión mas culminante. El alma se des-
prende de la tierra, el templo le recuer-
da á cada instante lo fugaz de la vida; la 
tibia claridad de las naves que parecen 
ser tumba de vivos, el eco de la pisada 
que se apaga, el humo del incienso que-
mado en los altares, elevándose en espi-
rales , enroscándose entre las caladas 
aristas y rosetones, forman algo de fan-
tástico; las agujas que hienden el espacio 
parecen abrir camino al alma. 
Por eso estudiamos la arquitectura, y 
en ella el pensamiento de los pueblos, 
como madre del arte, no solo como ma-
dre, sin) como primera forma del senti-
miento oue albergó todas las manifesta-
ciones plásticas y los idealismos, siendo 
como la expresión del sentimiento co-
lectivo. 
Hasta la época moderna, la filosofía y 
la nistoria no habían estudiado todo lo 
que tiene de íntimo y abstracto el arte. 
iAh! una estatua, un capitel, un templo 
arruinado, cuántas cosas no han expli-
cado! ¡Qué vastos horizontes no ha visto 
desplegarse el hombre pensador! ¿Lar-
gos años de perseverante estuiio, en los 
que consumía su vida hojeando empol-
vados pergaminos, le han explicado me-
jor que los monumentos lo que durante 
muchos siglos han sido arcanos, ó cuan-
do menos, daba lugar á equivocadas y 
absurdas deducciones, que muchos eru-
ditos sobre el trípode de la ciencia pre-
tendían hacer pasar por verdades incon-
cusas? ¡No, en verdad; la sed de oro en-
tre los mercaderes, la ambición de poder 
en los capitanes, el amor al estudio en 
los sabios, el afán de explorar en los via-
jeros, han rasgado esos lienzos, tras de 
los cuales se ocultaban tantos secretos, 
tantas maravillas! 
Villiam Janes, Cherig, Pauthier, Ca-
lembraok, Lasseu, los Schelegel y otros, 
penetraron el sentimiento religioso y filo-
sófico de la India, tan profundo, elevado, 
trascendental y atrevido, como podía ser-
lo el grau monálito que le encerraba, y 
los cantos del Ramayan. 
Esto no bastaba, Champelliau, Rose-
ll iui , Ken Parter, Mr. Mariette y Renau, 
explican el Egipto: ese antiguo pueblo, 
en cuyo suelo tuvieron lugar t in gran-
des hechos, se ha visto reconstituido; las 
sábanas de arena que cubrían tantas 
ruinas, han sido aventadas por sabios 
arqueológos y célebres capitanes, que 
buscaron en él una página mas de glo-
ria al pié de aquellos monumentos de 
cuarenta siglos que vieron pasar al gran 
Aníbal con la espada rota en Zama. Los 
templos, los sarcófagos, fueron violados 
por Belzoni, que empuñaba él mismo la 
piqueta, esa piqueta que el protectorado 
de la Gran Bretaña ha puesto en mano 
de los despojadores de su nación. Los 
monumentos de Ipsamboul, han sentido 
crugir sobre el pavimento la espuela de 
los hijos de la revolución: el silencio ja -
más interrumpido, lo fué quizás por pri-
mera vez desde Sesostres, que desde su 
sepulcro no pudo atraerse tanta admira-
ción como Federico I I , á pesar de haber 
legado tan gran nombre á la posteridad 
con sus conquistas y monumentos. 
Si los escombros de la patria de los 
Faraones han sido removidos, también lo 
fueron los de la patria de Ciro y Cambi 
ees. El antiguo imperio de los medos y 
pasargados cuyos reyes, después de ves-
tirse el ropaje de Ciro, visitaban á Ton 
cal Schemchid para volver á él antes de 
morir, siendo enterrados en aquellos se-
pulcros colocados en el recinto del pala-
cio, donde se conservaba su cuerpo con 
grande esmero después de mil ceremo-
nias, nos han demostrado cuán equivo 
cadas eran muchas ideas que hasta hoy 
se tenían de este pueblo. 
Hé aquí por qué el arte, además de 
responder á esa noción absoluta de una 
ideasuperior, es, sin embargo, accidental 
y variado en sus manifestaciones, y en 
las cuales entra en no pequeña parte 
además del clima, las instituciones que 
alteran la tradición primitiva bajo for-
mas convencionales, explicando lo visi-
ble por lo invisible, tomando cada mito-
logia una parte principal del aspecto bajo 
el cual se muestra la naturaleza á cada 
pueblo. 
Las pláticas religiosas de los habitan-
tes del Nuevo mundo, participaban mu-
cho de la vida nómada y de la sangui-
naria idea que tenían de sus dioses. Las 
divinidades de la India, en m e ü o de 
aquella rica y exuberante vegetación, se 
bañan en lagos de frescas y cristalinas 
aguas, luchan en la tierra, en los cielos, 
y en los abismos. El griego, habitante 
de un país dividido en islas, teniendo 
siempre á la vista la azulada superficie 
de los mares y una naturaleza de pro-
porciones mas limitadas, rebaja á sus 
dioses en dimensiones: su olimpo se ase-
meja á una de las cartas de los príncipes, 
los dioses pasan el día y la noche en jue-
gos, festines, ejercicios corporales, sa-
boreando, por fin, la ambrosía, sin la cual 
su inmortalidad cesaría: bajan también 
á la tierra, perocou rostros, con pasiones 
humanas. 
El persa, confundiendo la vida y la 
tradición con las revoluciones siderales, 
ordena la córte celestial conforme á la 
gerarquía terrestre que tiene á la vista, 
y ofrece, como todo el Oriente, aunque 
con alguna diferencia, la imágen de la 
inmovilidad, bajo el jefe supremo de la 
nación que, oculto en su palacio, hace 
sentir por todas partes y á cada momen-
to su acción invisible, su voluntad abso-
luta, que domina todas las voluntades 
particulares y gobierna el mundo moral, 
constituyendo una verdadera unidad; 
pero unidad muerta, infecunda, hecha á 
semejanza del mundo panteista de los 
braemines. 
Avasallando esta idea la inteligencia, 
el simbolismo de la arquitectura debía 
reproducir por todas partes el poder real, 
consideranuo como una impiedad cual-
quier expresión figurada de un espíritu 
etéreo. A esto se debe el que los templos 
presenten el doble carácter de templo y 
morada real, como lo acreditan las r u i -
nas de Persépolis. 
No obstante, la Pérsia, con su religión 
eminentemente espiritualista, alcanza 
una visión mas clara de Dios, alejándo-
se bajo este punto de vista de los demás 
pueblos asiáticos, tanto como se aproxi-
ma á los hebreos. 
El arte, á pesar de este gran elemen-
to de vida, sujeto á reproducir el poder 
real, á buscar para el culto del fuego l u -
gares que esparzan por la atmósfera la 
suave llama del Ormuz, construye abier-
tas rotondas y las adorna con las está-
tuas de los reyes. 
En resúmen: el templo, lo mismo en 
la India que en la China, la Pérsia que 
el Egipto, Grecia que Roma, es el p r i -
mer libro de estudio para el artista y el 
pensador; la mas completa síntesis de 
las edades y de las instituciones, par-
tiendo de él como de un centro el sentí 
miento que armoniza y liga artística-
mente todas las partes diversas para des 
envolver plásticamente esa noción de lo 
finito en lo infinito, ley suprema de la 
humanidad y de la creación. 
I I . 
Sin que sea nuestro ánimo entrar en 
el campo de la historia, no obstante, por 
exigirlo el plan que llevamos, apuntare-
mos los rasgos mas notables de la del 
pueblo persa, en constitución religiosa, 
moral y política, como base de aprecia-
ciones sucesivas. 
Llamamos Pérsia, no solamente al país 
silvestre y montuoso denominado Parsis 
por los antiguos, y Farintan por los mo-
dernos, sino también toda la comarca 
que se extiende mas abajo del Cáucaso, 
entre la Menopotamia y la ludia, desig-
nada por los orientales con el nombre de 
Heiran, en oposición al Turan, que indi-
caba la Scitía y la Tartaria. 
La antigüedad de este pueblo está pro-
bada por las Sagradas Escrituras, pues-
to que los escritores hebreos le mencio-
nan con frecuencia, particularmente en 
la época de la servidumbre, y los profe-
tas Daniel y Ezequiel conocieron ya su 
religión. 
Sus orígenes comienzan en los medos, 
guerreros independientes y montaraces, 
oriundos de un país frío y mal cultiva-
do, que invadieron y se enervaron en las 
llanuras del Asia, donde extendieron su 
imperio desde el Tigris al Alú, atrave-
sando un período borrascoso, hasta que 
mezclados con los pasargados, de los 
cuales nació Ciro, adelantaron los persas 
en civilización, alterándose los seres pr i -
mitivos, conservándose empero la clase 
de los magos, guardadores de las leyes 
y los restos medos, si bien perdiendo 
mucho bajo la vigorosa mano del ven-
cedor (1). 
Cambises, hijo de Ciro, habiendo sub-
yugado el Egipto, resolvió desterrar el 
culto fetíquista, no tan solo por la ene-
mistad personal al rey Amasis, sino por-
que su religión le inspiraba aversión há -
cia la idolatría egipcia, para lo cual hizo 
desenterrar la mómia de Amasis, go l -
peándola y atravesándola con el acero. 
Hecho indigno de un rey cjue, llevando 
aun mas lejos este sentimiento de ódio, 
la quemó, destruyendo también edificios 
monumentos que habían contado si-
srlos y los esfuerzos de una generación. 
Primer ejemplo de una reacción icono-
clasta, repetida en la ant igüedad y en los 
modernos tiempos, en los cuales hemos 
visto en la civilizada Europa, y muy en 
particular en España, que el ódio á cier-
tas instituciones llevó a destruir m a g n í -
ficos objetos de arte, cuyos mutilados res-
tos acusan á sus autores de haber com-
prendido mal la idea y práctica de liber-
tad (2). 
Cualquiera que sea el resultado, los 
ultrajes y violencias políticas y religio-
sas, ya vengan de arriba, ya de abajo, 
han producido el efecto contrario del que 
se proponían sus autores; así fué. que es-
to no solo impidió el que una nación que 
tanto respeto y veneración guardaba á 
la memoria de los muertos, se asimilase 
la Pérsia, sino que mantuvo vivo el 
ódio y antagonismo entre egipcios y 
persas (3). 
Su religión, la adoración del fuego, 
fué originaria de los mismos ucantes 
donde nació la de la India: basada en la 
dualidad de la luz y las tinieblas, repre-
sentaba la lucha entre dos principios, l u -
cha que debía terminarse con el triunfo 
del primero, personificado en Ormuz 
para luz, y Arimanes, genio del mal, á 
quien la envidia hizo perverso, de bueno 
que era en un principio. 
Natural parecía que un pueblo esen-
cialmente guerrero, en la oposición cons-
tante de un combate perpétuo entre dos 
principios, considerase el mundo dividi -
do en dos campos rivales, á saber: el 
cíelo y el abismo, fuera de la naturaleza 
sensible. Pero dejando á un lado el apa-
rato astronómico, mezclado con las tra-
diciones indias y hebráicas, y fijándonos 
en el aspecto del lenguaje, de la poesía 
y de las tradiciones, veremos que se 
aproxima mucho á la India, con la cual 
el magismo primitivo quizás estuvo en 
comunidad de creencias, y á los hebreos 
en el aspecto de la poesía. 
No entraremos á investigar estas ana-
logías, que, por mas útiles quesean, i.os 
desviarían de nuestro propósito. Indica-
remos solo algunas, para apreciar me-
jor el simbolismo artístico, admite, co-
mo la India, la unidad del infinito é i n -
creado que produce, abarca y resume la 
creación, admite el período de doce mi l 
años: solamente el dualismo prevalece 
sobre el panteísmo: la idea de la emana-
ción cede á la creación, lo finito á lo in^ 
finito; lo ideal y lo real son aquí mas 
distintos, y en vez de ser el mundo una 
generación operada por el amor, es para 
los magos una mezcla de contrarios en 
(1) Es de creer que entre los antiguos me-
dos, que tanto punto de contacto tenían con los 
indios en sus insiiluclones, los magos formarían 
una casia privilegiada que, como entre los brae-
mines, dominara á la guerra. 
(2) Debemos hacer la salvedad, en honra de 
nuestra patria, que la destrucción se llevd á 
efecto por hombres ignorantes que confundieron 
bajo un mismo anatema instituciones y cosas. 
De pasión política y sentimiento, no compren-
dían que hubiese otro de manifestar su reproba-
ción. Afortunadamente, algunos amantes del ar-
te salvaron muchos objetos, que nos enseñan á 
mirar con respeto las obras de nuestros ma-
yores. 
(3) No parece necesario mencionar hechos 
históricos en comprobación, cuando se ofrecen á 
cada paso. Citaremos solo uno de nuestros días , 
que prueba de una manera evidente cuan ex-
puesto es chocar contra el espír i tu de un pue-
blo, l^n las guerras del primer Imperio, la Fran-
cia, que disputaba á la Inglaterra la explotación 
de la India, invadid la pagoda de Chalebrun, 
una de las mas r é l eb res , y la convir t ió en saloa 
de baile. Los ingleses, con la sagacidad que les 
distingue y que. sea dicho de paso, seria mas 
laudable si fuese mas generosa, arrojaron i los 
franceses, devolviéndola á los indios, que vieron 
en aquello un acto de clemencia, cuando no era 
otra cosa que el medio para hundir mejor su 
garra el leopardo br i tánico. Por eso dominan. 
Nosotros hemos hecho todo lo contrario: lo mis -
mo en Europa que en América , el espí r i tu de 
intolerancia, lo decimos con dolor, ha sido nues-
tro mas glorioso timbre. 
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lucha. El hombre es parte y agente en 
estos combates, y no puede caer en la 
indolente atonía de los indios, sino que 
antes bien, se vé excitada su actividad 
moral; pero á la par que cada cosa es 
distinta, también se encuentra rebajada, 
puesto que no se contempla á Dios mas 
que como un tiempo finito que hace des-
aparecer la metempsícosis bracmínica 
con su magnífica alternativa de creación 
y destrucción, que tan provechosa fué al 
arte. Avasallada la situación y la reñe-
xion, de tal manera se eleva al culto de 
los elementos y de los astros, enlazán-
dolos á la idea de un sér eminentemente 
bueno depurándole, que ni el panteís-
mo, n i el antropomorfismo, jamás se re-
velan en el arte. 
Es verdad que se han exhumado ba-
jos relieves, cilindricos simbólicos, y es-
pecialmente animales fantásticos que 
parecen indicar no existía repulsión h á -
cía las representaciones figuradas; pero 
esto no prueba su antropomorfismo, que 
pudo provenir tal vez de su contacto con 
las naciones del Asía y del Africa, y 
mas tarde, con los griegos y romanos. 
Hé ahí por qué el culto de Mithra, que 
tomaron en lo antiguo de los asirios y 
babilonios, adquirió una apariencia de 
idolatría, pues bajo el nombre de Mithra 
se adoró el fuego celeste (1), y sus ritos 
que algunos suponen de una ant igüedad 
muy remota, haciéndoles subir, como De-
puye, á cuatro mil quinientos años antes 
de Jesucristo, llegaron á vivir y desar-
rollarse en Roma imperial, resistiendo, 
aun después del cristianismo, á la espada 
de los conquistadores, á los cambios po-
líticos y sociales en el país natal, luchan-
do en pueblos muy distantes con t i cris-
tianismo en las heregías gnóstícas, y 
siendo bastante fuerte para sostener el 
antiguo imperio de los Sasanídas, de tal 
manera, que mas tarde, perseguidos sus 
adeptos por la intolerancia musulmana, 
pretirieran abandonar su patria antes 
que abjurar del culto, refugiándose mu-
chos en los desiertos de Kerman y del 
Indostan, donde conservan con fe sucul-
to y tradición (2). 
Argüir ía falsa critica acusarles de 
idolatría; el horror hácia el culto egip-
cio, hemos visto dónde llevó á Cambíses; 
tanto que los hebreos, aquel pueblo es-
cogido, aquel pueblo que mientras Ma-
ciés, sobre la cumbre del Sinaí, se inspi-
raba en el código déla humanidad, mien-
tras los hijos de Sian adoraban el becer-
ro de oro, no pudo tenerlo mayor, pues 
durante la dominación de los persas, los 
hebreos, que sehallaban diseminados, se 
reunieron, y el templo destruido se vol-
vió á edificar. Clara diferencia de la do-
minación persa y egipcia. 
Semejante conducta no podrá decirse 
que fuera debida á un acto político de 
los reyes persas, puesto que, en la anti-
güedad, ciertas nociones de derecho na-
tural, y las convenciones que la ilustra-
ción mas tarde obligó á adoptar, no te-
nían entonces lugar; todo cedía ante el 
despotismo del conquistador. Era nece-
sario para ello la solidaridad política y 
religiosa, que raras veces se ofreció en la 
ant igüedad. 
(!) Mi lhraera Mil i l ta , á la cual se tributaba 
vergonzoso culto ea Babilonia coroo principio 
femeaino de la creación. Diosa de la fecundi-
dad, de la vida, del amor, al mismo tiempo que 
de la muerte y d é l a venganza, reunia en sí mis-
ma los atributos que el politeísmo griego re -
par t ió en re Vénus , Proserpiaa, Hera, Hecate, 
Artemisa, etc. Plutarco nos dice que Milhras 
era considerado como el mediador; locual quie-
re decir que participaba de la naturaleza de los 
dos principios; ora colocándose entre ellos co-
mo mediador, ora haciéndose juez: por eso no 
vemos figurar en los monumentos mítr ícos el 
globo def sol, la clava, el toro; s ímbolos d é l a 
verdad suprema, de la suprema actividad crea-
dora, de la suprema fuerza vi tal : trinidad de la 
que hablaban los oráculos de Zoroastto. 
(2) En Surata, Bombay, á orillas del G a ñ -
eres, en medio de la Pérs ia , junto al mar C á s -
nio', los descendientes de los guebros aborrecen 
la idolatr ía y ven en el fuego el s ímbolo de la 
divinidad. Existe en Arteh-Gah, en el Cáucaso , 
un recinto cuadrado que contiene veinte celdas; 
es un convento de los sectarios del Zeud-A.ves-
ta. En medio del claustro se levanta un altar con 
cuatro chimeneas cuadrangulares, en cuyo cen-
tro arde de continuo una hoguera, alimentada 
por el nafta abundante en aquel sitio: hay en 
cada celda varios tubos, por donde sale el gas 
inflamable que encienden los reclusos á ciertas 
horas del dia y-de la noche. Aquellos monges, 
siempre tranquilos, esperan con ansiedad la 
aparición del sol, le saludan con aclamaciones, 
v no bien le han visto, se abrazan unos á otros. 
Unica manera de manifestar aquel antiguo amor 
á l a naturaleza d é l o s primitivos persas. 
Antes de que Gelon, rey de Siracusa, 
llevado de las ideas humanitarias de su 
pueblo hubiese estipulado un tratado con 
los cartagineses, por el que debían abs-
tenerse de sacrificar víctimas humanas, 
ya Darío había prohibido igualmente 
aquella crueldad. 
Además, ya se sabe que aborrecían el 
fetíquismo todavía mas enérgicamente 
que los hebreos, y tanto en unos como 
en otros, residía el sacerdocio en una so-
la tribu. No constituían los magos una 
secta hereditaria como la de los braemi-
nes, sino que se les escogía entre la ñor 
de cada tribu, y su educación les hacia 
pasar por diferentes grados de inicia-
ción (1). Diferenciaban los anímales en 
puros é inmundos, recurrían con fre-
cuencia á la purificación, repelían con 
gran solicitud á los leprosos, llamándo-
les esclavos de Arímanes, y sabían que 
en a lgún tiempo vendría el Redentor á 
salvar á la humanidad, por lo cual jamás 
han podido confundirse con pueblo al-
guno. Reconocían y adoraban el mismo 
Dios de luz que los hebreos, y aunque 
este conocimiento de la verdad estaba 
mezclado en muchas poesías con ideas 
mitológicas y errores esenciales, nota-
mos, con todo, en el arte analogías, que 
si no aparecen mas marcadas, es debido 
en gran parte á la constante movilidad 
del pueblo hebreo; sin dejar de notar que 
la Sagrada Escritura, llama á Ciro el 
ungido del Señor, dictado que cierta-
mente no se hubiera aplicado á un Faraón 
egipcio, cualquiera fuesen, por otra par-
te, los títulos quele hicieran acreedor á él. 
El mismo rey de Siria, que persiguió 
violentamente á los hebreos por causa 
de su religión, queriendo obligarles á 
adoptar el culto de los griegos, persi • 
guió también la religión per¿a; y Ale-
jandro, comprendíenio que aquello era 
un obstáculo para llevar adelante sus 
planes unificadores, que debían hacer de 
ios griegos y persas una sola nación, 
trató de destruir la órden de los magos, 
mas con aquel objeto, que con el de po-
seer el supremo imperio. ¡Vana quime-
ra! Era preciso, para llegar á este gran 
resultado, que ambas religiones pudie-
ran confundirse; era preciso que la doc-
trina de Zoroastro fuese extirpada, y que 
los cultos griego y egipcio se naturali-
zasen en Pérsia ¡Unir tres religiones! 
Mas fácil le hubiera sido al Macedón lle-
var su carro triunfador por todos los ám-
bitos de la tierra. 
Léanse también los escritos sagrados, 
al menos los que conservan la verdadera 
forma del Zeud-Avesta primitivo, y en 
medio de un contenido, las mas veces 
litúrgico, se descubren doctrinas igua-
les ó parecidas á las de los hebreos sobre 
la omnipotencia del Creador, sobre la luz 
y las tinieblas, sobre la palabra de vida, 
los siete primeros órdenes de espíritus 
malignos, mezclados con la creencia na-
tural de los astros, y con la fuerza d iv i -
na de los elementos puros, como el fuego 
y el agua (2). No solo el Zeud-Avesta, 
sino el Desatir, libro sagrado de los aba-
dios, secta muy parecida á la de los gnós-
ticos, representa la antigua fe sidérea i n -
terpolado con la idea fija de la unidad del 
sér. 
A pesar de este carácter esencialmen-
te moral, bajo el aspecto de un verdadero 
idealismo, el error fundamental de admi-
(1) Primeramente eran Erbedos d d isc ípu-
los; luego Mobedos 6 maestros perfectos; y por 
último ü e s t u r - M o b e d o s 6 maestros superiores. 
Por gran distinción se admitía en su seno á los 
extranjeros como lo fueran Daniel y Temfstocles. 
Llevaban una banda en la cintura, no al cuello 
como los braemines, y el Bersom, haz de j u n -
cos atados con una cinta. Para ejercitar su pa-
ciencia tenían que sufrir un largo noviciado, ca-
vando la tierra hasta encontrar agua; pasar á 
t ravés del fuego; ayunar en la soledad. Era de 
su incumbencia todo lo relativo á la religión y 
á la ciencia; como interpretar los libros sagra-
dos, observar el curso de los astros, vaticinar el 
porvenir s egún los diferentes aspectos y según 
los sueños . 
(2) Al principio el fuego terrestre divinizado, 
no era para ellos mas que el signo ó el remedo 
de la oración y de una fuerza sensible: imagen 
del fuego primitivo que junta Ormuz á la crea-
ción Infinita; produce lo mejor y engendra la 
luz por su unión con el agua. Véase aqu í por 
qué el fuego diseminado por todas partes, era 
llevado delante de los reyes bajo el nombre de 
Dalgale; resplandecía en las hogueras sagradas 
que se encendieron primeramente sobre la des-
nuda tierra, luego sobre los altares, y por ú l t i -
mo, bajo las bóvedas de los templos {ales cha-
gad pureoir), figurando el cielo, construidas al 
raso á fia de que el viento esparciese libremen-
te por todas partes el suave olor de la llama de 
Ormuz. 
t i r un poder que resiste á todo lo que hay 
de bueno y de bello en el hombre y en 
la naturaleza, debía, por grande que fue 
se la ínñuencia del primero sobre aquel, 
robar el idealismo al arte, puesto que la 
naturaleza y el hombre nada eran com-
parativamente al poder de Dios, que i m -
palpable, no podía tomar formas ni ser 
traído á la mente por relación, á pesar 
del naturalismo profundo, brillante, poé-
tico de la religión. Por eso la degenera-
ción del culto primitivo en Babilonia, 
donde el culto de la luz se convirtió bien 
pronto en una verdadera idolatría, con-
tribuyó al progreso del arte; viéndose 
desde su origen magnificencia en la ar-
quitectura y en las artes mecánicas, que 




DE LA PREIEXDIDA INFALIBILIDAD DEL 
PONTÍFICE ROMANO. 
I I . 
Los neo-católicos se distinguen por la 
perseverancia de sus propósitos y su te-
naz oposición á la libertad de exámen y 
de conciencia. No basta á sus fines la 
divinidad de Jesucristo, como no les sir-
ve á su interés la santidad de Dios; é 
idólatras cuanto hipócritas, aspiran á 
que el mundo adore al Papa, el Dios clé-
rigo, ante cuyo criterio, subyugado por 
la compañía de Loyola, se han de incl i -
nar la razón y la ciencia, la civilización 
y el progreso. Por el empeño que en to-
dos tiempos mostraron, y que hoy exa-
geran hasta la ceguedad, de conferir al 
Papa-rey el poder y las facultades que el 
Divino maestro solo confirió á su Iglesia, 
que es la reunión de todos los fieles, de 
todos los que practiquen la doctrina de 
amor; por el insensato afán de someter 
el pensamiento humano al estrecho mol-
de del intérés eclesiástico, no temen pro-
vocar una crisis suprema, la mayor de 
las que ha sufrido el pontificado en su 
azarosa existencia. 
El momento histórico que han elegido 
los neo-católicos para librar la gran ba-
talla contra la libertad y el progreso, es 
el ménos oportuno, y así lo están con-
signando varones tan eminentes en la 
comunión romana como el obispo de Or-
leans y el padre Gratry; pero se hacen 
la ilusión de que aun ejercen sobre la 
muchedumbre de los católicos una i n -
fluencia decisiva; cuentan con recobrar 
la perdida sobre los prelados disidentes 
en consideración al temor de producir 
un cisma, y esperan que, al definir el Con-
cilio del Vaticano por mayoría de votos 
el que ya se permiten llamar dogma de 
la infalibilidad, las gentes sencillas pr i -
mero, y luego los Gobiernos por debili-
dad, y los pueblos más tarde por cos-
tumbre, caerán de rodillas ante el ídolo 
de Roma. 
No tememos que eso suceda; pero á 
eso se aspira. La humanidad no abdica-
rá su razón en pleno siglo xix, y es i n -
minente la gran catástrofe que hace s i -
glos se viene atrayendo el pontificado, 
y que hoy apresuran sus torpes cortesa-
nos, creyendo conjurarla con su auda-
cia. No han podido contener la cor-
riente de la civilización hácia la liber-
tad y la armonía; no han tenido medios 
morales ni materiales, y eso que de es-
tos han abusado, para impedir la eman-
cipación de la conciencia humana, y en 
su despecho pretenden evocar el fantas-
ma de un poder que apénas logró tocar 
Gregorio V I I , y tras del cual han corri-
do desatentados sus sucesores, alejándo-
se tanto más del ideal de santidad que 
alentaba á este Papa, cuanto más se han 
acercado al grosero materialismo del po-
der real. 
Para sostener el vacilante poder tem-
poral apela el neo-catolicismo, en su 
agonía, á proclamar como dogma la in -
falibilidad del Papa, que equivaldría á 
su divinidad y á la supremacía espiri-
tual y temporal sobre la Iglesia y sobre 
todos los poderes de la tierra. Y como 
los neo-católicos no vacilan en sus here-
gías , reproduciendo la opinión de Belar-
míno, para probar que Pedro y sus su-
cesores en la silla romana son la piedra 
angular de la Iglesia, dicen que, siendo 
una virtud la fe en Jesucristo, no es á 
propósito para servir de base á una so-
ciedad visible, como lo es aquella. 
Y sin embargo, según los términos de 
la escuela, Jesucristo es el fundamento 
de la Iglesia, puesque su edificio se man-
tiene por la virtud de su espíritu. La fe 
en su nombre es por tanto el fundamen-
to formal de dicho edificio, porque solo 
de esta manera se apoya la Iglesia en 
Jesucristo. Según el Concilio de Efeso, 
Conc. T. ni, pág. 135, «Jesucristo es 
nuestro fundamento, descausando en él 
por la fe.» Pretender que un edificio es-
piritual como la Iglesia cristiana se apo-
ye en un fundamento visible y sensible, 
confundiendo así la naturaleza de las co-
sa, deja de ser hábil en esta época poco 
entusiasta de la teología escolástica, pa-
ra aparecer como un sofisma sin mérito 
alguno. 
Aun cuando sea verdad que la Iglesia 
es también una sociedad visible, aun 
cuando no sea éste su carácter esencial 
y constitutivo, no lo es ménos, sin em-
bargo, que la cristiana fué formada, sos-
tenida y animada por un espíritu invisi-
ble, el espíritu de la fe que la alienta, co-
mo el alma á nuestro cuerpo. En tal con-
cepto, solo podía admitirse la idea de 
que el alma de San Pedro y no su cuerpo 
fuese el fundamento de la Iglesia, en cu-
ya suposición se halla el pretendido in -
conveniente de que sea invisible dicha 
base, como observa un sabio teólogo, cu-
yo juicio nos sirve de gu ía en este t ra-
bajo. 
Por otra parte, continúa el escritor á 
quien aludimos: ¿de qué habría servido á 
la Iglesia ese fundamento espiritual sin 
la fe en la autoridad dé San Pedro? Será 
necesario, pues, volver siempre á la fe, 
único fundamento sólido de la congre-
gación de los fieles, siendo, por consi-
guiente, mucho más lógico y cristiano 
deducir que la fe en el hombre-Dios es 
superior á la que se pueda tener en un 
hombre, la cual no habría sido suflente 
para fundar un edificio divino. Por esta 
razón opinaron la mayor parte de los pa-
dres de la Iglesia que la fe en la d i v i n i -
dad de Jesucristo era la piedra angular 
de tan poderoso edificio. 
De Launoicita diez y siete de estos Pa-
dres, que han aplicado también áSan Pe-
dro las palabras del Salvador: Sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y como los pr in-
cipales de ellos son Orígenes, Tertuliano, 
San Hilario, San Ambrosio, San Jeróni-
mo, San Agustín y San Cirilo de Alejan-
dría, varaos áprobar con sus propios tes-
timonios que, al explicar de esa manera 
el texto evangélico, han coosiderado, 
no tanto la persona de San Pedro como 
su profesión de fe, lo cual, en suma, sig-
nifica que consideraban á dicho apóstol 
como confesor de la divinidad de Jesu-
cristo. «La fe—dice San Ambrosio, de ín-
»carn., cap. 5—es el fundamento de la 
«Iglesia. Porque no es de la persona de 
«Pedro, sinó de su fe, de la que se dijo 
»que las puertas del infierno no prevale-
c e r á n contra ella. Lo que ha vencido al 
«infierno y destruido más de una here-
-gía , es su confesión de fe, porque sien-
"do parecida la Iglesia á un buen navio 
"Combatido frecuentemente por violen-
»tas ondas, el fundamento ea que des-
»canse debe ser bastante fuerte para re-
"SÍstirátodas las heregías.» 
«Yo creo,—dice San Cirilo de Alejan-
»dría, Dial. 4,de TVi/i.,—que esta piedra 
»es la fe firme é inquebrantable del d ís-
»cípulo, sobre la cual se halla tan bien 
»fundado y seguro el edificio de la Ig le -
"Sia, que no puede nunca caer ni ser 
«destruido perlas mismas fuerzas del i n -
"fierno.» 
San Agustín, que es uno de estos pa-
dres, nos dice que no está edificada la 
Iglesia sobre San Pedro, sinó sobre la 
piedra, la fe que ha confesado: Super 
hanc petram oedificaho Ecclesiam meam; non 
supra Petrum, quod tu es; sed supra petram 
quam confessus est. Serm. 270, in die Pent. 
Hablando de la división ocurrida en Co-
rínto en tiempo de San Pablo, se expre-
sa asi el mismo padre: Ang. Serm. 76, de 
Vcrb. Dom. núm. 2. «JIombres que que-
«rian sor edificados sobre otros hombres 
«decían: ya soy discípulo de Pablo,- y yo 
«lo soy de Apolo; y yo lo soy de Cephas, 
»ó sea Pedro; y otros que no querían ser 
«edificados sobre Pedro, sinó sobre la 
»píedra, decían: por mi parte, yo soy el 
"discípulo de Jesucristo.» 
Es claro que á estos últimos fieles pre-
fiere San Agustín, y bien se comprende 
por sus palabras y el espíritu en que las 
inspira, que, como nosotros, cree que la 
Iglesia ha sido edificada sobre la piedra, 
que es Jesucristo, como afirma el padre 
Scio en su nota al versículo 42, cap. x x i 
del Evangelio de San Mateo, citando, pa-
CRONICA HISPAKO-AMERICANA. 
ra mayor autoridad,las palabras del pro-
pio San Pedro. Necesario es. por conse-
cuencia, reconocer oue cuando San 
Ag-ustin dice que la Ig-lesia ha sido edi-
ficada sobre San Pedro, no se refiere pre-
cisamente á su persona, sinó á la confe-
sión de la divinidad de Jesucristo. En 
tal caso, y no pudiendo darse otro senti-
do al concepto de San Ag-ustin, si la 
Ig-lesia fué fundada sobre la fe que con-
fesó dicho apóstol, pues que sus demás 
cofrades profesaron la misma fe, sobre 
todos ellos fué ig-ualmente edificada, no 
sometiéndolos de modo alguno á la au-
toridad de San Pedro. 
No son más favorables á la supuesta 
primacía de San Pedro los padres que 
ñau creido, como los neo-católicos, que 
se fundó la Iglesia sobre este apóstol, 
pues han atribuido ig-ual prerog-ativa á 
todos sus demás compañeros. «Si creéis 
»que toda la Ig'lesia está edificada sobre 
«Pedro solo—dice Orígenes in Mat. to-
«mo xn, N. ir—¿qué diréis de Juan y de 
»los demás apóstoles? ¿Osaremos decir 
«que las puertas del infierno no prevale-
c e r á n contra Pedro y sí contra los de-
i-más apóstoles? ¿No es verdaa que esta 
«promesa: las puertas del infierno no pre-
valecerán contra ella, y esta otra: sobre 
«esta piedra edificaré mi Iglesia, se cum-
«plenentodos y cada uno de ellos?» 
«Los apóstoles—dice Tertuliano, l i -
«bro iv, cont. Marc. N . 39—son las pie-
«dras y los fundamentos sobre los cuales 
«hemos sido edificados, habiendo sido le-
«vantados, según San Pablo, sobre el 
«fundamento de los apóstoles.» 
Oigamos de qué manera se expresan 
sobre el particular San Hilario, San Je-
rónimo y San Cirilo de Alejandría. 
^ « P o r tener los apóstoles el corazón rec-
«to y bueno, fueron de tal manera per-
«fectos, que llegaron á ser los funda-
«mentos y las columnas de las Iglesias. 
»HiL in Psal. L . xvn, núm. 10.» 
«Decís que sobre Pedro está edificada 
«la Iglesia; pero en otro pasaje de la Es-
«critura se dice que está edificada sobre 
«todos los apóstoles.» 
«Esta casa ha sido construida sobre la 
«base de los ayóstoles y de los profetas... 
«Dios (en Isais) habla á Jerusalen, es de-
«cir, á la Iglesia de los primogénitos, á 
«la que fué fundada sobre los apósto-
«les y por los apóstoles.» Hieron. l i -
bido r. adv. Job. L. in c. 2, etc. 62. Jsaia. 
«Jesucristo es el fuudameuto y la base 
«inquebrantable de todos los fieles.... 
«Porque todos hemos sido edificados so-
«bre él para formar una casa espiritual. 
«Los apóstoles y los evangelistas, que 
«han sido testigos oculares y ministros 
«de la palabra para el establecimiento de 
«la fe, pueden ser también considerados 
«como los fundamentos próximos y más 
«vecinos de nosotros... El salmista ha di-
«cho: Sus fundamentos están en las san-
«tas Montañas; estas Santas Montañas 
«son los santos apóstoles y evangelistas, 
«cuyas instrucciones han sido para los 
«convertidos por ellos como un fundamen-
«toque los afirma é impide incurrir en 
«el error. Cyr. L . iv, in /sal, orat. 2.» 
El Pontífice romano, Nicolás I l i , con-
fiesa la misma verdad en estos térmi-
nos In. 6, Dcc. L . i de Elect. c. 17: «Al 
«decir el profeta que los fundamentos de 
«la Iglesia militante descansan en las 
«Santas Montañas, designa evidenteraen-
«te por estas Montañas á los apóstoles y 
«predicadores del Evangelio, sobre los 
«cuales se apoya todo el edificio de la 
«Iglesia, y que, siendo sus firmes bases, 
«se hallan ellos mismos sólidamente es-
«tablecidos sobre el fundamento, fuera 
«del cual nadie puede fijar otro, pues «s 
«Jesucristo.» 
Agreguemos á este precioso testimo-
nio de un Papa la autoridad irrecusable 
de un cardenal romano, célebre por sus 
obras y su mérito, á fin de que se vea 
cómo en el seno mismo de la secta neo-
católica, y cuando ya se exageraban las 
pretensiones á la supremacía pontificiaro-
manase abría paso con toda elocuencia la 
verdad de que nos hacemos eco. «Sabemos 
«que Pedro no ha recibido de Jesucristo 
«mayor poder que bs demás apóstoles— 
»dice Nicolás de Cuza, de Conci. Cath. 
»Lib. D, cap. 13.—Porque nad;i se dijo á 
«Pedro que no se dijera á los otros. De la 
«misma manera que se dijo á Pedro: «To-
«do lo que tú ligares,» etc., se dijo á los 
«demás: «Todo lo que vosotros ligáreis,» 
«ecétera. Y si se ha dicho á Pedro: «Tú 
«eres Pedro, y sobre esta piedra.» etc.; 
«entendemos que esa piedra es Jesucris-
*to confesado por él. Y aun cuando fue-
«se preciso entender que San Pedro era 
da piedra fundamental de la Iglesia, los 
»demás apóstoles, según San Jerónimo, 
>fueron, como él, piedras fundamenta-
"les. Por esta razón decimos que todos 
«los apóstoles fueron iguales á Pedro en 
»poder.» 
En las Santas Escrituras se halla bien 
demostrada esta verdad, dolorosa para 
los ultramontanos, como nos vamos á 
permitir recordar á las gentes piadosas, 
para quienes hacemos este trabajo. «F 
el muro de la ciudad tenia doce fundamen-
tos—dice San Juan, Apoc. xxr, cap. 14— 
y en estos doce, los nombres de los doce após-
toles del Cordero, cuyo texto anota en es-
tos término el P. Scío: Estos doce funda-
mentos son también los apóstoles; porque la 
Iglesia se fundó SOBRE L \ FE QUE ELLOS PRE-
DICARON distribuidos por todo el mundo.» 
"Ya no sois extranjeros ni advenedizos,— 
escribía San Pablo, Ephes. rr, 19 y 20— 
sinó que sois ciudadanos... edificados sobre 
el fundamento {no de Pedro solo) sinó de los 
apóstoles y profetas, en el mismo Jesucristo, 
que es la principal piedra angular;» cuyo 
texto comenta el propio padre Scio, de 
neo-católica é irrecusable autoridad, ex-
plicando que el fundamento de los após-
toles significa la doctrina que ellos predi-
caron y anunciaron los profetas, y que de 
la manera que en el ángulo de una fábrica 
se unen las dos paredes, del mistno modo los 
dos pueblos (los efesios y los judíos) se unie-
ron en Jesucristo. En esto se funda positi-
vamente San Jerónimo para decir, «que 
la Iglesia está igualmente apoyada y 
afirmada sobre todos los apóstoles.» 
A estas citas de aterradora fuerza pa-
ra los que, con el fin de atribuir al Papa 
la infalibilidad, suponen que solo á San 
Pedro confirió el Salvador todo su poder 
y toda su autoridad sobre la tierra, tras-
cendental poder que alcanza al cielo, cu-
yas puertas abre, agregamos algunas 
observaciones que nos suministra un 
escritor eruditísimo del siglo pasado, cu-
yo libro pensamos en breve dar á cono-
cer, para que atrevidos escritores neo-
católicos no supongan que plagiamos á 
Janus, Doelinger y el abate Gratry, cu-
yos autores, por desgracia del que esto 
escribe, no ha tenido tiempo de leer sí-
quiera, como habría deseado, y deplora 
no haber podido hacer. ¿Por qué no re-
produce el crítico audaz á quien alu-
dimos, los textos que supone plagiados? 
¿Puede sostenerse formalmente que 
San Pedro fué el único fundamento de 
la Iglesia, siendo así que, según la ex-
presión de San Pablo, obligaba á los gen-
tiles á judaizar? Y en cuanto á sus pre-
tendidos sucesores, los obispos de Roma, 
¿era Siberio el fundamento de la Iglesia, 
cuando suscribía la heregía Arriana, 
cuando se apartaba de la comunión de 
San Atauasío. el sosten y el consuelo de 
la Iglesia, y cuando San Hilario le lan-
zaba anatemas con aplauso de todos los 
verdaderos fieles? ¿Era Vigilio el funda-
mento de la Iglesia, cuando hacia profe-
sión de no reconocer más que una na-
turaleza en Jesucristo, anatematizando á 
los que le reconocían dos? ¿Era Honorio el 
fundamento de la Iglesia, cuando conde-
naba á los católicos y se unía á los Mo-
notelitas? ¿Lo reconocían como tal los 
Concilios y los mismos Papas que le su-
cedieron, cuando lo anatematizaban co-
mo pérfido y herege? ¿Eran Gregorio V I I 
y muchos de sus sucesores el fundamen-
to de la Iglesia, cuando sostenían como 
verdad cierta que habían recibido el po-
der de disponer de las coronas? ¿Era Ale-
jandro V I I el fundamento de la Iglesia, 
cuando le imponía una ley de perjurio y 
de injusticia? ¿Lo era Clemente X I , cuan-
do sustituía un nuevo Evangelio al de 
Jesucristo? 
Otros Papas podrían citarse que han 
enseñado grandes errores, añade el au-
tor precitado. Juan VIH, por ejemplo, en 
su carta á Focio, condena como escanda-
losa la adición filioque, y como una blas-
femia el sentido que contiene, declaran-
do que considera como trasgresores de 
la palabra de Dios, y corruptores de la 
doctrina de Jesucristo, álos que tuvieron 
la insolencia de hacerla, á quienes equi-
para á Judas. Fleuri, tom. n, 1. 53, t í tu-
lo 34. 
Gregorio I I decidió que un matrimo-
nio, aun cuando estuviese consumado, 
q aedaba írrito por impotencia sobreve-
nida á la mujer, siendo árbitro el marido 
de casarse con otra. Conc. t. vi, pág i -
na 1448. 
Gregorio I I I ha enseñado que es una 
acción inmunda y execrable comer ca-
ballos salvajes ó domésticos, y que debe 
someterse á penitencia á quienes la eje-
cuten. Conc. t. vi, pág . 1468. 
El Papa Zacarías condenó como una 
doctrina perversa, inicua y digna de pe-
na, la opinión de los que creen que hay 
antípodas, cuyos partidarios deben ser 
expulsados de la Iglesia. Conc. t. vr, pá-
gina 1521. 
Juan X X I I ha enseñado que las almas 
de los santos no verán á Dios sinó des-
pués del juicio final. Puede, por tanto, 
decirse con toda verdad y sin hipérbole, 
que ninguna Sede ha sido tan contami-
nada por el error y el vicio, como la ro-
mana. Recuérdeuse las costumbres de 
Papas, como Juan X X I I y Alejandro V I , 
por no citar tantos otros, cuya liáta se-
ria difusa, y dígase si tales mónstruos 
de vicio é infamia, escándalo de la hu -
manidad misma, pudieron ser los funda-
mentos de la Iglesia. Sin duda alguna, 
los maestros del error no podían ser la 
columna de la verdad; la casa de la paz 
y de la unidad no podría estar edificada 
sobre perturbadores del reposo público, 
y es imposible que quienes hicieron cí-
nico alarde de corrupción y perversidad 
fuesen nunca dignos de ser el funda-
mento del santuario de Dios. 
Si la infalibilidad se reconociese ahora 
por el Concilio, todos los vicios, los es-
cándalos, los crímenes, los errores, las 
apostasías, las retractaciones y hasta las 
heregías de los Papas pasados deberían 
reconocerse como artícalos de fe, a ñ a -
diéndose al dogma. ¿Aspiran á eso los 
neo-católicos? ¡Cuánta aberración, qué 
de absurdos! 
F. j . MOYA. 
L A I N D U S T R I A Y E L A R T E . 
El hombre da forma á sus ideas de dos 
maneras, á saber: tónicamente (la voz, las 
palabras): plásticamente (dando á la mate-
ria formas que no le son á esta inmanen-
tes). 
La manera tónica ha dado el sér á las 
artes de la voz, que se dirijen al oído: la 
manera plástica, le ha dado á las artes que 
tienen por base de expresión el dibujo, 
las cuales á la vista afectan: la vista y el 
oido, los dos sentidos contemplativos que 
el hombre posee, los cuales, para recibir 
la sensación, no necesitan ponerse en 
material contacto con los objetos que la 
producen, ni necesitan descomponerlos, 
ni mucho menos destruirlos. 
La producción tónica solo satisface ne-
cesidades morales; la plástica satisface 
estas, y muy especialmente las necesi-
dades físicas: de aquí el que los conoci-
mientos relativos á la naturaleza y or í -
gen de las formas visibles vayan unidos 
á los relativos á los medi <s para obte-
nerlas. 
Las formas plásticas proceden del arte: 
los medios para obtenerlas proceden de 
la ciencia tecnológica, de la t/t(iusíno pro-
piamente dicha. De aquí el axioma: El 
arte da la forma, la industria el procedi-
miento. Nunca debe confundirse el medio 
de obtener la forma plástica, con la for-
ma misma. 
Hace algunos años que se habla con 
especial solicitud de la aplicación que de-
be hacerse del arte á la industria.—En-
tiéndase desde aquí del arte plástico.— 
No son pocos los ensayos que se han he-
cho y los medios que se han empleado 
para alcanzarla desde la primera Expo-
sición universal celebrada en el notable 
Palacio de Cristal, levantado en Lón-
dres, hasta nuestros días; de todos ellos 
no se ha venido á sacar otro convenci-
miento sino el de que no es posible una 
aplicación, porque entre el arte y la^indus-
tria existe un consorcio tan natural, tan 
perfectamente enlazado, y de tal manera 
constituido, que no puede siquiera supo-
nerse la separación entre estas dos cla-
ses de conocimientos humanos, el arte y 
la industria, cuyos nombres están escri-
tos sobre toda la materia que compone la 
esfera que habitamos. 
La producción que suele llamarse in-
dustrial lo es tan solo por los medios em-
pleados, mas no respecto de las formas 
obtenidas, porque estas proceden exclu-
sivamente del arte. Así es que muchos 
hay que ejercen el arte sin echarlo de 
ver, y , sin embargo, se titulan industria-
les-, así como otros, sin presumirlo, ejer-
cen el arte por oficio, y, sin embargo, se 
titulan artistas. 
Esto necesita explicación: las palabras 
deben servir para entendernos, no para 
confundir. 
Son muy equivocadas las ideas que se 
tienen del arte. Hay en ello sutilezas que 
despreciar, puntos que aclarar y suscep-
tibilidades que acallar, tanto respecto de 
la pluralizacion del arte (las artes), como 
de la división de las artes en liberales y 
mecánicas, y de esa distinción entre el 
arte y el oficio, que tan perfectamente se 
comprende y tan mal se explica. 
El arte se ha pluralizado solo por la 
diferencia de los materiales que se han 
empleado, y por los distintos modos de 
elaboración que esos exigen; así deci-
mos: el arte del pintor, el arte de la carpin-
tería, el arte de la seda, etc., etc. Pero los 
primeros principios del arte no se han 
desnaturalizado por esto, no han hecho 
mas que cambiar de aplicación. El arte 
es uno; las formas que reviste sí que, en 
efecto, son varías. 
Para conocer todas esas distinciones y 
diferencias, y para dejar aclarados los 
puntos dudosos á que el ejercicio del ar-
te ha podido dar motivo, es indispensa-
ble conocer el origen de tales distincio-
nes y diferencias. 
En la Edad antigua la división de las 
artes en liberales y mecánicas estuvo 
fundada en el estado civil de los hom-
bres: de manera que fué liberal aquel ar-
te que se creyó merecer ser ejercido por 
hombres libres; y aquel que se creyó in-
digno de semejante estado y se dejó á los 
esclavos, que fué el mecánico, se llamó 
servil. En la Edad media, atendiéndose 
solamente á la libertad de ejercicio, se 
fundó la división en el título de aptitud 
conferido previo exámen; y fueron libe-
rales las artes que pudieron ejercerse sin 
título alguno escolástico ó gremial, sien-
do patrimonio de todos, como la gra-
mática, la retórica, la dialéctica, la geo-
metría, etc., etc.; y fueron mecánicas 
aquellas cuyo ejercicio fué práctico y pa-
ra el cual se dio un título material ad-
quirido en virtud de pruebas de suficien-
cia prescrito por reglamentos especiales 
de una agremiación. En nuestros tiem-
pos ya que no existen diferencias en la 
condición civil, sino que existe libertad 
en la producción, la división solo podría 
estar fundada en la excelencia del ele-
mento predominante en el ejercicio del 
arte mismo, esto es, según predomine en 
la producción; el genio, el talento ó la sim-
ple habilidad ó destreza. 
La cuestión en nuestros tiempos está 
en hallar la línea divisoria: tarea de difi-
cultad tan insuperable, que hace la d i -
visión completamente inútil. Es que no 
en la esencia de las artes sino en el mo-
do de ejercer cada una de ellas, se halla, 
mas bien que una base de división, una 
gradación mas ó menos sensible que 
desciende desde el artista (el productor 
con genio) al artesano ó simple obrero; y 
asciende desde el simple obrero ó el arte-
sano, al artista. 
Veamos cómo se verifica esta grada-
ción, y conoceremos cómo el obrero ó el 
artesano puede subirse á mayores y lle-
gar á merecer el dictado de artista. 
Cuando un productor de formas plásti-
cas, sin atender mas que á unos procedi-
mientos aprendidos en una escuela ó ta-
ller, produce un objeto, ejerce un oficio, 
es un obrero, es un artesano: su. imagina-
ción ha estado quieta: puede haber ocu-
pado sus facultades intelectuales; pero 
solo las habrá ocúpalo por una destreza 
adquirida á fuerza de práctica, ó por una 
rutina. Si ese productor, habiendo bus-
cado medios fáciles y económicos para la 
producción, ó habiéndose valido de co-
nocimientos científicos ó prácticos que 
posea, aguzare su ingénio con el objeto 
de producir mas fácil ó delicada é igual-
mente determinadas formas; entonces 
obrará como industrial. Por último, si el 
mismo productor, conociendo la natura-
leza de los materiales y de los procedi-
mientos, obrare con genio, daudo á la 
materia formas forjadas en su propia 
imaginación, según determinado senti-
do, habiendo sabido combinar la mate-
ria con la forma, y esta idea y esta for-
ma con el modo de elaboración, obrará 
como artista. 
Esto indica que de la manera que el 
artista puede llegar á ejercer el arte por 
oficio, el artesano ú obrero puede .llegar á 
ser artista. Y no lo será el que lo dijera y 
no lo sea, sino el que siéndolo, glorifique 
el arte, y por tal fuere reputad.). 
J . MAXMRRÉ;-
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UN V I A J E POR L O S P I R I N E O S F R A N C E S E S . 
AGUAS BUENAS. 
L 
iPrecioso camino el que conduce de 
Pau á Ag'uas Buenas! Quien quiera go-
zar de las innumerables bellezas que ofre-
ce el país, alquile en Pau una de esas car-
retelas descubiertas con dos caballos, que 
le cederán por 25 francos, y emprenda 
sin temor el viaje, que es magnífica la 
carretera, y no le han de incomodar cier-
tamente n i el polvo ni los baches. En-
cantadores paisajes irán desarrollándose 
á sus ojos, comj un mágico panorama. 
Se tropieza primeramente con el r ia-
chuelo ó torrente del Neez. Por espacio 
de tres leguas el viajero oye murmurar 
las aguas de este torrente, que ya corren 
mansas y tranquilas por entre bosqueci-
llos que extienden sus ram;is y se abra-
zan para formarles bóveda, ya se preci-
pitan plañideras y espumosas por entre 
quebradas de puntiagudas peñas. 
Después de haber dejado á un lado y 
á otro del camino innumerables casas de 
campo y ricas propiedades, se llega á 
Gau, la patria del ilustre Cuyás, el i n -
térprete del derecho romano, y del arzo-
bispo Pedro Marcá, aquel famoso prela-
do que fué de intendente general á Ca-
taluña, cuando este país se levantó con-
tra la t iranía de Felipe IV arrojándole 
del trono y reconoci^nao la dinastía fran-
cesa, descendiente por línea materna de 
los Moneadas catalanes, Sres. del Bearn. 
Pocos agradables recuerdos dejó Marca 
en Cataluña. Sabido es que no tuvo es-
crúpulo en despojar de preciosos docu-
mentos nuestros archivos, y en valerse 
de los manuscritos del cronista Pujados. 
En Gau se enseña la casa donde nació. 
Está situada en el ángulo izquierdo de la 
plaza Mayor, y se distingue por una tor 
. recilla gótica que la caracteriza 
En pos de Gau, siguiendo siempre la 
orilla pintoresca del Neez, se encuentra 
la villa de Rebenac, donde hace pocos 
años se descubrió una fuente de agua 
termal en el mismo lecho del Neez y ba-
jo sus aguas. Fué descubierta por unos 
pescadores de truchas, quienes, siempre 
que se metían en. el rio para» dedicarse á 
la pesca, esperimentaban gran sensación 
de calor al pasar por aquel punto. Hoy 
se eleva ya en este sitio un gran estable-
cimiento de baños minerales. 
No lejos de Rebenac, y después de ha-
ber perdido de vista sus numerosos moli 
nos y sus fábricas de papel, se llega á 
las sources dn Neez, al nacimiento del 
murmurante riachuelo que desde Pau 
hasta aquel sitio ha ido acompañando al 
viajero, como para saludarle con sus ale 
gres y juguetones giros y como para in-
vitarle á penetrar en aquellos valles pire-
náicos, donde á cada paso se encuentran 
ríos, á cada paso torrentes y á cada paso 
cascadas de magestuoso aspecto y de so-
nantes aguas. 
Varios pueblecitos, uno tras otro, vie-
nen á desfilar por junto al viajero que si-
gue su camino al trote rápido de los ca-
ballos que arrastran su carruaje. Prime-
ramente Sevignac, que posee dos fuentes 
de agua mineral, sulfurosa la una y fer-
ruginosa la otra; después Arudy, donde 
existe una grande y espaciosa casa, la 
cual es habitada durante el invierno por 
los enfermos á quienes los médicos rece-
tan aquel clima; luego Bescat, Buzy, en 
donde se dice existir un dolmen que re-
vela la presencia de los druidas en aque-
lla parte de los Pirineos, Izesta, Meyrac 
y Louvie. 
Pasado este último punto, se atraviesa, 
gracias á nn robusto puente de piedra, 
el rio Grave, cuyas aguas descienden en 
rápida corriente de lo alto de las sierras, 
y se llega al gran Hotel de los Pirineos. 
Se vuelve á emprender el camino, des-
pués de haber descansado una hora en 
fas espaciosas habitaciones de este hotel, 
Serdido en el fondo de las montañas, y onde se encuentran comodidades que ya 
quisiéramos hallar en algunas ciudades 
importantes de nuestra Cataluña. 
Ya estamos en el valle de Osseau, uno 
de los mas deliciosos y pintorescos valles 
de los Pirineos. El blasón de sus armas 
consiste en un árbol de ancha copa que 
separa á un oso de un toro con el lema: 
"Ossau et Bearn, viva la Vacca.» 
Es un seductor valle el de Osseau, con 
el ciuturon de dentelladas sierras y atre-
vidos picos que le rodea, con sus verdes 
y dilatadas praderas, con sus encanta-
das florestas, con sus inmensos rebaños 
exparcidos por las lejanas sombras que 
llegan á formar un ejército de sesenta y 
cinco á setenta mil cabezas de ganado de 
toda especie, con sus recuerdos históri-
cos que datan del tiempo de los roma-
nos primeros descubridores de las aguas 
termales de estos riscos, con la poética 
capucha encarnada de sus mujeres y la 
graciosa boina, los largos cabellos en bu-
cles, la roja chaqueta y el calzonnegrode 
sus hombres, con sus apacibles riachue-
los, susbullentes cascadas, sus raras cos-
tumbres, susoriginales danzas ysustris-
tes y melancólicos cantares, entre los cua-
les goza de una asombrosa popularidad 
uno que se titula E l pastor desgraciado, 
y que así comienza: 
Lahaul sous las mountagnes, u Pastou Mal-
(hurous.) 
segut au pé d'u han, negat de plous, 
sounyave au cambiamenl de sas amous. 
A un lado, y en la cumbre de un agres-
te colina, se ve Castet Gelós, la morada 
señorial de los vizcondes, antiguos so-
beranos hereditarios de esta comarca; al 
otro se eleva el castillo de Beon, con sus 
torres de pizarra rematando en punta, 
según la costumbre arquitectónica del 
país,- mas allá se distingue, construido en 
anfiteatro, y apareciendo por su situa-
ción como colocado entre el cielo y la 
tierra, el reducido pueblo de Rillieres, 
país clásico y tradicional de atrevidos 
contrabandistas; y no tarda en atrave-
sarse la villa de Bielle, situada en el cen-
tro del valle, que es sitio donde se re-
unen en popular Asamblea los diputados 
de la comarca, cuando se trnta de venti-
lar a lgún asunto de interés común á to-
dos los pueblos del valle. 
De Bielle se va á Beos, la villa que en 
otro tiempo poseía el privilegio de enviar 
á Aguas Buenas la graciosa ninfa que, 
sentada al pié de aquel manantial, dis-
tribuía el agua á los dolientes; se pasa 
por Laruns, cabeza del distrito, pobla-
ción cuyo territorio se extiende hasta la 
frontera española; y después de saludar 
al paso el castillo de Espalunque, se lle-
ga á este seductor oasis, alzado como 
por encanto en un ricon de la montaña, 
al cual en lengua nacional se llama Eaux 
Bolines, pero al que en idioma del país se 
le titula, como en catalán Aygues Bones 
(Aguas Buenas). 
I I . 
Dice un amigo mío que aquí en mi 
compañíaha venido, que este es el punto 
de reunión de todas las traviatas y tra-
viatos del mundo. Ignoro lo que pueda 
haber de cierto en ello, pero la verdad 
esque, hoy por hoy, este pequeño bourg, 
convertido por arte de encantamiento en 
una villa seductora, es centro de distin-
guidas familias, de aristocráticos perso-
najes y de elegantes y vaporosas bel-
dades. 
Nada mas gracioso que ver cruzar por 
esos paseos y caminos á esa nube de 
hermosas mujeres que aquí vienen á po-
sarse alegres y juguetonas durante la 
estación de las aguas, trayendo consigo 
los refinados gustos y los sibaríticos há -
bitos de la vida parisiense. A unas se las 
vé aventurarse solas por los diversos 
caminos-paseos que parten de este cen-
tro para la montaña ó para el valle, con 
sus sombreritos con pluma y velo, con 
sus vestidos airosamente levantados por 
los pajes, dejando al descubierto su falda 
interior de brillantes colores, con sus 
graciosas y altas botitas, embozadas en 
su manto escocés ó en su caprichosa ca-
pa, empuñando con su diestra el largo 
bastón montañés con herrada punta y 
puño de uña de caballo, y embrazando 
con su izquierda el libro de su autor fa-
vorito, á cuya lectura se van á entregar, 
sentadas bajo alguna de osas robustas 
encinas ó de esos seculares robles, que 
acaso a lgún día hubieron de dar sombra 
á los nobles caballeros catalanes ó ara-
goneses que aquí vinieron á sostener el 
derecho y la gloria de los Moneadas. 
Otras, gallardamente veitidas de ama-, 
zonas, montan graciosamente á caballo 
y se entregan á expediciones aventura-
das por esos contornos, acompañada-
del guia que las escolta, y que hace so-
nar ruidosamente su látigo pavoneán-
dose orgulloso con su pintoresco traje 
montañés de boina morada, chaqueta 
roja, calzón negro y polainas de piel de 
cabra salvaje. Otras prefieren dar sus 
paseos en carruaje guiándolo por sí pro-
pias, y se las vé cruzar sentadas en l i -
gero laudó ó en elegante carretela des-
cubierta, al alto trote de dos briosos ca-
ballos que alzan erguida su noble cabe-
za y dejan flotar al viento sus trenzadas 
crines, como sintiéndose orgullosos de 
verse dirigidos y sujetados por tan blan-
cas y suaves manos. Otras, en fin, ó do-
lientes ó mas recogidas, pasan su tem-
porada en aguas sin moverse del lujoso 
salón de su hotel, donde se deleitan to-
cando algunas melodías en el piano, ó, 
todo lo mas, se aventuran á ir á dar una 
vuelta por el paseo horizontal ó ir á sen-
tarse en el prado, bajo el espeso follaje 
del jardín Darralde. 
Acabo de citar el jardín Darralde. Es 
una especie de jardín inglés, al cual se 
ha dado el nombre de un médico ilustre, 
famoso en el país y sabio conocedor de 
las virtudes de estas aguas. Este paseo 
se halla rodeado por una barrera de ma-
dera pintada de verde; en el centro se al-
za una glorieta donde tres ó cuatro veces 
cada semana se coloca una música, con 
la cual la administración de Aguas Bue-
nas obsequia galantemente^ á los bañis-
tas; los senderos del jardín serpentean 
por entre verdes prados artísticamente 
dibujados, y se elevan por todas partes 
hermosos árboles que ofrecen á to la ho-
ra del día á los paseantes un agradable 
abrigo contra los rayos del sol. Varios 
bancos y muchos sillones de hierro se 
ven esparcidos por el jardín á disposi-
ción de los primeros que quieran ocu-
parlos. 
Alrededor de este paseo, que ocupa el 
centro de una vasta plaza, se elevan los 
principales hoteles, el délos Príncipes, el 
de los Embajadores, el de Oriente, el de ! 
Francia, el de los Extranjeros, el de E m - ! 
peradores, el del Correo, el de París, el | 
de Taverne, etc., etc. Casi todos estos 
hoteles se han edificado robando su sitio 
á la montaña, destruyendo grandes lien-
zos de peñas para colocarse en su lugar 
Alguno, como el de los Príncipes, des-
cansa apoyado en la roca viva. 
De esta plaza, que viene á ser un ver-
dadero punto céutico, parten todas las 
calles, caminos y paseos de la población. 
De ella arrancan las dos carreteras que 
van á Pau, la de Eaux Cliaudes, la de 
Coterets, la calle que va al estableci-
miento de las aguas, al paseo de la Em-
peratriz y al paseo Circular, la que con-
duce al antiguo pueblo de Aguas Bue-
nas y á la cascada Valentín, al paseo 
Grannmont, al paseo Horizontal, etc., 
etcétéra. En esta plaza lo mismo se con-
centra todo el movimiento y vida de esta 
población. 
Y que hay movimiento y vida, part i-
cularmente en la actualidad, no puede 
dudarse. Solo los españoles que nos ha-
llamos aquí en estos instantes formamos 
una colonia de doscientos. Entre ellos 
figuran ¡personas muy conocidas en la l i -
teratura, en la política ó en la alta so-
ciedad, como, por ejemplo, la princesa 
de la Paz, esposa que fué del célebre 
privado Godoy, aquella Pepita Tudó, que 
fué una verdadera notabilidad en la cór-
te á principios de este siglo; el actual mi-
nistro de Ultramar D. Antonio Cánovas 
del Castillo; el duque de Frías y su espo-
sa Lady Cramptou, cuyo enlace tanto dió 
que hablar en Madrid; las condesas de 
Patilla y de Claramonte; el subsecretario 
de la Gobernación, Sr. Elduayen; el ex-
diputado Gutiérrez de los Ríos; el poeta 
D. José María Díaz; Salazar Mazarredo, 
ex-representante de la España en el Pe-
rú; los literatos Sres. Sañudo y Carrasco 
de Molina; el secretario de la Peninsular, 
Sr. Lezcano, con su señora; el director 
de la misma Peninsular en Cataluña, se-
ñor Utrillo; el arquitecto, Sr. Lluch, con 
su familia; la actriz doña Cándida Dar-
dalla con su esposo el Sr. Zamora; el fa-
bricante Sr. Solernou, con su familia, et-
cétera, etc. Hay innumerables familias 
francesas, de la aristocracia muchas de 
ellas, bastantes inglesas, dos egipcias, 
una turca, dos ó tres rusas, algunas ita-
lianas, y varias de distintus países y co-
marcas. 
La primera visita, al llegar aquí, es 
para el establecimiento de aguas terma 
les. 
Se eleva este edificio al final del pue-
blo, á la izquierda, siguiendo la calle 
Principal. Su arquitectura, sencilla y ele-
gante al propio tiempo, conviene perfec 
tamente á un monumento de esta clase 
En el vestíbulo está la fuente del agua 
termal. Antes la distribuía unajóven del 
valle, vestida con su pintoresco traje; 
hoy las distribuyen do^ ^riados, detrás, 
de un mostradorlde Mármol Tíos c ía les 
van llenando los vasos de cada bebedor, 
á medida que le llega el turno. Los que 
van á beber el agua tienen que tomar 
tanda y colocarse uno tras otro, en doble 
hilera, formando cola, la cual algunas 
veces es tan larga que sale del espacioso 
vestíbulo, llegando hasta la mitad de la 
calle. En la cola es donde todas las clases 
se mezclan, todas las categorías se con-
funden, reinando completa igualdad. A 
nadie le es permitido pa^ar delante de 
otro, sea quien fuere, y todos deben 
aguardar rigurosamente su turno. Allí 
tuve ocasión de ver al obispo de Poitiers, 
al ministro español Cánovas, al duque 
de Frías y á otro título francés, cada uno 
en su puesto, con su vaso en la mano, 
siguiendo la fila, y dándose un plantón 
de media hora para esperar vez. 
El establecimiento contiene, á mas de 
otras habitaciones, la sala de los baños 
generales, la de los baños de piés, la de 
las Douches, un gran salón donde casi 
cada día se dan conciertos, un aposento 
donde hay un verdadero museo de an t i -
güedades en venta, la casa del médico 
director, la del comisario de policía, un 
salón cerrado para paseo de los enfermos 
los días nebulosos, que son allí frecuen-
tes, una vasta galería abierta para paseo 
asimismo, y un espacioso terrado-jardín 
que da á la calle. 
I I I . 
Continuemos pasando revista de lo que 
hay en esta villa, donde por cierto se en-
cuentran edificios y comodidades que no 
tenemos nosotros en poblaciones de p r i -
mer orden. 
En primer lugar la iglesia católica. 
Es una capilla moderna, de estilo senci-
llo y severo, modesta y demasiado redu-
cida para contener la aglomeración de 
fieles que á ella se agolpa. Está adorna-
da con algunos buenos cuadros al óleo, 
regalo de varias familias que en la v i r -
tud de estas aguas han hallado la salud 
para los objetos queridos. Detrás de ella 
se está construyendo ahora otra mas ca-
paz y de mayores dimensiones. 
La iglesia protestante, muy moderna 
también, como que acaba de edificarse. 
Es de severa arquitectura, y está situada 
al principio de la cuesta que abre paso 
al paseo de la Emperatriz. 
Junto al templo protestante se está 
construyencko ahora un vasto hospital, 
cuyo gusto arquitectónico no me parece 
el mejor por cierto, y que, según me 
han dicho, se eleva á expensas de la 
emperatriz. 
Ya he hablado en otro lugar de los ho-
teles ó fondas. Son infinitos los que hay 
en esta villa, casi tantos como casas, 
descollando entre ellos por su grandiosi-
dad y lujo los de Príncipes, Richelieu y 
Francia, donde á veces se dan grandes 
conciertos y grandes bailes. 
IJay, asimismo, un establecimiento de 
baños de agua natural, dos gabinetes de 
lectura de obras y periódicos, é infinidad 
de tiendas, donde se encuentra todo lo 
que puede encontrarse en una capital de 
primer órden, pero á precios fabulosos. 
Los industriales hacen aquí verdadera-
mente su agosto. Me han co itado que 
un tendero, cuyo comercio es especial y 
esencialmente de lujo, vendió el año pa-
sado por valor de veinte mil francos du-
rante los tres meses que aquí dura la es-
tación. 
Los caballos de mano y los coches de 
paseo constituyen una de las principales 
y mas lucrativas industrias del país. Hay 
varios alquiladores, y se cuentan hasta 
mas de ciento cincuenta caballos de silla 
á disposición de los forasteros. Hay tam-
bién infinidad de coches de todas clases, 
landós, carretelas, jardineras, victori-
nas, cabriolés, etc., y existen también 
cabalgaduras mas pacíficas para los que 
quieran dar sus paseos montados borri-
calmente. 
Ada entrada del paseu Horizontal exis-
te un buen café con tres ó cuatro billa-
res, pero los días que no llueve está poco 
menos que desierto, pues la concurren-
cia prefiere tomar su demi tase ó su mas-
sagran, en las mesitas que tiene dispues-
tas al aire libre, bajo las ramas de un ol-
mo centenario, la servicial Dorotea, una 
buena mujer que pasa plaza de muy en-
tendida y diestra en el arte de hacer 
café. 
A la entrada de todos los paseos, prin-
cipalmente del paseo Horizontal, se le-
vantan infinidad de barracas y tiendas 
ambulantes, donde se hallan de venta, 
pero á precios nada baratos toda clase 
"de juguetes, de baratijas, de objetos de 
madera y mármol de loá Pirineos, basto-
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nes, libros, ropas hechas, telas, paños, 
quincalla, etc., etc. 
También se ven varias barracas con 
juegos, principalmente el de la toupie ó 
trompo holandés, que actualmente se 
halla de moda entre los españoles allí re-
sidentes, quienes, por lo visto, se han 
-decidido á hacer la fortuna de las mu-
chachas dueñas de estos jueg-os. 
A una tsrcera parte del paseo Horizon-
tal, y en el ángulo de una vasta plazole-
ta , se alza un establecimiento fotográfi-
co, donde acuden muchos forasteros á 
hacerse retratar por el g-usto de verse 
reproducido' cada uno en el traje raro 
que viste durante la temporada. 
Pero lo mas admirable que tiene este 
sitio es la sección de paseos. 
El mas concurrido, después del jardín 
Darralde, de que ya se ha hablado, es el 
Horizontal. Seg-un indica su nombre, es 
un delicioso camino, alg-o parecido al de 
los Deg'utalls en nuestro Montserrat, 
abierto alrededor de la montaña y en lí-
nea horizontal, para comodidad de los 
enfermos, que á cada paso encuentran 
un banco donde sentarse, ó una g-lorieta 
de frondosa enramada donde abrigarse 
de los rayos del sol. 
Tiene hermosas vistas á los barrancos 
de la Gave y del valle de Osseau, el 
cual se distingue en gran parte con mu-
chos de sus pintorescos pueblos. Va á 
morir este paseo en un, espacioso prado, 
al pié de una alquería ó de una Borda, 
como aquí se llama y llamamos también 
nosotros en catalán, donde se sirven va-
sos de fresca y esquisita leche á los pa 
seantes. 
Otro deliciosísimo paseo es el de Gran-
mont. Este se interna ya en la montaña 
y da la vuelta por encima del pueblo. E 
de pendientes suaves, y, como en todos 
los demás, á cada momento se encuen-
tran bancos y glorietas donde refugiar-
se en caso de una lluvia repentina ó des 
de donde disfrutar de magníficos puntos 
de vista. Este camino cruza por sitios de 
sombrío follaje, pasa por debajo de espe 
sas bóvedas de árboles, y á su mitad po 
co mas ó menos tiene un espacioso balcón, 
que cae perpendicularmente sobre la villa 
de Aguas Buenas, la cual se abraza toda 
á vista de pájaro. 
A mitad del paseo Granmont comienza 
el llamado de Jacqueminot, que es el 
nombre de un general francés. Este pa-
seo debe ya emprenderse á caballo, por 
que la cuesta es pesada y dura. Ofrece 
mas sombra, mas sitios pintorescos que 
la de Granmont y va á parar en un bos-
que de abetos en la cima del monte, des-
de cuyo punto de vista se extiende á una 
distancia inmensa por el lado del Norte 
El paseo del Kiosko conduce á lo alto 
de una colina aislada que se eleva sobre 
el establecimiento de aguas termales 
ha tomado este nombre del elegante pa-
bellón que se alza en su cima y desde el 
cual se disfruta un seductor paisaje 
viéndose agrupadas al pié las casas de 
Aguas Buenas, y extendiéndose la m i -
rada hasta mucho mas allá de Larruns, 
á lo largo del valle. 
Otro paseo, cuyo nombre ignoro, es 
el que da la vuelta desde una de las ga 
lerlas del establecimiento, por la cual se 
penetra en él, hasta ir á desembocar al 
pié de la iglesia protestante. Es el paseo 
de las mañanas, cuando se ha tomado el 
agua, ü e suaves pendientes, y de mu-
chos rodeos para vencer lo duro de las 
cuestas, ofrece un agradable camino 
los paseantes, y esta convertido por las 
mañanas en un verdadero gabinete de 
lectura, pues allí acude cada uno con su 
periódico ó con su libro á sentarse en los 
cómodos bancos de madera verde que hay 
al pié de cada árbol frondoso ó de cada 
peña. Ni por este paseo n i por el Hori-
zontal se permite el paso á las caballe-
rías y carruajes. Están los dos única-
mente destinados pára los enfermos y 
peatones. En él está situado el tiro L i -
sonde. 
Otro paseo de agradables vistas, de 
encantadores puntos de vista y de deli-
ciosos paisajes, el cual puede recorrerse 
hasta el íin en coche, es el llamado de la 
emperatriz Eugenia. Abrióse para recor-
dar la estancia de la emperatriz en estas 
aguas, á las cuales debió su restableci-
miento. En este paseo se disfruta de la 
perspectiva de cuatro admirables casca-
das, por el pié de las cuales se desliza. 
El paseo Eynard, que tomó su nombre 
de un rico propietario de Ginebra, el cual 
lo hizo abrir á sus expensas durante su 
permanencia en estas aguas, va cos-
teando el torrente Valentín. 
El paseo de la Montaña Verde, que con-
duce á la cumbre de este monte, en don-
de se desarrolla un magnífico panorama 
á los ojos del viajero. 
Existen á mas otros caminos y paseos 
que llevan á puntos deliciosos y á sitios 
pintorescos, como el establecimiento de 
Eaux Chandes ó Aguas Calientes, la cas-
cada de Lavassec, las grutas de Izesta y 
Bonnecaze y el lago de Artouste, en el 
cual se pescan excelentes truchas blan-
cas. Los franceses han abierto camino 
pura ir á todas partes donde hay algo 
que admirar, y no existe en estos alrede-
dores un solo punto, del cual se disfrute 
un punto de vista mejor ó peor, donde 
no hayan levantado un pabellón ó una 
glorieta para que los viajeros puedan có-
modamente admirarlo. 
Lo mismo pasa en nuestro país. 
IV. 
AGÜAS CALIENTES. 
He hablado de Aguas Buenas, y con-
sidero como un deber hablar algo de 
EaiLX Chandes ó Aguas Calientes. 
Unidas están ambas poblaciones por 
una excelente carretera, abierta en la 
roca viva, á fuerza de grandes y gigan-
tescos trabajos. Es un camino modelo, 
que tiene mas de paseo que de carretera, 
que atraviesa por entre gargantas con-
sideradas largo tiempo como inaccesi-
bles, y que nos asombraría y dejaría ató-
nitos, si los milagrosos trabajos hechos 
para los caminos de hierro no nos hubie-
sen acostumbrado ya á lo portentoso. 
Sin embargo, todo el que pasa por esta 
carretera, la admira. Fueron considera-
bles los trabajos que se hubieron de ha-
cer para abrirla y los gastos que ocasio-
nó su construcción. Bastará decir que 
solo los primeros estudios costaron mas 
de 20.000 francos. 
Antiguamente, y este antiguamente 
no se remonta por cierto á muchos años, 
solo existia para ir á Eaux Chandes un 
camino horrible, tan horrible que, para 
memoria de haber tenido el valor de pa-
sar por él la princesa Catalina de Navar-
ra, so juzgó necesario conservar el re-
cuerdo en mármoles y en bronces. Una 
inscripción en versos latinos, grabada 
en la peña del sitio mas peligroso de 
aquel camino, decia, así traducida y 
figurando ser las rocas las que habla-
ban: 
«¡Para aquí , caminante! 
«Admira lo que no ves y mira las co-
sas que admirar debes. No somos mas 
que rocas, y sin embargo hablamos: la 
naturaleza nos ha dado el sér, y la prin-
cesa Catalina nos ha hecho hablar. Nos-
otras la hemos visto leyendo lo que tú 
lees; nosotras hemos oído lo que decia; 
nosotras la hemos sostenido! ¿Puede ha-
ber felicidad mayor, oh caminante, que 
la de haberla visto, aun cuando no ten-
gamos ojos? Feliz y dichoso puedes tú 
llamarte no habiéndola visto. Nosotras 
estábamos muertas y nos hemos anima-
do. Tú, ¡oh viajero, te hubieras quedado 
convertido en piedra! 
«Las musas han erigido este monu-
mento á Catalina, princesa de Navarra, 
que pasó por aquí el año 1591.» 
Hoy afortunadamente, gracias á la ci-
vilización y al progreso, grandes magos 
del siglo X I X , el camino horrible de 
nuestros antepasados se ha convertido 
en un delicioso y excelente paseo, cru-
zado á todas horas y á cada instante por 
ligeros faetones y elegantes carretelas 
que transitan sin el menor peligro y con 
la mayor comodidad. 
El aspecto de Aguas Calientes, lo pro-
pio que el del paisaje, es triste y agres-
te. Es un pueblo muy inferior al ae Aguas 
Buenas; está reducido al establecimien-
to, á la iglesia, á algunas fondas y á una 
calle de casas. Rodeado por altas monta-
ñas que le cierran, no está abierto sino 
al SSE. y al NNO. Esta corriente de aire 
parece que debiera hacer su estancia fría 
y peligrosa; sin embargo, por un capri-
cho de la naturaleza, á pesar de las ma-
las condiciones higiénicas del sitio, los 
enfermos encuentran aquí la saina y la 
vida. 
Situadas en el camino de España, las 
AguasCalientesfueron conocidas y apre-
ciadas antes que las Aguas Buenas, y 
aquí vinieron en distintas épocas varios 
reyes de Francia y de Navarra á dar i m -
portancia al sitio con su presencia. En 
estas sombrías soledades es donde la prin-
cesa Margarita de Navarra escribió aque-
llos sus cuentos que no puede leer ningu-
na mujer honrada. 
El establecimiento es de elegante y 
magestuoso aspecto. Sus cimientos des-
cansan sobre las rocas del torrente que 
rueda al pié sus bullentes aguas: es 
muy capaz; tiene vastas galerías, espa-
ciosas habitaciones, baños, piscinas, ga-
binetes, etc., todo con grandes comodi-
dades y dirigido con gran acierto. Tres 
fuentes de agua termal nacen en el es-
tablecimiento, la una llamada de lou rey 
(del rey), porque era la en que se baña-
ba Enrique IV en sus frecuentes excur-
siones á estos sitios; la otra llamada del 
Clot (del agujero), y la última de la JES-
quireUe{(ÍQ la campanilla). La primera 
tiene 27° Reamur, la segunda 28, y 29 
la tercera. Cada manantial tiene su sec-
ción de baños. 
La iglesia de este pueblo es muy sen-
cilla y modesta, las fondas están con el 
mismo lujo que en Aguas Buenas, y las 
pocas tiendas que existen se hallan bien 
provistas, particularmente aquellas en 
que se venden trajes y géneros del país 
ú objetos de mármol de los Pirineos. 
Un curioso fenómeno se observa á ve-
ves en Aguas Calientes. Por la noche, 
cuando el día ha sido caluroso, cuando 
el aire no hace mover las hojas de los ár-
boles, cuando todo duerme y reposa, se 
ven voltear, correr, cruzar, deslizarse, 
escaparse del establecimiento á t ravés 
de los muros, por las puertas y ventanas, 
unas pequeñas llamas que viven un ins-
tante y van luego á morir en la gave ó 
sobre las rocas. Son fuegos fatuos, pro-
ducidos por el betua y el azufre, por los 
gases que se desprenden de las aguas y 
se inñaman en el aire. 
La sección de paseos es tan interesan-
te y bella como en Ag-uasBuenas. Los in-
gleses, grandes entusiastas, amantes de 
la naturaleza, prefieren Aguas Calientes 
á Aguas Bu ñ a s , porque encuentran 
aquí sitios mas salvajes, lugares mas 
pintorescamente sombríos, quelque chosse 
qai nous fait fremir de terrear rien que á la 
regarder, como me decia precisamente 
esta mañana mismo uno de ellos. 
Entre estos paseos hay que visitar los 
dos que están mas inmediatos al estableci-
miento, cuyo nombre ignoro, si bien creo 
que el uno se llama de Enrique IV, con 
kioskos, con bancos, con arboledas mag-
nítlcas: el de Argout, el del Puente del 
Inllemo y el de la Cascada de Goust. 
A l llegar al Puente del Infierno, se des-
pliega á los ojos del observador un es-
pectáculo magníficamente horrible. El 
puente aparece como suspendido entre 
el cielo y el agua, y no se puede con-
templar sin una especie de terror; el as-
pecto salvaje del torrente, cuyas olas 
ruedan á gran profundidad, y lanzan 
una continuaciun no interrumpida de do-
liantes gemidos al estrellarse en las pun-
tas casi invisibles de un verdadero caos 
de rocas. 
Si alguna vez vais á Aguas Calientes, 
no abandonéis estos lugares sin ir á visi-
tar la gruta. Poco agradable es el cami-
no por cierto y algo peligroso, pero todo 
lo compensa el efecto maravilloso de la 
gruta. Por su interior, y debajo de atre-
vidas arcadas que le dan cierto aspecto 
de una catedral gótica enterrada en las 
entrañas del monte, se precipita un tor-
rente impetuoso que con el sonante ru i -
do de sus aguas aumenta la emoción que 
no puede menos de experimentarse al 
penetrar bajo aquellas sombrías bóvedas. 
La profundida i de esta gruta es desco-
nocida: el torrente cierra el paso bajo 
uno de sus arcos, y ninguno de los nu -
merosos guías montañeses que allí han 
penetrado, se ha vanagloriado jamás de 
haber sabido el curso del torrente para 
asegurarse donde comenzaba y donde 
concluía la gruta. El fondo de esta yace 
envuelto entre los misterios de las tinie-
blas. Nunca ha penetrado allí mas mi-
rada que la de Dios. A la luz de un fue-
go de bengala, ofrece esta gruta un es-
pectác ilo que ningún pincel ni ninguna 
pluma podrán jamás pintar Es tan hor-
rible, tan salvaje, tan monstruoso lo que 
aparece, es tan rápido el cambio de las 
tinieblas á la luz, es tan atronador el 
ruido del torrente, que uno vuelve instin-
tivamente á cerrar los ojos como asom-
brado de lo que se ofrece á su vista. 
A l salir de la gruta, y antes de descen-
der á Aguas Calientes, haceos mostrar 
por el guia las cimas de unos montes le 
janos que se dibujaban en el horizonte y 
que con sus atrevidos picos parecen ho-
radar el cielo. Son las montañas de Es 
paña. Entonces, haced como yo. Descu-
brios silenciosamente y saludad con la 
frente y con el corazón aquellos montes 
que surgen de repente ante vosotros y 
que elevan sobre el azul del cielo su g i -
gante silhueta, como para recordaros 
que allí, tras de ellos, está lo que el hom-
bre no debe nunca olvidar, su familia y 
su patria. 
(Aguas Buenas. Julio de 1865.) 
VÍCTOR BALAGÜBR. 
L i CRUZ D E P I E D R A . 
Era de noche cuando l legué á la casa de cam-
po de mi amigo. Emilio me había invitado á pa-
sar con él algunos días con objeto de visitar a l -
gunas preciosidades naturales que existen en 
aquella comarca ycazaralgunasperdicesque,se-
g ú n aseguraba, abundaban en aquellas ce rcan ías . 
La luna brillaba en el cielo, á su luz p u d e d i á -
tinguir lodo el exterior de la casa. 
Era de construcción antigua, muy semejante 
á la mayor parte de las casas solariegas que 
abundan en Cata luña; solo le daba una fisonomía 
especial una torre, de construcción muy sólida, 
enteramente aislada, sin puerta alguna, unida á 
la casa por medio de una especie de puente l e -
vadizo. 
Lo que me Uamd, empero, !a atención fué una 
cruz de piedra que se levantaba á pocos pasos de 
la puerta principal de la casa. Era, puede decir-
se, una cruz monumental, ennegrecida por el 
tiempo; inspiraba á primera vista un sentimien-
to de respeto que movia á saludarla con venera-
ción, y aumentaba s'-i majestad un grupo de cen-
tenarias encinas que la rodeaban formando en-
cima de ella una completa bóveda de ramaje. 
No sé por qué me acudid la idea de que aque-
lla cruz era lo mejor de cuanto iba á visitar. Creí 
que encerraba alguna historia digna de ser co-
nocida, y me propuse p r e g u u t í r s e l o á Emilio. 
E n t r é en la casa y fui recibido como se recibe 
á un amigo de la infancia, coa esa franqueza na-
tural que forma la base del c a r ác t e r de los ca-
talanes, y como Emilio supuso que estarla fat i -
gado, nos acostamos temprano, sin aue yo la 
hubiese preguntado lo que significaba la cruz de 
piedra, sin embargo de que un vivo sentimiento 
de curiosidad hacia que ocupase mi imaginacioa 
por completo. 
Durante la noche apl iqué una porción de his-
torias misteriosas á la cruz que tanto me pre-
ocupaba; pero en honor de la verdad, debo con-
fesar que ninguna me pareció verosímil . 
El dia siguiente madrugamos. Nuestro objeto 
era visitar un extenso s u b t e r r á n e o que servia de 
cauce á una fuente intermitente, y del que la 
gente del país contaba una porción de fenóme-
nos asombrosos, hijos de la imaginación y no 
de la realidad. Lo único que sabíamos positiva-
mente era que el año anterior dos hombres ha» 
bian penetrado en el sub t e r r áneo , que habían 
recorrido mas de un cuarto de legua y no ha-
bían podido seguir mas adelante porque lus cer-
ró el camino un extenso lago. 
Esto era masque suficiente para movernos á 
explorar las en t rañas de aquel monte, que así 
se abr ían á la investigación, y nos ofrecían bu ;-
na coseclu de impresiones y la perspectiva de 
ser los primeros en dar á conocer los secretos 
que nadie había investigado todavía . L l e v á b a -
mos con nosotros s^is hombres con los ins t ru-
mentos necesarios para vencer los obs tácu los 
que pudiesen oponerse á nuestra marcha, sogas 
para descolgarnos, l ámparas de seguridad, etc 
Además , Emilio habla hecho construir una pe-
queña balsa para atravesar el lago. 
Emprendimos la marcha, y por el camino, 
después de hablar de cosas indiferentes, le pre-
gunté qué significaba la cruz de piedra que tan-
to habla llamado mí atención. 
Es el emblema de mi familia, me dijo, el re-
cuerdo de una historia triste, á la par que g lo -
riosa. 
—¿Y puede sabarse? 
—No hay ningún inconveniente. 
Y en seguida m? contó la historia que sigue: 
I . 
Habia terminado la guerra de suces ión. Bar -
celona, en poler de las tropas de Felipe V, veía 
caer, á impulsos de la cólera del monarca, una 
gran parte de sus casas para levantar una cinda-
dela, en cuya construcción debían lomar parte 
todos los catalanes. 
Cada dia salían órdenes inicuas para vejar ai 
país , que habia quedado poco menos que desier-
to. Esca rnec íd i s las instituciones mas veneran-
das, contrariadas las costumbres mas encarna-
das en la existencia de los catalanes, persegui-
dos de muerte los que se a t revían á manifestar 
a lgún amor al país en donde hablan visto la 
primera luz, el terror reinaba en todas parles y 
solo en voz muy baja se a t revían los habitantes 
á manifestarse sus ideas, temerosos de los esp ía* 
que en todas parles pululaban. 
Los que mas adictos á su país natal no hablan 
querido pasar á ex t rañas tierras, y al mismo 
tiempo deseaban conservar su independencia, 
se hablan colocado fuera de la ley, y reunidor 
en partidas y el arma al hombro, r ecor r í an lov 
bosques y los despoblados, lo que servia de p r e -
texto para vejar mas y mas al país . 
Un dia un hombre, cansado de Unto sufr i -
miento, r eun ió algunas de aquellas bandas para 
intentar con ellas un golpe atrevido. «Es prefe-
rible morir matando á vivir m u r i e n d o , » dijo, y 
se lanzó á la c a m p a ñ a . 
No fué afortunado. 
A l principio obtuvo algunas pequeñas v e n l i -
jas sobre las tropas destinadas á perseguirlo; 
pero vencido al fin, dispersada su genle, Uuyó 
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solo, para no dar á sus enemigos el placer de 
verle morir en un pa t íbu lo . 
Sus coDlrarios pusieron precio á su cabezá , y 
amenazaron con la muerte á todo el que le aco-
giera, al que sabiendo su paradero no lo descu-
briese á la justicia. 
I I . 
En aquella época habitaba la casa de campo 
de mi amigo una mujer de mediana edad. La 
guerra le habia arrebatado su esposo y dos h i -
jos. Quedába le solo una hija de 18 años . El 
dolor era el patrimonio de aquella familia. Las 
dos pobres mujeres pasaban el tiempo l loran-
do, y apenas sallan como no fuese los domin-
f os antes de amanecer para ir á la parroquia, ero una casa que habia dado tres hombres á 
la patria debia ser tildada por los opresores, 
y mas aun por aquellos que, habiéndose pasa-
do al enemigo, que r í an demostrar la verdad de 
su conversión con un celo exagerado y aumen-
tando la crueldad de las ó rdenes que recibían. 
Uno de estos habia pretendido la mano de 
Margarita, que así se llamaba la muchacha, pero 
sus soliciiudi'3 hablan sido recibidas con des-
precio. La víct ima no podía enlazarse con el 
verdugo. 
Una tarde las dos mujeres se encontraban so-
las, todos los mozos trabajaban en el campo. 
De repente un hombre penetra en la casa. Ma-
dre é hija se sorprenden, de sus gargantas va á 
escaparse un grito de alarma. 
—Silencio, por Dios, dice el recien llegado. 
Soy Roque. 
Roque era el nombre del jefe tan perseguido. 
—Sed bien venido, responde la viuda. Erais 
amigo de mi esposo, estáis en vuestra casa. 
—Me persiguen de cerca, añade Roque, na-
die me ha visto entrar aqu í . 
— E s t a r é i s en un asilo seguro. Venid con-
migo. 
Y le guid á la bodega. 
De ésta , por una abertura perfectamente d i -
simulada, entraron en una habi tación reducida, 
bien ventilada, aunque oscura. 
Un cuarto de hora después habia en ella una 
cama M irgar i ta quedó encargada de llevar al 
preso la comida y velar por él . 
¿Cómo se descubr ió la existencia del fugitivo 
en casa de la viuda? Es i^n secreto que nunca ha 
podido averiguarse. Se hicieron en aquella é p o -
ca muchas conjeturas, pero la verdad ha queda-
do sepultada en el misterio. 
Lo cierto es que aquella misma noche pene-
traron en la casa los que ahora se llaman agen-
tes de la autoridad, diciendo que sabían que allí 
estaba Roque, lo registraron lodo sin encontrar 
al fugitivo, y , siendo inútiles sus pesquisas, se 
llevaron presa á la viuda. 
La órden que entonces reg ía era terminante: 
el que diese asilo A Roque, sin disliucion de 
edad ni de sexo, era reo de muerte. 
La viuda, sin embargo, marchó á la cárcel 
tranquila y resignada á todo. Solo senlia dejar 
á Margarita, el único lazo que la unía á la tierra. 
Roque nada supo de lo que pasaba. Su jóven 
carcelera lo visitaba todos los dias á la misma 
hora y le decia: Pronto podréis salir de aqu í . 
Roque era jóven , tenia adquirida una justa 
repu tac ión de valiente y en las imaginaciones 
bien prevenidas tomaba las proporciones de un 
héroe . Margarita era hermosa y modesta. ¿Qué 
ex t raño que é n t r e l o s dos naciese una perfecta 
simpatía'? Sin embargo, nada se dijeron. Roque 
atribuia á gratitud sus sentimientos. Para Mar-
garita era compasión lo que Roque le inspiraba. 
Durante los primeros dias Margarita nada su-
po de su madre. Cuando se lo permitieron fué 
corriendo á verla. 
Encontró la tendida en un miserable j e r g ó n , 
l ívida, las facciones desencajadas, presa de 
agudos dolores. 
La hija abrazó llorando á su madre. Esta ha-
bia sido sometida a! tormento; pero no pudieron 
arrancarle ni una palabra. 
En la conversación que tuvieron madre é hija 
no hablaron de Roque. Adivinaron que su con-
versación podía ser escuchada; pero en ocasio-
nes hablaban tan bajo que ni corr ían el peligro 
de ser oídas. Margarita oyó con respeto las pa-
labras de su madre. Sí muero, le decia esta, ve á 
Barcelona y ponte bajo el amparo de una parien-
ta nuestra que es religiosa. 
—No mori ré is , no, madre mía, decia Marga-
ri ta . 
—Poco conoces á esta gente, respondía la ma-
dre; ¿han sacrificado á un pueblo y no mata rán 
Una mujer? 
Margarita creía lo mismo; pero quer ía in fun-
dir á su madre unas esperanzas que ella no te -
nia. 
A l cabo de una hora dieron órden á Margarita 
deque saliera. Volvió á su casa. 
A la viuda la sometieron otra vez al tormento. 
—¿Dónde está Roque, preguntaban los ver-
dugos? 
—No lo sé , contestaba la víct ima. 
I I I . 
A l día siguiente se p r e s e n t ó á Margarita el 
hombre que un día pretendiera su mano. 
— T u madre va á ser condenada á muerte, la 
dijo; pero está en tu mano salvarla. 
—¿Cómo? 
—Casándo te conmigo. 
Margarita reflexionó un instante. 
—Antes de contestaros, dijo, he de ver á mi 
madre. 
En efecto, la vió. La encont ró enferma y ca-
leniurienla, casi sin habla. 
—Hija mia, dijo á Margarita,yo soy ya un ca-
dáver , tu sacrificio seria inút i l . Tu marido ha de 
ser un hombre honrado, y éste es un infame. 
Díle que no aceptas, y hágase la voluntad del 
cielo. 
Margarita l loró porque conoció que su madre 
decia verdad. 
Quiso sin embargo, cerciorarse de lo que de-
bia hacer, y pidió consejo á sn confesor. 
Este encon t ró que el caso era grave y se tomó 
veinte y cuatro horas de tiempo para meditarlo. 
Entre tanto, el "pretendiente instaba emplean-
do la amenaza, y Margarita, entregada á tales 
tormentos, devoraba en silencio sus lágr imas . 
Y Roque, causa inocente de tanta desventura, 
ignoraba que tenia lugar un acto heróico en 
cumplimiento de la palabra e m p e ñ a d a , y que 
para salvar su vida, otra se ofrecía en holo-
causto. 
Y as í pasaron las veinte y cuatro horas que 
el sacerdote se tomara antes de contestar á Mar-
garita y que empleó en ir á visitar á la már t i r 
que gemía en la cárce l . Comprendió al verla 
que aun cuando la pusiesen en libertad no so-
breviria á los tormentos sufridos. 
P rocu ró , pues, el ver ¡í Margarita, mitigar sus 
penas, y la aconsejó que no diese su mano al i n -
fame que la prett-ndia. 
Margarita l loró. Hubiera querido salvar á su 
madre aun á costa de los mayores tormentos; 
pero convencida de que el sacrificio seria inút i l , 
conlesló con una negativa á su pretendiente. 
Este, en medio de las mas horribles blasfe-
mias, j u ró vengarse de una manera espantosa. 
I V . 
El día siguiente empezó á circular una not i -
cia que llenó de consternación á todos los veci-
nos del pueblo. 
Decíase que la viuda iba á ser arcabuceada. 
Nadie se a t revía á dar la noticia á Margarita. 
Un hombre, empero, se presentó en la casa, y 
la dijo: Margarita, lú me despreciaste. Mañana 
tu madre sufrir.í el úl t imo suplicio, y te malde-
cirá, porque podías salvarla y no lo has hecho. 
Margarita dtd un grito y hubiera caído en 
tierra sin sentido, á no sostenerla el anciano cura 
del pueblo que llegaba en aquel momento. 
Ante la mirada que le dirigió el sacerdote, el 
infame que así gozaba en los tormentos de su 
víctima se t u rbó y huyó de la casa como si l l e -
vase en su frente la mancha de Caín. 
El sacerdote se llevó á Margarita, porque la 
ejecución debia tener lugar á la puerta de la 
casa. 
En vano la hija pidió ver por úl t ima vez á su 
madre; en vano ésta suplicó que la dejasen des-
pedirse de su hija, les fué negado, alegando va-
nos pretextos d." humanidad. 
En el ínterin Roque permanecía en su escon-
drijo. Habian pasado muchas horas sin ver á 
Margarita. Sospechaba que algo grave aconte-
cía y no podía alejar de sí los tristes presenti-
mientos que le asaltaban. 
Oia el eco perdido de las campanas del pue-
blo que le indicaban que tenia lugar una solem-
nidad religiosa. 
En efecto, toda la gente del pueblo estaba re-
unida en la iglesia, en donde el cura habia dis-
puesto una función v exortaba á sus feligreses 
á que perdonaran á sus enemigos y pidieraa 
á Dios misericordia para los que abusan de la 
fuerza. 
Y Margarita arrodillada en el templo elevaba 
al cielo su corazón y sus preces, y el cura ter-
minaba su discurso, y el ó rgano empezaba con 
toda la fuerza de sus registros un himno de ala-
banza con grande admiración de todos los oyen-
tes. 
Es que el ó rgano procuraba llenar todo el es 
pació del templo para que no llegase al idterior 
el eco de lo que pasaba fuera. 
A l mismo tiempo, Roque, en la oculta estan-
cia que le servia de abrigo, se sentía devorar 
por la impaciencia. Parec ía le que el tiempo te-
nia piés de plomo. 
De pronto empezó á oir rumores no acostum-
brados en aquellos sitios; parecíale como si oye-
se el paso acompasado de los soldados de infan-
tería; parecíale percibir voces de mando: un eco 
plañidero l legó, vago y melancól ico, á sus o í -
dos. Creíase presa de una alucinación, y se es-
forzaba en alejarla de sí. Pero al oir resonar una 
descarga, no pudo dudar de que estaba despier-
to. Quiso abrir la puerta de su escondrijo, y no 
le fué posible. Oyó resonar en la de la casa fuer-
tes golpes, percibió los pasos de muchas perso-
nas, y cerca, muy cerca de sí, resonaron j u r a -
mentos, carcajadas, chistes groserqs. 
Algunos hombres habían entrado en la bode-
ga y apuraban el vino de los toneles. No podía 
dudar que eran soldados. Por un momento cre-
yó que le buscaban; pero la sangre se le heló en 
las venas, y su corazón dejó de dar latidos al 
oir una voz, que decia: 
—¡Demonio de mujer! Ha conservado la sere-
nidad hasta el úl t imo suspiro. 
Entonces lo comprendió lodo. Recordó los 
edictos publicados, la tristeza de Margarita, la 
soledad en que se encontraba y lo que acababa 
de oir, y no le quedó duda de que habia atraído 
la desgracia sobre aquella familia qne tan gene-
rosamente le acogiera. 
Sintió entonces emociones que nunca habia 
conocido; desarrol lóse en él una sensibilidad de 
que nunca habia dado pruebas, y l loró. 
V. 
La tropa salió de la casa y el pueblo poco 
después de la ejecución, dejando abandonado el 
cadáver de la víct ima. 
No qnedó sin guarda. Un mastín de la casa se 
const i tuyó en guardador de la difunta, y no la 
abandonó un solo momento. 
La solemnidad religiosa había terminado. La 
mayor parle de las mujeres estaban en la casa 
parroquial prodigando sus consuelos á Marga-
r i l a . 
En la plaza los hombres rodeaban á uno que 
hasta entonces habia sido el terror de la pobla-
ción, pero que gozaba de la confianza de las 
autoridades de la provincia. Aquel hombre era 
el único del pueblo que había asistido á la eje-
cución. En cuanto resonó la fatal descarga echó 
á correr, y desde entonces no hacia mas que re -
petir: «Ale he vengado, me he vengado,» y sol-
taba una estridente carcajada. 
Era el pretendiente de Margarita y estaba 
loco. 
La hué r f ana , pasado el primer arrebato de do-
lor, se acordó de Roque. Llamó aparte ai cura 
y le descubr ió el secreio. También le rogó h i -
ciese posible para que su pobre madre pudiese 
ser sepultada en el mismo sitio donde habia 
muerto. 
V I . 
El buen sacerdote corr ió inmedialamenle á 
ver á Roque y le sacó de su escondrijo. La t ro -
pa habia marchado. La terrible ejecución que 
acababa de tener lugar preocupaba todos los 
án imos . Nadie se acordaba del que habia sido 
causa de tal tragedia, y era el momento mas 
oportuno para que pudiese ganar la frontera. 
—Señor cura, dijo Roque en cuantohubo oído 
la triste re lac ión ; j a m á s me perdonaré haber si-
do la causa de tantas desgracias. ¿Cómo queda 
Margarita? 
— H u é r f a n a , sola y probablemente pobres 
pues es casi seguro que le confiscarán todo, 
sus bienes. 
— Y o le ofrezco cuanto tengo, hasta mi vida, 
si esto puede aminorar sus desgracias. 
—Se lo di ré , Pero ahora pensad en vos. Lo 
hecho ya no tiene remedio. Huid, 
Roque ganó aquella misma noche la frontera, 
sin encontrar el menor obs táculo , en tanto que 
Margarita lloraba sobre el cadáver ensangrenta-
do de su madre. 
Como había previsto el cura, los bienes de 
la huér fana fueron confiscados. Puestos en ven-
la, solo se p resen tó comprador para la casa 
en donde habian tenido lugar las escenas refe-
ridas. 
Tres meses después Margarita pasaba á Fran-
cia á juntarse con Roque, que era ya su ma-
r ido. 
Los dos esposos pasaron en la emigración 
muchos años hasta que, por ú l t imo, pudieron 
regresar á su país y se establecieron en la casa 
que tenia para ellos tantos recuerdos. Un amigo 
de Roque la habia comprado por encargo de 
és t e . 
—Entonces, añadió Emilio, se levantó en el 
mismo lugar de la ejecución la cruz que tanto le 
ha dado que pensar, y que es para la familia un 
emblema sagrado y .una regla de conducta. Ella 
nos representa conslanlemenle la historia que 
acabo de referirte y nos enseña que hemos de 
preferir la honra á la vida, que debemos amor 
á la patria, y que la gratitud es un noble dist in-
t ivo. 
—Por fortuna, pasaron aquellos tiempos de 
barbarie, dije yo, y no es fácil que se repitan 
hechos corno eí que acabas de contarme. 
— E n teor ía , sí, repuso Emilio; pero en la 
práct ica no me atrevo á asegurarlo. Nuestra c i -
vilización no es tá bastante adelantada para esto. 
Recuerda el hecho de aquella griega acusa-
da como mi abuela de haber ocultado á un hom-
bre perseguido por la ley. 
— ¿ I g n o r a b a s , le p r e g u n t ó el Areópago , que 
por este acto te hacías reo de muerte? 
—No, contes tó ella; pero he preferido que me 
condenáseis vosotros á que lo hiciera mí con-
ciencia. 
El tribunal absolvió á la mujer, y el pueblo la 
l levó en triunfo. ¿Sucedería esto ahora? 
En tiempo de Felipe V , los españoles se creían 
mas adelantados que los antiguos griegos, y ya 
has visto la muerte de mi abuela. Mas cerca de 
nuestros dias ¿no encont rar íamos ejemplos se-
mejantes? ¿Has olvidado el nombre del conde de 
España? ¿No recuerdas la guerra civi l de los sie-
te años? Nuestra historia con temporánea es una 
historia de sangre, de pasión política, los conse-
jos de la ira prevalecen sobre los de la razón y 
la justicia. 
Cal lé , porque nada podía replicar á Emi l io . 
Nuestra expedición no dió resultado. Cuando 
llegamos á la fuente encontramos que manaba, 
y no pudimos penetrar en la ga le r ía . 
—Cacemos hoy me dijo h milio, y otro día rea-
lizaremos nuestro objeto. Siento que hayamos 
tenido desgracia, 
—No le hace, le contes té , la historia que me 
has referido lo compensa todo. 
—Si es así, volverás otro día, porque la cruz 
de mi casa recuerda otras muchas cosas además 
de las que te he contado, y mas interesantes si 
cabe. No le las refiero hoy porque esto te o b l i -
ga rá á volver otro dia. 
—Así sea. 
Y nos dedicamos por completo al placer de la 
caza. 
L . 
E L GRABADOR SCHMITZ. 
El profesor Krahe, director de la ga le r ía de 
pintura de la ciudad de Dusseldorf, estaba t r a -
bajando en su gabinete, cuando un criado e n t r ó 
á anunciarle que un jóven deseaba verle. 
—Hacedlc entrar, respondió el profesor, y a l -
gunos minutos después , el criado introducía á 
un jóven de diez y siete á diez y ocho años . Su 
atavio era el de un mancebo panadero: el profe-
sor, creyendo le llevase alguna solicitud, estaba 
á punto de enviarle á su mujer, pero le pareció 
descubrir algo de extraordinario en la expresi-
va fisonomía del j óven , y le p r e g u n t ó con m u -
cha amabilidad «qué se le of rec ía .» 
—Tengo un l ibro, s e ñ o r . . . deseara que lo 
examináse is , . . si lo q u e r é i s , os lo v e n d e r é . 
El profesor tomó el l ib ro , que no era otro que 
un antiguo misal i luminado, es decir , adornado 
de grabados y de dibujos de colores, y no ta rdó 
en reconocer que era una copia de una edición 
hecha por órden del elector Clemente Augusto 
de Colonia, que se ha vue l io m u y rara, adv i r -
liendo al mismo tiempo que el n ú m e r o de d iba-
jos y grabados era mas considerable que en el 
óriginal . 
—¿De dónde habéis sacado este l ib ro , amigo? 
—Es la copia de un l ibro que me prestaron, 
respondió el jóven bajando los ojos. 
—No es, pues, un o r ig ina l , o b s e r v ó el profe-
sor volviendo las hojas; ¿ q u i é n es el autor de esta 
copia? 
—Soy yo, señor , r e s p o n d i ó el j ó v e n , y sus 
mejillas se t iñeron del mas v ivo encarnado, 
Krahe miró al jóven panadero con un aire de 
sorpresa y lomando de sus estantes un or iginal , 
se admiró de la exactitud de la copia. 
—Jóven , dijo el profesor, ¿ p o r q u é hacéis de 
panadero, cuando tenéis talemos que p o d r í a n 
elevaros áu na carrera mas noble? 
—Yo lo deseara con todo m i c o r a z ó n , s e ñ o r , 
pero mi padre, cargado con una numerosa fami-
lia, carece de los medios necesarios para hacer-
me estudiar. Sabiendo que a m á i s las artes, he 
hecho esto, con el fin de o f r ecé ros lo , y con la 
esperanza que me ayudareis con vuestros con-
sejos y con vuestra p ro t ecc ión . 
—¡Bien! Ven m a ñ a n a por la m a ñ a n a á verme, 
dijo el profesor enteramente conmovido y sa-
cudiendo con fuerza la mano del j ó v e n que 
acompañó hasta su puerla . 
El dia siguiente Krahe p a r t i ó m u y temprano 
para la casa de campo do uno de sus amigos, 
situada á corla distancia d é l a c iudad. Era és te 
un hidalgo que á unas inmensas riquezas, re-
unía un decidido amor por las arles y que había 
sido siempre el protector de los j ó v e n e s que 
se dist inguían en ellas. Krahe le m o s t r ó el l i -
bro, después de haberle contado la historia del 
j ó v e n . «¿Qué paedo hacer por él?» era la pre-
gunta que el profesor esperaba, á la que res-
pondió francamente: «'Prestad doscientos escu-
dos á este jóven , l legará á ser u n grande art is ta, 
y yo mismo os salgo fiador de la r e s t i t uc ión de 
esta s u m a . » 
— E l t endrá treicienlos escudos, r e spond ió el 
hidalgo, y no necesito fianza: h é l o s a q u í . Krahe 
le dió las gracias y volvió á par t i r para Dus-
seldorf, donde le esperaba su protegido Este, 
al escuchar ¡o que el profesor h a b í a hecho por 
é l , se echó á sus piés . Poco t iempo d e s p u é s , 
habia abandonado enteramente el oficio de pa-
nadero. 
Durante dos años el j ó v e n Schmi lz , este es e l 
nombre del mancebo panadero, e s l u d i ó el d i b u -
jo y las matemát icas bajo la d i r e c c i ó n del hon-
rado profesor Krahe, quien, a l cabo de este 
tiempo, aconsejó á su alumno que marchase á 
Par í s , donde podr ía perfeccionarse. Schmilz re-
signóse á ello. Sí, se resigno, pues una grande 
pasión le tenia sujeto en Dusseldorf; ¿ p e r o po-
día, debia él escuchar mas bien á su co razón , 
que á la voz de su bienhechor? Cartas de reco-
mendación para M, Villes, que en aquella é p o c a 
ocupaba el primer lugar entre los at listas de la 
capital, y algunos escudos, f r u t o de sus ahor-
ros, formaban todo el capital de Schmilz . 
Las fatigas del viaje, la e x t r í c t a e c o n o m í a que 
el estado de sus haberes le i m p o n í a y el disgus-
to de haberse separado de Dusseldorf, habian 
consumido de tal modo la salud de Schmilz, que 
cayó enfermo al l l e g a r á P a r í s . Admi t i do en un 
hospiul , donde fué cuidado gra tu i tamente , v ióse 
obligado á salir de él tan p ron to como el peligro 
hubo pasado: y durante su l a rga convalecencia 
tuvo Schmilz que gastar hasta su ú l t i m o raava-
vedí. Hubiera deseado presentarse á M . Vil les; 
pero estaba tan pobre, tan andrajoso, que no se 
a t revió . ¿Era orgullo, ó t imidez? . . . . Tal vez él 
mismo no hubiera acertado á decir q u é motivo 
le impedia presentarse á su p ro tec to r . Solo, ca-
reciendo de todo, sin esperanza, s n amigos, 
Schrniiz recorr ía las calles, sin saber donde po-
dría descansar ni donde e n c o n t r a r í a un pedazo 
de pan. Un dia que se habia parado delante de 
una tienda de eslampas, p r o n u n c i ó involunta-
riamente algunas pal ibras en a l e m á n . Dos sol-
dados de guardias suizas que estaban á su lado, 
volviéndose hácia el j ó v e n , ie preguntaron de 
donde venia: «De Dusseldorf, r e s p o n d i ó Schmitz: 
«Sois, pues, mi compatriota, e x c l a m ó uno de los 
soldados, vuestra mano y vues t ra amistad, ¿Qué 
hacéis aquí? Entremos en la taberna y hablare-
mos de nuestro país . En t ra ron en ella: el sol-
dado dijo al punto, qu ién era y por q u é se habia 
alistado, y al saber la historia de Schmilz , le d i -
jo :—Amigo, Par í s es una hermosa ciudad, pero 
la vida es dura; ya que no q u e r é i s ir á ver á 
M . Villes, venid conmigo á casa del cap i t án y 
seréis soldado. O soldado, ó pe rd ido , hé a q u í lo 
que os queda .» Schmilz. d e s p u é s de algunos ins-
tantes de reflexión, se dec id ió á seguir el conse-
je de su compatriota, que lo p r e s e n t ó al instante 
al oficial encargado de la r ec lu t a . 
El capitán de la c o m p a ñ í a en que Schmitz ha -
bia sido incorporado, habiendo sabido su histo-
ria, se interesó por el j ó v e n soldado, p re seo ióse 
á M. Villes, pidióle y obtuvo e l permiso de pre-
sentarle á Schmilz. El c é l e b r e M . Vi l les ad iv inó 
todo el talento de su nuevo a l u m n o , que, gra-
cias á su protección, fué au tor izado por sus j e -
fes para poder trabajar como grabador durante 
los cuatro años que debia s e rv i r como soldado. 
El jóven a lemán se a p r o v e c h ó , y al cabo de 
ese tiempo, si no habia hecho g randes progresos 
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en la carrera áe las armas, habia adquirido una 
alta reputación como grabador. 
Luego que se vid libre, pensó en volver á 
Dusseldorf donde recibid un sumo placer en vo l -
ver á ver al honrado profesor Krahe, quien q u i -
so procurarle desde luego a lgún empleo: admi-
tido en las sociedad s lodo el mundo le amaba. 
El profesor Krahe le convidd un día i ana ter-
tulia donde se encuntraba también el caballero 
que habia dado los trescientos eacudos al jdveo 
grabador, y que le amaba como puede un padre 
amar á su hijo: conversaban entre s í , cuando 
dirigiendo el caballero la vista por casualidad 
hácia Enriqueta, la hija de Krahe, vid que se 
volvia pálida. «Sclimiiz, le dijo, reparad la pa-
lidez de Enriqueta, no obstante que deberla te-
ner hoy colores, ya que tiene un placer.» Sí el 
hidalgo se hubiese vuelto en este momento hácia 
9u interlocutor, no se hubiera admirado poco al 
ver el efecto que estas palabras producían en el 
pobre Schmitz, cuya figura estaba del todo tras-
tornada; pero no apartd los ojos de su direc-
ción, y añadid: 
—Sí , debe ser bien feliz; aquel jdven ue le 
da la mano es su novio, y hoy ha sido el día que 
el padre de Enriqueta ha consentido en su unión, 
que corona el amor de muchos años .—¡Cómo! 
exclamd Schmitz. El caballero volvióse hácia é l , 
y viéndole pálido, descolorido, á punto de des-
mayarse, le sostuvo en sus brazos, mientras que 
Schmitz. con una voz débil , le murmurnba al 
oído: «Señor, sostenedme, tened compasión de 
mis penas, hacedme conducir á mi casa.» El ca-
ballero le hizo salir del salón y le a c o m p a ñ é 
hasta su casa. Schmitz le did las gracias, le r o -
gdque volviese á casa del profesor Krahe y que 
no dijese nada de su accidente: añadid que se 
encontraba mejor y que bastaba un poco de 
descanso para restablecerse del todo. 
El caballero sospeché que habia algo de ex-
traordinario, pero promet ié á Schmitz, que se 
lo rogé de nuevo, guardar el secreto, y se fué. 
Schmitz se hizo entonces cuenta de su posi-
ción. Mucho tiempo habia que amaba á la hija 
de su bienhechor; pero nunca habia sentido to-
da la fuerza de su pasión; j amás se habia atre-
vido á elevar sus votos hácia ella, y lleno de 
u n amor respetuoso, creia poder mandar á su 
amor; pero el saber que Enriqueta iba á per-
tenecer á otro, despedazd su corazón. El pobre 
Schmitz pasé una noche angustiosa: el sueño huia 
de él , y la desesperación se apoderaba de su 
alma. 
El dia siguiente fué temprano á casa de 
M . Krahe, quien, viéndole entrar, le dijo al 
punto: «Amado Schmitz, conozco que tenéis pe-
sares, decidme, ¿qué os aflige?» Schmitz se echd 
á llorar. El profesor, asustado, le hizo mil pre-
guntas, le acaricid, y Uegd por fin á arrancarle 
!a verdad. 
«¿Habéis, acaso, había lo á mi hija de vuestra 
pas ión? . . . le pregunid el profesor, cuyos mov i -
mientos indicaban lo afectado que estaba de 
aquella escena. — « J a m á s , s e ñ o r , respondió 
Schmitz, con una grande energ ía : j a m á s , ni aun 
de un modo in iirecto, me hubiera atrevido yo, 
pobre y desgraciado, á hablar de amor á la hija 
de mi b ienhechor?». . . Yo la veia, la admiraba, y 
esto causaba mi dicha. ¡Ah! esta dicha se va á 
acabar para mí. 
El honrado profesor p rocuró consolar al j o -
ven, le hablddel afecto que le tenia, le llamó su 
hijo; pero al mismo tiempo le aconsejó que o l -
vidase su pasión, que la combatiese, que pensa-
se que debiéndose casar Enriqueta, su pasión 
seria criminal. Schmitz prometió al profesor que 
le obedecerla. ¿Qud^ no hubiera hecho él para 
manifestar su reconojimienlo? Se alejó de la 
casa del profesor, p rocuró distraerse, pero l o -
do era inúti l ; su corazón estaba lastimado y no 
ta rdó en caer enfermo. Era imposible, en una 
p e q u e ñ a población como Dusseldorf, ocultar á 
Enriqueta la enfermedad de Schmitz. Su padre 
j u z g ó que seria mejor confesarlo todo á En r i -
queta, sondear su corazón y deshacer el casa-
miento, s i ella correspondía al amor del joven 
grabador. 
Enriqueta, instruida por su padre del amor de 
Schmitz, no respondió mas que con un suspiro, 
y salió del gabinete en que se encontraban. El 
honrado profesor vldse entonces muy turbado, y 
algunos dias después hizo recaer la conversa-
ción sobre el mismo asunto; pero Enriqueta se 
ap re su ró á responderle: «Padre raio, yo estoy 
•comprometida... Schmitz, prosiguió suspirando, 
merece mi compasión, pero el deber, el honor . . . » 
y 8%iió del aposento. 
El amor no es siempre una divinidad maléfi-
ca. E l novio de Enriqueta, que se habia detenido 
en su casa para tomar sus úl t imas disposiciones, 
escribía muy á menudo á su futura. En una de 
sus cartas dejó percibir que su familia encontra-
ba algunos obstáculos en su casamiento. En r i -
queta le respondió al punto que le dejaba ente-
ramente libre, en escoger entre ella y su familia. 
Dos dias después le respondió que aceptaba la 
libertad que le daba y que retiraba su palabra. 
No hay cosa que las mujeres detesten mas que 
el abandono. No obstante causó esto sumo pla-
cer á Enriqueta, y al punto fué á encontrar á 
su padre, quien al verla entrar, la abrazó y le 
dijo: 
«Hija mía, sabes que hace una hora que estoy 
"reflexionandosobre la suerte del pobre Schmitz... 
esto me tiene enfermo, será menester que le es-
criba venga á verme; voy á pedir luz para ha-
cerlo, y al decir estas palabras acercaba la mano 
al cordón de la campanilla.—No, querido pa-
dre, esperad, si escribís demasiado, enfermáis .— 
Pero es para escribir á Schmitz.—No, no lo ha-
gáis , dijo Enriqueta ar r imándose á su padre.— 
Después acercando sus labios á su oído le dijo: 
Sé que amáis á Schmitz .—Sí , Enriqueta, le amo. 
y hubiera sido feliz si le hubiéseis podido amar 
también .—Yo también, padre mió, le amo y no 
hay ningún obs táculo á nuestra unión.» Y al de-
cir estas palabras enseñaba á su padre la carta 
que acababa de recibir. 
El profesor se en te ró de su contenido, a b r a z ó 
á su hija y corr ió á casi de Schmitr que, siem-
pre enfermo, oyó esta noticia coa uaa grande 
emoción, fué iadispensable que al principio 
aquello le trastornase, pero recobró sus fuerzas 
y sostenido por su bienhechor, se a r r a s t r ó hasta 
su casa, donde por la primera vez habld de su 
amor á Enriqueta, y no volvió á su casa hasta 
muy tarde de la noche. 
Juzgúese de la admiración de Eariqueta y de 
su padre, cuando el otro dia, ea vez de ver l l e -
gar á Schmitz, vinieron á avisarles que se habla 
marchado al amanecer en un carruaje con cua-
tro caballos, l levándose consigo todos sus uten-
silios, sus dibujos y sus obras. ¡Pobre Enrique-
ta! ¡Qué golpe para ella que ya habia entregado 
todo su corazón á Schmitz!... Schmitz se habia 
vuelto loco: ¿cómo esplicar de otro modo su 
conducta? El profesor participaba de los temo-
res y de las sospechas de una hija que tanto 
amaba. Ocho dias hablan pasado sin haber reci-
bí Jo ni carta, ni aviso que les descubriese d ó n -
de se encontraba Schmitz. En fin, al cabo de 
nueve dias un coche se detuvo á la puerta del 
profesor, Enriqueta abrió la ventana, era Sch-
mitz. Pronto estuvieron el uno en los brazos del 
o t ro .—¿Qué habeia hecho en ese tiempo? ¿De 
dónde venís? ¿Queríais abandonarnos?... y un 
sin fin de preguntas semejantes. 
Schmitz pudo por fin hablar. Dijo entonces á 
Enriqueta que su situación de oticial grabador 
era muy humilde para poder aspirar á su mano; 
que atormentado por esta idea, habia ido á M u -
nich; admitido en la presencia del elector, le ha-
bia contado toda su historia y pedido su protec-
ción. El elector, habiendo hecho examinar sus 
obras, le habia nombrado su grabador, y le ha-
bia concedido un t ra tamiento .—Hé aqu í el d i -
ploma, añadió Schmitz; ahora ya soy digno de 
vos, y Enriqueta le a la rgó su m i n o . 
El siguiente dia se casaron : el venturoso 
Schmitz llegó á ser uno de los grabodores mas 
célebres de la Alemania. 
J. P. C. 
RECONQUISTA 
A LOS ARABES DE L \ CIUDAD Y CAMPO DE 
TARRAGONA Y SU RESTAORACION Y REPO-
BLACION EN LOS SIGLOS XI Y X I I . 
Coa alg-un atraso hemos leído en un 
número del Diario de Barcelona el extrac-
to de la sesión celebrada por la Acade-
mia de bnenas letras, de la misma ciu-
dad, en 17 de Diciembre úl t imo, en la 
qne el académico D. Antonio de Bofarull 
leyó un capítulo de su Historia de Cata-
luña, referente á la reconquista de Tar-
ragona y su campo á los árabes. Aun-
que no puede formarse un cabal concep-
to por uu simple extracto de lo expuesto 
en todo un capítulo, hemos visto no obs-
tante sentadas en aquel ciertas premisas 
que se hallan absolutamente en contra-
dicion con varios trabajos que hemos 
publicado sobre el mismo asunto; por 
cuyo motivo creemos indispensable ha-
cer algunas ligeras consideraciones y 
observaciones á dicho extracto, que ser-
virán de apoyo á las opiniones que emi-
timos en aquellos trabajos. 
Creemos, en primer lugar, que la re-
conquista de Tarragona y su campo no 
se verificó ni en tiempo de S. Olaguer, 
ni en otros posteriores, según espresa el 
Sr. Bofarull. 
El honor de la verdadera conquista no 
puede, en nuestro concepto, quitarse al 
conde de Barcelona D. Berenguer Ra-
món I I E l Fratricida, quien estimulado 
por una expresiva carta del Papa Urba-
no I I , á instancias de D. Berenguer de 
Rósanos, obispo de Vique, dirigida á di-
cho conde y á los de Urgel y Basalú, así 
como á los obispos y nobleza de Catalu-
ña, resolvieron de común acuerdo llevar 
á cabo la reconquista de la antigua me-
trópoli de la España Citerior, durante 
tantos siglos ocupada por los árabes, á 
cuyo fin el conde, ayudado de los barones 
que le habían permanecido fieles, prin-
cipió su empresa arrojando á los moros 
que poblaban la extensa comarca del 
Panadés, desde las ásperas montañas de 
Ordal, que formaban las fronteras del 
Afrank o país de los cristianos, hasta las 
mismas murallas de Tarragona. 
A lo que se deduce de las crónicas, la 
conquista de la ciudad no fué cosa fácil, 
y hubo de trascurrir mucho tiempo an-
tes de tomarla á viva fuerza; tan robus-
tos eran sus muros y tanto el empeño de 
los muzlimes en defenderla; concíbese, 
por tanto, que á consecuencia de este r i -
guroso sitio y asalto, hubo de quedar la 
ciudad tan maltratada y derruida, que 
tardó muchísimos años en restaurarse. 
En el entretanto , el obispo de Vique, 
electo arzobispo de Tarragana, el ya ci-
tado D. Berenger de Resanes , recorría 
las alquerías y villorios situados en los 
territorios recien conquistados y que co-
menzaban á repoblarse, ejerciendo en 
ellos su ministerio pastoral. Verificada 
la conquista, creyó el conde cumplido su 
compromiso, abandonando en consecuen-
cia la prosecución do la empresa lle-
vada á cabo con felicidad, y procurando 
regresar pronto á la capital, de la que 
no le convenia estar alejado, por las ra-
zones que son bien fáciles de adivinar. 
Miras de política y conveniencia indu-
jeron, sin duda, al conde de Barcelona, 
para tener propicio al Papa á ceder la 
nueva conquista de Tarragona y su cam-
po á la Santa Sede, reconociéndose, SJIO 
en este punto, feudatario de la córte de 
liorna por medio de un cánon quincue-
nal de veinticinco libras de plata pura, 
entregaderas al palacio de San Juan de 
Letran. Esta conquista y donación se ve-
rificaron en el año 1090. 
Como es de suponer. Urbano I I admi-
tió la enfeudación en una bula expedida 
en el año siguiente de 1091, y en la mis-
ma concede el palio á L). Berenguer de 
Resanes, con facultad de retener el obis-
pado de Vique, ateudido el mal estado de 
la metrópoli, y su diócesis, comprome-
tiéndose éste á restaurar la ciudad y po-
blarla convenientemente. 
Las pocas y oscurísimas noticias que 
nos han quedado de aquella borrascosa 
época nos impiden saber á punto fijo 
cuanto tiempo duró la prelacia de don 
Beranger de Rósanos; en nuestras inda-
gaciones hemos podido descubrir, que 
por los contornos de losaños 1097 y 1098 
desempeñaba aun el cargo de metropo-
litano; y no seria extraño que muriera ó 
solviese obligado á huir de la ciudad, 
cuando en el año 1108 volvió á caer en 
manos de los infieles. Hé aquí cómo re-
fieren los historiadores árabes esta nue-
va pérdida de Tarragona. 
Los almorávides (Mohabitas, según 
los nombran las crónicas cristianas) de 
allende el Ebro, verificaron en el citado 
año dos terribles irrupciones que llena-
ron de luto y desolación á Cataluña en-
tera. La primera vino capitaneada por 
Mohamad-ben-Alag-, quien llegó hasta 
la misma vista de Barcelona. Ai regre-
sar este caudillo y su victorioso ejército 
cargado de riquezas y esclavos, cayó en 
una emboscada que le prepararon los 
cristianos, donde murieron la mayor 
parte de los suyos. Mucho sintió el emir 
Alí, que gobernaba la España oriental, 
tan grande pérdida, y ordenó á Abu-
Beker, Wal i de Murcia, que fuese al 
Afrank á vengarle. Beker reunió toda 
la fuerza que pudo en Valencia, y si-
multáneamente por Tortosa y Fraga pe-
netró en Cataluña, tan de sorpresa, que 
pilló descuidados á los cristianos; como 
su antecesor llegó hasta los castillos de 
Olérdula, dé la Gélida y la Granada, y 
retrocedióudo luego pasó á fuego y san-
gre todo el Panadés y campo de Tarra-
gona, incendió las poblaciones, arruinó 
las iglesias, llevándose gran número de 
esclavos y muchísimas riquezas. 
Los cristianos de Tarragona no pudie-
ron resistir este terrible empuje, y el 
vengativo Beker, después de haberla sa-
queado, entregó la ciudad á las llamas, 
demolió las fortificaciones, llevándose 
cautivos á los habitantes que habían es-
capado del degüello general. Las cróni-
cas árabes dicen que aquella aterradora 
invasión solo duro veinte dias, y las cris-
tianas pintan con sangrientos colores los 
resultados de ella. 
Quedó tan desmantelada Tarragona á 
causa de esta catástrofe, que no volvió 
por entonces á ser habitada. Las ruinas 
de las casas se llenaron de broza y zar-
zales, y los escombros y arbustos obs-
truían las calles. En ellas y en las plazas 
se criaron y crecieron árboles, y hasta 
en el mismo recinto del templo de Santa 
Tecla, erigida por D. Berenguer de Re-
sanes, nacieron encinas y hayas. 
Algunos años trascurrieron, y la des-
venturada Tarragona permanecía yer-
ma y desolada, habitada solamente por 
fieras y reptiles; hasta que compadecido 
el obispo cíe Barcelona San Olaguer, for-
mó el empeño de restaurarla y devolver-
la su primitivo lustre; á este objeto su-
plicó al conde de Barcelona D. Ramón 
Berenguer I I I , la ratificación del acuer-
do tomado por su tío El Fratricida, ce-
diendo la ciudad y su campo á la Iglesia; 
mas el astuto conde, que no quería dis-
gustar al Sumo Pontífice, n i tampoco des-
prenderse de una gran parte de su heren-
cia, accedió en parte á los ruegos del pre-
lado; pero, en vez de hacer la cesión á 
la Santa Sede, como aquel, reconoción' 
dose por ello feudatario del Papa, hizo la 
donación de la ciudad y campo de Tar-
ragona á la iglesia de Santa Tecla y por 
ella al obispo San Olaguer, autorizándo-
le para que juntando la gente que le con-
viniera, repoblara la desmantelada c iu-
dad y toda su comarca, legislándola se-
g ú n mejor le plugiese; pero en vez de la 
enfeudación de su tío á la Sede Apostóli-
ca por medio de un cánon anual, se re-
servó el dominio directo, y la facultad 
de valerse d e s ú s pobladores en caso de 
guerra, etc., etc. Este instrumento de 
donación lleva la fecha del mes de Fe-
brero de 1117, y en virtud de ella el 
obispo de Barcelona se posesionó de la 
ciudad, que continuaba yerma y despo-
blada. 
Hé aquí, pues, demostrado como San 
Olaguer no fué el reconquistador de Tar-
ragona, sino su restaurador, título en 
nuestro concepto tan honroso ó mas que 
aquel; en efecto, los primeros cuidados 
del Santo Pontífice se emplearon á poner 
la ciudad que estaba á su cargo en dis-
posición de ser habitada, quitando toda 
la maleza que en ella habia libremente 
creído, y reparó los aportillados muros, 
con objeto de resistir las embestidas de 
los moros encastillados en las vecinas y 
fragosas montañas de Prades y del Prio-
rato. 
Verificadas la ocupación y las mas in -
dispensables restauraciones, partió San 
Olegario á Roma para solicitar del Sumo 
Pontífice la aprobación de la cesión 
mencionada, y Gelasio I I , en una bula 
expedida en Gaeta en el mes de Marzo 
de 1118, no solo confirmó la donación, 
sino que le concedió el palio; y por las 
mismas razones que mediaron con su 
antecesor D. Berenguer de Rósanos, la 
permitió gobernar á la vez las dos dióce-
sis de Tarragona y Barcelona. 
Coligóse que, á pesar de las defensas, 
mucho debió retrasar la repoblación de 
la ciudad, pero sobre todo de la campiña, 
la vecindad de los castillos de Prades, 
Ciurana y Escornalbou, ocupados por 
los moros; sin embargo, no se desanimó 
el magnánimo prelado, y aunque aban-
donado á sí mismo, sin mas recursos de 
los que él podía proporcionarse, no solo 
defendió con energía la ciudad, sino que 
lleno de fe y confianza echó los cimien-
tos de la grandiosa catedral que hoy ad-
miramos. 
El carácter del anciano arzobispo, mas 
bien pacífico que guerrero, y los honorí-
ficos cargos eclesiásticos acumulados 
sobre él por el Sumo Pontífice, le impe-
dían residir de continuo en su ciudad 
metropolitana; pero, á pesar de esto, de 
cerca y de lejos atendió siempre á la se-
guridad de ella, y de todo cuanto cor-
respondía al buen régimen d i la Iglesia 
durante mas de diez años; pero por últi-
mo hubo de conocer que era esta dema-
siada carga para sus fatigados hombros 
en una edad tan avanzada, resolviéndo-
se en consecuancia buscar quien le sus-
tituyese, por lo menos en la parte civil y 
militar, y para ello puso los ojos en u:i 
estrénuo, rico y distinguido caballero, 
de ascendencia normanda, y emparenta-
do con lo mejor de la nobleza catalana, 
D. Roberto de Culeio, señor del castillo 
de Aguiló , conocido generalmente, á 
causa de este feudo, p i r Roberto de 
Aguiló, con el sobrenombre de El Bor-
det. 
Para un asunto tan árduo, no quiso el 
prudentísimo prelado obrar de ligero, y 
creyó conveniente consultarlo antes con 
los obispos sus sufragáneos, con los con-
des, barones y demás nobleza de Cata-
luña, y todos unánimemente alabaron 
el pensamiento, y aun el mismo conde 
de Barcelona, primer donatario, le indu-
jo y aconsejó la precitada cesión á don 
Roberto; en vista de lo cual Sin Olega-
rio otorgó escritura pública, que se fir-
mó en el mes de Marzo de 112S. En ella 
consta, que es obligación del príncipe 
de Tarragona restaurar y repoblar la 
ciudad, defenderla asi como su territo-
rio, y gobernarla en lo civil con justicia 
y temor de Dios, sin que pudiera tras-
pasar el dominio á otra persona fuera de 
su sucesión directa, reservándose el ar-
zobispo los diezmos y cuanto pertenecie-
se y tuviera relación con los asuntos y 
personas eclesiásticas; el príncipe Ro-
berto le prestó juramento de fidelidad. 
Puesto de acuerdo el arzobispo y don 
Roberto, emprendió éste el viaje á Roma 
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para impetrar de Honorio I I su consen-
timiento y aprobación, lo que consiguió 
fácilmente, y hé aquí también demostrado 
que D. Roberto recibió el Principado de 
Tarragona con todos los requisitos lega-
les é indisputables que le constituían 
dueño de la ciudad y su campo, con fa-
cultad de legarlo á toda su descendencia 
legít ima. L'e la ciudad de Roma pasó 
D. Roberto á Normandía, donde tenia 
sus parientes, en busca de gente y per-
trechos de guerra para la defensa y se-
guridad de su Principado. 
Entretanto, su esposa doña Inés, her-
mosísima y valerosa dama, de nobilísi-
ma estirpe, hija de Guillelmo de Capra-
quedo, encargada de la defensa de la ciu-
dad, desempeñando su cometido con un 
tino tal y con tanta prudencia y activi-
dad como pudiera haberlo hecho el mas 
consumado guerrero. Refieren las cróni-
cas, que vestida con la loriga ó cota de 
malla recorría de día y noche las fortifi-
ciones, vigilando á los centinelas y esti-
mulando á los guerreros que las defen-
dían, hasta el regreso de su marido que, 
con los recursos que trajo consigo, puso 
á raya las irrupciones de los moros ave-
cindados en las montañas de Prades y 
del Priorato. 
D. Roberto poseyó tranquilamente y 
durante muchos años su Principado, 
mientras vivió San Olaguer, sin recibir 
de él reclamación alguna; pero á la 
muerte de este esclarecido y benéfico 
prelado le sustituyó en la Sede metropo-
litana D. Bernardo Tort, que era el antí-
tesis de su predecesor, puesto que cuan-
to tenia aquel de pacífico y suave era es-
te belicoso y ardiente, y desde luego se 
conoció que miraba con malos ojos la ce-
sión de la ciudad á D. Roberto, buscan-
do modo de cansarlo y aburrirlo á fin de 
obligarle á hacer renuncia y desembara-
zarse de él, como muy oportunamente 
dice D. Andrés deBofarull en sus Anales 
de Reus. 
La historia, muy parca en noticias du-
rante esta turbulenta época, no nos refie-
re las cuestioues que hubieron de surgir 
entre el nuevo arzobispo y D. Roberto. 
En la archiepiscopología del cronista 
Blanch, único documento que trata con 
bastante extensión de estos sucesos, he-
mos encontrado varias contradicciones, 
omisiones y trasposiciones, algunas ve-
ces apasionadas, que alteran el órden y 
forma de los acontecimientos, siéndonos 
Ereciso buscar en otras fuentes la verdad istórica; en efecto, no podemos dudar 
que la agresión que alteró el órden y 
tranquilidad que había disfrutado Tar-
ragona hasta allí, fué iniciada por el ar-
zobispo D. Bernardo, porque, éste, bajo 
pretexto de una confirmación, á que no 
venia obligado el príncipe de Tarrago-
na, y á nuestro entender tan innecesa-
ria como inoportuna, á la donación es-
pontánea y legal de San Olaguer, hizo 
un nuevo contrato, alterando notable-
mente las bases concordadas y confirma-
das anteriormente. Es de suponer que es-
ta infracción no debió gustar mucho á 
D. Roberto, quien tal vez para evitar dis-
gustos y no romper con el nuevo prela-
do, accedió y firmó el acta de confirma-
ción con su esposa é hijos en el mes de 
Febrero de 1148, después de veinte años 
exactos que había disfrutado tranquila-
mente y sin reclamaciones su Principa-
do, como queda dicho; y pensamos que 
este documento fué el origen de los gra-
vísimos altercados que siguieron luego, 
y que por espacio de veinte y mas años 
alteraron el órden de aquella tan pacífica 
ciudad. 
El cronista Blanch dice que á esta ac-
ta de confirmación siguió una renuncia 
de D. Roberto, su esposa é hijos, en fa-
vor del arzobispo, en 1151, bajo el espe-
cioso pretexto de que el príncipe no ha-
bía podido cumplir lo acordado con San 
Olaguer. Aunque poseemos copia de to-
dos los documentos que se refieren á los 
sucesos ocurridos en Tarragona en aque-
lla época, no hemos visto una sola refe-
rencia siquiera á aquella renuncia ficti-
cia; lo que sí encontramos es una retro-
donacion, que en este año de 1151 hace 
el arzobispo ai conde de Barcelona don 
Ramón Berenguer IV de la ciudad y su 
campo, para librarse, dice, de la inquie-
tud que le ocasionaban ciertas perturba-
ciones llevadas á cabo por personas per-
versas; pero como no dice cuáles eran, 
nos hace suponer serian los partidarios 
del príncipe Roberto. 
Es de observar que en esta escritura 
hay dos ilegalidades; la una es, que n i 
directa n i indirectamente se hace en ella 
mención de la renuncia aludida del prín-
cipe Roberto, lo que prueba manifiesta-
mente que no existió nunca: y luego, 
suponiéndolo así, faltaría la aprobación 
de D. Roberto y su familia, circunstan-
cia que la deja sin valor legal; y efecti-
vamente así fué, pues no se llevo á efec -
to. La verdadera renuncia de D. Rober-
to se verificó dos años después, y en ella 
consta que éste, de acuerdo con su fami-
lia, y en presencia del arzobispo y algu-
nos obispos, así como de un representan-
te del conde de Barcelona, cede dos par-
tes de sus derechos á la ciudad y su cam-
po á los citados arzobispo y conde, re-
servándose la tercera para sí y sus des-
cendientes. 
Esta acta fué firmada en la iglesia de 
Santa María, erigida, dice, junto al pa-
lacio del príncipe, á los 4 de los idus 
de Junio de 1153. Ignoramos cuál fué el 
motivo que indujo á D. Roberto á ha-
cer esta renuncia, ni la explican los su-
cesos posteriores, sin embargo de que 
los sospechamos. 
A l año siguiente murió D. Roberto, 
y aquí comienzan los verdaderos escán-
dalos y desórdenes. Desde luego la viu-
da y Guillelmo, hijo y heredero del prín-
cipe Roberto, negáronse á dar cumpli-
miento á esta renúncia, alegando que la 
cesión fué fraudulentamente tratada y 
testificada, y sobre ello hubo gran con-
tención y discordia entre ellos y el arzo-
bispo, llegando la cosa á tal extremo, 
que obligó al conde de Barcelona á lla-
mar á su palacio de aquella ciudad á 
los testigos que se hallaron presentes al 
firmar el acta en Tarragona, haciéndo-
les prestar una declaración jurada, que 
se firmó en el sobredicho palacio, á los 
idus de Febrero de 1157, Observamos 
que en este documento no se hallan las 
firmas de Inés, ni de ninguno de sus 
hijos y nietos, lo cual es una tácita pro-
testa. 
El arzobispo D. Barnardo Torí murió 
en Inglaterra, donde se hallaba de em-
bajador, en el año 1163, entrando á ocu-
par la silla metropolitana D. Hugo de 
Cervelló, de la distinguida familia de 
este nombre, quien no logró apaciguar 
los ánimos, sino exaltarlos. No pudiendo 
entenderse, los de Aguiló se pusieron en 
campaña, apoderándose del castillo de 
Constantí, el mas próximo á la ciudad, 
cobrando los tributos que correspondían 
al arzobispo. 
Los vecinos de Tarragona que no gus* 
taban del gobierno de los arzobispos, se 
inclinaban á los de Aguiló; estos apoya-
dos por sus deudos, gente poderosa, en 
especial D. Guillelmo de Claramunt, con-
tinuaban en sus exacciones. Ü. Hugo, 
que no tenia fuerzas p;ira resistirles, acu-
dió en queja á Don Alfonso I I de Aragón 
para que le diese ay uda, y el rey escri-
bió una severa carta en el año 1170 á don 
Guillelmo de Aguiló, culpándole y aper-
cibiéndole; este también acudió en que-
ja, y D. Alfonso, desde Tortosa, nombró 
un tribunal, compuesto casi todo de per-
sonas eclesiásticas, que fallaron contra 
las pretensiones de los de Aguiló, sen-
tencia que confirmó el rey, quien dicen 
vino casi con este objeto á Tarragona. A 
vista de esta sentencia, los ánimos se exa-
cerbaron, cometiéndose por unos y otros, 
y á mano armada, grandes violencias y 
atropellos. Dos sobrinos del arzobispo, 
instigados, fueron á asesinar á D. Gui-
llelmo, el hijo mayor y heredero de don 
Roberto, que el rey había enviado con 
una comisión á Tortosa, teniendo que 
huir para no ser victima, el hijo de di-
cho D. Guillelmo, amenazado de muerte 
por D. Hugo de Cervelló; y en venganza 
D. Berengario, hijo tercero del príncipe 
de Tarragona, asesinó al arzobispo, ca-
si en los mismos momentos en que moría 
(á lo que parece de muerte natural) don 
Roberto, hijo segundo del citado prínci-
pe, y para evitar el condigno castigo, la 
viuda, D. Berengario y sus sobrinos, 
fueron á ponerse bajo el amparo del rey 
moro de Mallorca, que á la sazón gober-
naba las Baleares. 
En este entre tanto llegó á oídos del 
Sumo Pontífice la noticia de la muerte 
violenta dada á D. Hugo de Cervelló, y 
sin pérdida de momento escribió tres 
cartas; una al rey de Aragón, exigién-
dole la expulsión de los asesinos, amena-
zándole, de lo contrario, con la excomu-
nión ; esta carta lleva la fecha del 5 de 
los idus de Junio de 1171. La segunda 
va dirigida á D. Bernardo de Torreja, 
electo arzobispo de Tarragona, encar-
gándole amonestase al rey para que die-
se cumplimiento á lo que exigía en su 
antedicha carta, que de lo contrario pu-
siera entredicho al reino; lleva la fecha 
del 7 de los idus de Junio; y por último, 
otra posterior á los sufragáneos, dán-
doles conocimiento de las anteriores car-
tas, y suponiendo que el asesinato se ve 
rificó po:' instigación de Inés, viuda de 
Roberto, declara que así ella como sus 
hijos y nietos sean expulsados de sus res-
pectivas diócesis, como personas exco-
mulgadas; su fecha 31 de las kalendas 
de Junio del mismo año. 
Alfonso I I dió las órdenes oportunas 
para el extrañamiento del reino, de cu-
yas providencias se alegró el Papa, ma-
nifestándoselo así en una carta escrita en 
las kalendas de Febrero del año siguien-
te de 1172. 
Es digno de advertir que así en las 
cartas antedichas, como en el epitafio 
que hay esculpido en la tumba de don 
Hugo de Cervelló, suena como asesino 
del arzobispo D. Roberto, hijo segundo 
del príncipe de Tarragona; mas no fué 
así, porque el verdadero delincuente fué 
D. Berengario, hijo tercero, quien así se 
lo escribe á Don Alfonso desde Mallorca, 
en donde se hallaba refugiado, gozando 
"de la privanza del rey moro; en esta carta 
expone las causas que le indujeron á ma-
tar al arzobispo, suplicándole vindicase 
la memoria de su hermano D. Roberto, 
acusado injustamente, así como pide la 
rehabilitación de Guillelmo su sobrino, 
hijo del otro D. Guillelmo, asesinado en 
Tortosa, ofreciéndose presentarse delan-
te de un tribunal nombrado por el rey, 
ó que acudiría con los documentos nece-
sarios á Su Santidad; esta carta no lleva 
fecha, pero fué escrita en 1171. Zurita y 
el P. Mariana dicen que el matador fué 
D. Guillelmo, ayudado por sus hermanos 
Sea que, instando D. Berengario de 
Tarragona, se tratase de esta cuestión en 
los tribunales de Aragón y de Roma, y se 
viese que tan culpables habían sido los 
unos como los otros; sea que esta pode-
rosa familia tuviera grande empeño é 
influencia, ó sea, en fin, que el rey de 
Aragón temiera indisponerse c jn el de 
Mallorca, que favorecía la causa de don 
Berengario, y cuya vecindad le era tan 
funesta por sus piraterías, ello es que 
Guillelmo, nieto de D. Roberto de Culeio 
príncipe de Tarragona, no solo fué re-
habilitado á poco de estos sucesos, sino 
que gozó de grande predicamento en la 
córte de D. Pedro el Católico, peleó á su 
lado en la célebre batalla de las Navas 
de Tolosa, que se ganó á los moros 
en 1212, y vemos que poco después d i -
cho D. Guillelmo hizo transacción con 
este monarca de los derechos que tenia 
en la ciudad de Tarragona y su campo, 
por la tercera parte de Valls y su térmi-
no, y los señoríos de Picamoxons, Pon-
tegandi y Espinaversa. Los descendien-
tes de D. Roberto conservaron siempre 
los títulos de Aguiló de Tarragona, y ya 
no se volvió á hablar de la muerte de don 
Hugo de Cervelló. 
Hemos hecho esta rápida reseña his tó-
rica de Tarragona, con objeto de demos-
trar que el verdadero reconquistador de 
esta ciudad fué D. Berenguer Ramón el 
Fratricida, y que si éste dejó de conti-
nuar la reconquista hasta el Ebro, no 
fué sin duda por falta de voluntad, de 
medios y de energía, sino por otras cau-
sas bien sabidas, que no le permitían, 
como dijimos, alejarse mucho de la ca-
pital del Principado. 
La irrupción de los sarracenos del año 
1108, se redujo á talar y devastar la cam-
piña, incendiar y arruinar las alquerías 
y poblaciones del Panadés y campo de 
Tarragona, y demoler las fortificaciones 
y edificios de esta ciudad, dejándola des-
mantelada, matando y cautivando á sus 
habitantes, y así yerma y despoblada 
permaneció hasta el año 1118 en que 
San Olaguer la ocupó simplemente: por 
tanto no puede considerársele reconquis-
tador, sino únicamente restaurador y 
conservador, título que le honra y que 
con justicia merece Para esta empresa 
no se valió, como dicen, de aventureros 
normandos, sino de gente del país; las 
crónicas y otros instrumentos que he-
mos examinado cuidadosamente así lo 
manifiestan, sin hablar de D. Roberto ni 
de los normandos hasta muchos años 
después. 
Mucho perturbaba la tranquilidad del 
arzobispo y de los vecinos de la ciudad 
y su campiña la proximidad y arrebatos 
de los moros de Prades; pero no admite 
duda que el santo prelado la puso en es-
tado efe defensa, restauránoola de las 
ruinas ocasionadas en 1108, y dió princi-
pio á la actual catedral, utilizándose por 
de pronto de la pequeña iglesia de San-
ia Tecla la Vieja, edificada, según cree-
mos, por el arzobispo D. Berenguer de 
Resanes, la cual servió de metropolita-
na hasta la conclusión y consagración 
de la nueva basílica en 1331. Diez años 
conservó y defendió San Olegario la c iu-
dad con propios recursos y sin auxilio de 
nadie; pero viendo que sus cargos ecle-
siásticos no le permitían atender exclu-
sivamente á cuanto convenia al régimen 
civil y militar de Tarragona, la cedió, 
según queda dicho, á D. Roberto de Cu-
leio, de Aguiló ó el Bordet, bajo el título 
de príncipe, y esta donación espontánea 
fué con todos los requisitos legales, con 
anuencia y beneplácito de los prelados, 
nobles y barones de Cataluña, por con-
sejo y consentimiento del conde soberano 
de Barcelona; y con aprobación de Su 
Santidad; ¿qué mas faltaba á D. Rober-
to para ser príncipe legítimo? Por otra 
parte, ¿no disfrutó pacíficamente su Prin-
cipado por espacio de veintitrés años sin 
oposición ni reclamación alguna? ¿A qué 
pues calificarlo de príncipe intruso? 
También es injusta la denominación 
de príncipe extranjero y aventurero que se 
le ha daao, porque si bien D. Roberto 
procedía de estirpe extranjera, era esta 
noble y enlazada con los duques de Sa-
boya, y descendiente por línea recta de 
Galceran de Yolt, uno de los magnates 
que entraron de Francia contra los mo-
ros en 733, ó con Ludo vico Pío en 800, y 
por lo mismo sus padres y abuelos esta-
ban desde tres siglos domiciliados en Ca-
taluña, poseyendo muchos feudos y ter-
ritorios; y aun el mismo Roberto era se-
ñor de varios, entre ellos del castillo de 
Aguiló, y tenia parentesco con la prime-
ra nobleza catalana, según lo atestigua 
su genealogía, que tenemos á la vista. 
Po. otra parte, todas las crónicas le ape-
llidan noble, rico y extrénuo ó califica-
do caballero, y como tal estuvieron él y 
todos los suyos antes y después de 1128 
aliado de los reyes de Aragón en sus em-
presas; y en prueba de ello, Roberto el 
Bordet acudió con su contingente desde 
Tarrag ma en ayuda de Don Alfonso el 
Batallador en la desgraciada batalla de 
Fraga, en 1134, en donde peleó valiente-
mente, haciendo prodigios de valor. 
Creímos conveniente hablar con a lgu-
na detención de la confusa renuncia de 
la familia de Aguiló á favor de la iglesia 
de Tarragona, causa inmediata del ase-
sinato del arzobispo D. Hugo de Cerve-
lló, porque examinados desapasionada-
mente todos los antecedentes, resulta que 
tanta culpa tuvieron los unos como los 
otros; en aquellos borrascosos tiempos 
en que los prelados y otros eclesiásticos 
peleaban como simples guerreros, eran 
muy comunes las pugnas entre estos y 
los barones, ó unos barones con otros, 
porque en rigor todos eran aventureros. 
No se pasaron muchos años que esta mis-
ma turbulenta familia de Cervelló sostu-
vo sérias contiendas con la no mas tran-
quila de los Castellvins. siendo muy fre-
cuentes los choques y batallas campales, 
saqueos de pueblos y otros mil atrope-
llos, teniendo en continua alarma á todo 
el país. Junto á la tumba de D. Hugo de 
Cervelló, hay la de D. Berenguer de V i -
lademuls, asesinado también 22 años 
después por su sobrino D. Guillermo Ra-
món de Moneada, por quererle aquel im-
pedir que favoreciese á uno de los dos ci-
tados bandos. 
Se habla de un plan estratégico con-
cebido por D. Ramón Berenguer I I I , pa-
ra la reconquista definitiva de Cataluña; 
si realmente existe este plan, lo descono-
cemos en absoluto; y ciertamente los he-
chos de este príncipe, que la posteridad 
ha calificado de Grande, no confirman de 
ninguna manera, n i la existencia del 
plan, ni autorizan el dictado. Sus prin-
cipales empresas acreditan, por lo me-
nos, que su último pensamiento fué el de 
la reconquista. 
La renombrada expedición contra Ma-
llorca, que costó á Cataluña mucho tiem-
po, mucho dinero y mucha sangre, tuvo 
que hacerla con auxilio de los genoveses 
y písanos, descuidando las cosas de su 
tierra. La conquista de la isla se verificó 
al fin. pero los písanos se llevaron la g lo-
ria del triunfo, gloria muy efímera en 
verdad, pues casi instantáneamente las 
Baleares volvieron á su primitivo esta-
do; de manera que esta sí que fué una 
lucha bien extéru. 
A su regreso de la inútil conquista, al 
año siguiente ó poco después, es á saber 
mientras el magnánimo y filantrópico 
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San Olagruer concebía y llevaba á cabo 
la ocupación y restauración de Tarrag-o-
na, abandonado á sí mismo, D. Ramón 
Bereog-uer el Grande, se ocupaba en re-
ducir á su obediencia á los pro vénzales 
de Fosis y de Tolosa; y precisamente en 
los mismos momentos en que fatigado el 
santo arzobispo, encargaba la defensa 
de Tarragona y su campo á Roberto el 
Bordet, después de diez años de sacrifi-
cios para conservarlos, el conde de Bar-
celona se entretenía en talar los cam-
pos, demoler ciudades y villas, y derri-
bar los castillos de las comarcas cristia-
nas de la circunscripción de Ampúrias, 
no perdonando la vida sino á los hom-
bres que no le resistían, causando mil 
estragos que hubieran figurado mejor 
en territorios ocupados por los sarrace-
nos de Cataluña la Nueva, los cuales en 
contra disfrutaban de una envidiable 
tranquilidad. La sola acción memorable 
de D. Ramón Berenguer el Grande con-
tra los infieles de Cataluña fué la de 
'Cor&ms,¡entreLérida y Balaguer, en 1126, 
donde no solo el ejército del conde fué 
Vencido, sino completamente destro-
cado, pereciendo la mayor parte de él, 
de manera que estuvo en un tris, como 
suele decirse, el que esta desgraciada 
batalla ocasionase la pérdida total de 
Cataluña; gracias á que, justamente 
alarmado Alfonso I el Batallador, acu-
dió solícito á prestar su apoyo al infor-
tunado conde para salvarlo de una inmi-
nente ruina. 
Este conde falleció en 1131 y entró á 
sucederle su hijo D. Ramón Beren-
guer IV, apellidado el SANTO, y pensa-
mos que mejor le hubiera cuadrado el tí-
tulo de GRANDE, porque, en efecto, du 
rante su vida, como conde de Barcelona 
y príncipe de Aragón, por su casamiento 
con doña Petronila, hizo cosas grandes 
Arreglados los asuntos particulares de 
su condado con tanta solicitud como 
prudencia, así como los pertenecientes á 
Aragón, tomó á pechos la reconquista 
de Cataluña, iniciada por su tio D. Be 
renguer Ramón 11 muchos años antes 
Eu el mes de Octubre de 1149 puso cerco 
á un tiempo á las ciudades de Lérida y 
de Fraga, defendidas por los moros , que 
no tardaron eu caer ambas en su poder, y 
en Diciembre siguiente sitió y ganó la 
ciudad de Tortosa, los dos antemurales 
de los árabes de España, redondeando de 
esta manera Cataluña hasta el Ebro; pe 
ro quedaban todavía en el centro del 
Principado los moros encastillados en las 
ásperas montañas de Prados y del Prio 
rato, y constituyendo el conde á Tarra-
gona, base de sus operaciones, les con-
quistó en 1153 los fuertes castillos de 
Ciurana, Prados y Escornalbou, sir-
viendo de mucho á esta conquista los 
castillejos que, bajo el acertado mando 
de D. Roberto de Aguiló, se habían eri-
gido en todo el campo de Tarragona y 
Conca de Barberá, como consta de las 
cartas-pueblas expedidas por éste en 
concierto con el arzobispo á diferentes 
personajes. 
Hé aquí por qué opinamos que en vez 
de ser efímeros y fatales los trabajos de 
los colonos, mejor dicho, auxiliares nor-
mandos que trajo consigo el príncipe de 
Tarragona para su defensa, fueron, por 
el contrario, muy provechosos y conve-
nientes para la terminación de la recon-
quista de Cataluña. Sin estos baluartes, 
que auxiliándose mutuamente por su 
propio interés, detenían las furiosas al-
garadas de los moros, sus vecinos, ¿qué 
hubiera sido de Tarragona, de su fértil 
campo y de la risueña comarca del Pa-
nados, olvidados durante tantos años de 
su príncipe soberano? 
Los historiadores árabes refieren que 
en el año 1171 Aben-Sad, emir de la Es-
paña oriental, se apoderó de la ciudad 
de Tarragona, y que teniéndole cercado 
los cristianos, pidió auxilio á su hijo 
Abul-Hegiag, general de la caballería 
que sitiaba á Valencia. Abul-Hegiag 
acudió solícito y dió, dicen, varias bata-
llas á los cristianos entre Tortosa y Tar-
ragona, al mismo tiempo que la escua-
dra mandada por el almirante Ali-ben-
Casira entró en el puerto de Tarragona, 
habiendo echado á pique é incendiado 
varias naves de los cristianos, con grave 
matauza de los que las tripulaban. 
Refieren, igualmente, que tres años 
después (1174), el emir Amuminin con-
quistó otra vez la ciudad , causando 
grandes destrozos, talando y arrasando 
la campiña, degollando y cautivando á 
los moradores y robándoles sus ganados 
y riquezas; hecha esta algara, se volvió 
á Sevilla. 
Con relación á los hechos que hemos 
narrado anteriormente, hallamos perfec-
ta conformidad entre los escritores á ra -
bes y los cronistas cristianos; pero con 
respecto á estos dos tan notables aconte-
cimientos, no hemos podido descubrir 
mención alguna en las crónicas contem-
poráneas que directa ó indirectamente 
puedan autorizarlos; muy al contrario, 
el primer hecho debió suceder precisa 
mente en los momentos del asesinato de 
D. Hugo de Carveiló, y nada se habla de 
un suceso tan remarcable. Con relación 
al segundo, mas grave todavía, hubo 
de ocurrir durante las prelacias de don 
Guillermo de Torroja y D. Berenguer de 
Vilademuls, á quienes vemos gobernar 
pacíficamente la Iglesia, la ciudad y su 
territorio, prodigando cartas-pueblas á 
diversas personas para la fundación y 
repoblación de muchísimos pueblos es-
parcidos por el campo de Tarragona, 
Conca de Barberá y Priorato. 
Lo único que hemos encontrado es, 
que este último arzobispo redujo el n ú -
mero de canónigos en el año 1181, por 
los grandes gastos á que venían obliga-
dos el arzobispo y cabildo metropolitano 
para defender la ciudad y los territorios 
contiguos á las costas marítimas, por las 
repentinas írupciones y desembarcos de 
los moros de Mallorca y de Berbería; 
mas esto no tiene relación alguna con 
los sucesos mencionados por los escrito 
res árabes. El estado de inquietud de to 
das las costas marítimas de Cataluña 
duró mientras las Baleares y Valencia 
permanecieron en poder de los infieles, 
y aun después de conquistados estos dos 
puntos, los corsarios de las costas del 
Africa han tenido siempre, y hasta el 
primer tercio de este siglo, en jaque á 
las poblaciones marítimas. 
En vista de lo dicho, tenemos por cier-
to que desde la ocupación de la ciudad 
por San Olaguer, continuó esta eu po-
der de los cristianos, así como los terri-
torios que formaban su diócesis. 
Cuanto acabamos de exponer, tanto en 
el sucinto relato histórico que precede, 
como en las consideraciones que hemos 
añadido, está escrito á vista de los nu-
merosos documentos, á nuestro entender 
fidedignos, que poseemos, y al emitirlas 
hemos procurado circunscribirnos á los 
puntos que abraza el extracto de la se-
sión celebrada por la Academia de bue-
nas letras de Barcelona en 17 de Diciem-
bre, que ha dado motivo á este trabajo 
de investigación. 
Sin embargo, y á pesar de lo dicho, si 
se nos convence con documentos feha-
cientes que nos hemos equivocado, rec-
tificaremos gustosos nuestras opiniones, 
según debe hacerlo toda persona ilus-
trada, cuando menos para dejar bien 
sentado aquel sábio principio «que de 
consejo muda el prudente.» 
Tarragona 21 de Febrero de 1870. 
BUENAVENTURA HERNÁNDEZ SANAHUJA. 
L O S PAYASOS. 
CARTA L UN TAL LOPEZ. 
En Dios y en m i áni na, queriJo López , que 
no hay cosa que mas me repugne que ver á un 
pobre hombre ponerse en ridículo para llamar 
la atención de las gentes. E l funámbulo que 
corre por la cuerda Hoja, aunque sea funámbu-
lo político, ente tan vulgar hoy; el jugador de 
manos que por calles y plazas embauca á los 
necios, escamoteando pelotas de goma y t r a g á n -
dose un sable de caballería; el trovador calle-
jero que rasga sin piolad una doliente guitarra; 
la gitana que dice la buena ventura á las mu-
chichas que tienen ganas de casarse; el charla-
tan que pregona las excelencias de una pomada 
que así destruye los callos como hace crecer el 
cabello, todos esos séres que pululan en las 
grandes capitales y que solo aspiran á ganarse 
buenamente la vida explotando á los tontos, me 
arrancan siempre una mirada de compasión, 
pero no de desprecio; me inspiran lást ima, pero 
no desden. El payaso, ese hombre que salta y 
gesticula como un mono, que se arrastra como 
una culebra y se retuerce como el cuello de una 
gallina; que obliga á sus mandíbulas y á los m ú s -
culos de su cara á agitarse y contraerse simu-
lando alegres carcajadas, que reparte chistes 
averiados, fruto de largos años de recolección, 
como podria repartir esquelas de entierro, ese 
hombre, mejor dicho, esa caricatura del hombre, 
me causa un sentimiento de repulsión que en 
vano trato de disimular. 
La necesidad obliga á los explotadores del p ú -
blico arriba citados á representar papeles de 
bien poco lucimiento en la comedia social, pero 
esta disculpa apenas alcanza al payaso, que an-
tes de serlo podria dedicarse á mozo de cordel ó 
A pedir limosna con voz quejumbrosa á la puer-
ta de una iglesia. 
Hay, sin embargo, quien no lo entiende así y 
forma de las payasadas una escuela y hace pro-
fesión de payaso: con su pan se lo coma y buen 
provecho le haga, que yo no he de pedir la su-
presión de tal oficio, y basta á mi propósito r i J i -
culizarlo, sí es que puede esto hacerse coa quien 
del ridículo vive. 
El gracioso no es el payaso; aquel es el hom-
bre que hace reir aun á pesar suyo, que ha na-
cido para hacer reir, que tiene un gracejo na-
tural que no pueJe imitar el estudio, un rostro 
barloa y un ca rác te r deciJor y maleante; és te es 
el desdichado que nunca ha podido inventar un 
chiste, que confunde la gracia coa la chocarre-
ría, que se empeña en provocar la risa con los 
mas estupendos desatinos, y que recurre á las 
mayores extravagancias, á las necedades mas 
es túpidas para conseguir su objeto. 
¡Pobre payaso! VeJle atravesar por entre la 
mult i tud que ocupa la plaza pública con toncán-
dose, gesticulan lo , haciendo alarde de univer-
sales movimientos convulsivos, mirando desca-
radamente á las personas que se agolpan á su 
paso, dirigiéndoles frases ridiculas; lleva el ros-
tro pintarrajeado como un salvaje, una peluca 
eacirnada ó verde prolonga su frente hasta U 
coronilla, las cejas se lian subido tres ó cuatro 
dedos formando una ojiva, el ca rmín ha prolon-
gado su boca hasta las orejas y el carbjn ha fi-
gurado que las ventanas de la nariz se abren al 
frente, como las de un perro pachón, ü e repente 
se para, forma círculo y da brincos y saltos co-
mo si le hubiera picado la t a rán tu la , y ladra y 
cacarea y anda como la rana y mueve la cabeza 
como el badajo de una campanilla y suda la go 
ta tan gorda para conseguir que el públ ico se 
sonría y le arroje ios cuartos. ¡Pobre payaso! 
Y ese payaso callejero que nos inspira des-
den no es el único de la familia: hoy los paya-
sos abundan y se encuentran en todas partes, 
así en los circuios sociales como en el campo d e 
la política y de la literatura: el tipo en el fondo 
es el mismo y si se modifica en los accidentes, 
su esencia no varia. Despoja del frac ó la levita 
al ar lequín de buen tono, arranca la másca ra al 
político, diseca con el escalpelo de la critica las 
obras del literato y te quedará el payaso calle' 
jero mondo y lirondo, con la misma peluca ro 
ja , las elevadas cejas, la boca inmensa, los r i 
dículos movimientos y contorsiones. 
¿Por ventura <5 por desgracia, no has tropeza-
do alguna vez, querido López, con uno de esos 
hombres que viven en la sociedad diciendo de 
salinos, que ellos quieren hacer pasar por gra 
cias? ¿No has encontrado alguno de esos infeli 
ees que están siempre dispuestos á cantar con 
voz acatarrada una canción es túpida para diver 
l i r á la concurrencia y llaman la atención con 
es t ramból icas relaciones de sucesos en que han 
tomado parte, sacando siempre la peor, pues 
apenas hay lance en que no hayan recogido una 
paliza? ¿NJ los has visto pasar por la calle y 
presentarse en el paseo con trajes raros, y de 
colores chillones, con levita azul y panta lón 
amarillo, y un sombrero como un redoblante 
con mas pelo que una gorra de granadero de 
Guardia? 
Pues ese es el payaso social, ese es el que 
gesticula en los salones, el condenado hoy á for-
zadas gracias, como lo* habia antes á trabajos 
forzados, el que tiene celos horrorosos de todo 
el que discurre donosamente ó habla con grace 
j o , aunquj sin el decidido propósito de hacer 
reir, el que murmura de los amigos y hasta de 
sus mas allegados parientes, para alcanzar por 
la difamación ó la calumnia una sonrisa pica-
resca, siquiera con sus palabras destroce la hon 
ra de una señora ó la reputación de un hombre 
de bien. 
Con tal sistema, q u i z í consiga medrar en el 
mun lo, quizá alcance una reputación de maldi 
cíente y conquiste el favor de un encopetado 
personaje ó de una dama de vi r tud ambigua, 
que le serv i rán de apoyo y le cubr i r án con el 
manto de su protección, quizá llegue á conquis-
tar hoiiores y riquezas, ¿quién sabe? hoy que se 
explota todo, se explota también el filón de la 
char la taner ía . 
Yo no veo mas que un payaso en el hombre 
que ayer cantaba las glorias del porvenir y hoy 
se retuerce bácia a t r á s y adora las tinieblas del 
pasado; que contesta coa una bufonada á las 
preguatas que le dirige indignada la sociedad 
que le rodea; que hace dar á la razón saltos 
mortales para explicar el entusiasmo que siente 
ó finge sentir por todo lo horrible, por to lo lo 
inicuo, por todo lo absurdo y lo extravagante de 
otras é p o c a s ; que se burla en la vida privada 
de las doctrinas que proclama públ icamente y 
que le atraen la admiración de los que no le co 
nocen. 
Y si en el campo de la literatura ponemos el 
pié, encontraremos mucha maleza que es preci 
so corlar, porque también las payasadas lo bao 
invadido. Hoy, no ya un individuo, casi pudiera 
decir que una escuela, se dedica á arrancar son-
risas á las gentes á lodo trance. Entre el escri 
tor y el público se traba un singular combate; el 
primero se empeña en hacer reir al segundo; y 
al segundo no le hacen mella los disparates del 
primero. El escritor, apurado, vuelve á la car-
ga, amontona desatino sobre desatino, Pelion 
sobre Osa, para llegar al Olimpo de las nece 
dades, y ocasión hay en que el lector ó el es 
pectador se rie, al fin, con la risa de la desespe 
ración, aunque en otras tira el libro con desden 
ó saca una llave del bolsillo y silba con la me-
jor voluntad y con toda la fuerza de sus pul 
mones. 
Para hacer chistes de este género hay amigo 
López, una receta, como la tenían los malos 
pintores del siglo pasado para pintar las carnes 
Todo el misterio consiste en que las contesta 
clones no tengan congruencia con las pregun-
tas, y en que los personajes que toman parte 
en la novela ó comedia sean todos mbéciles y 
digan lo que les parezca, esté ó no admitido en 
la buena sociedad. 
Le pregunta D. Jorge á D. S imón:—¿Tiene 
usted sueño? y contesta és te :—Ha parido la ga-
t a .—Ahí tienes un chiste. 
Y cont inúa la conversac ión entre ambos per-
sonajes. 
— ¡ H o m b r e , la gata! y ¿qué gata es esa? 
— L a gala de mi mujer. 
—Comprendido, Sr. D. Simón. Pero eso no 
hace al caso. Yo vengo á cobrar aquel pico que 
usted me debe. 
—Bien pensado: ahí tengo un sombrero viejo 
que heredé de mi abuelo que tiene tres; llévese 
usted el pico que quiera. 
—Usted me insulta. 
—Como no tengo un cuarto. 
— E c o n o m í a , Sr. D. Simón. 
—Econosuya, Sr. D . Jorge. 
—Gaste usted poco. 
—¿Qué me cuenta usted? Cuando en todo he 
disminuido.. . 
—¡Qué horror! ¿En todo ha disminuido Vd? 
— S í , señor ; he disminuido los gastos. 
—Respiro. 
—Pues ¿qué se habia figurado Vd? Aquí Í J 
de V d . me vé yo soy muy pil lo. 
—Ya se conoce, amigo mío, ya se conoce; pert* 
otros mas pillos que Vd. se ven en presidio. 
—¿De veras? 
—Ahí está D. Juan de la Pavana: mí rese us-
ted en esc espejo. 
—¿L 'evo acaso tiznada la cara? 
—No, señor . 
—¿Me ha salido algún grano en la nariz? 
—Tampoco. 
—¿Se me han caido las orejas? 
—Pero, hombre, ¿á qué vienen esas pre-
gun tas? 
—¡Como me ha dicho V d . que me mirara en 
el espejo! 
— ¡ A h ! b á r b a r o . 
—Gracias. 
—No hay de qué : coa esa frase quería adver-
tirle á Vd. que procurara no tomar alojamiento 
en el citado hospicio. 
—¿En q u é hospicio? 
—Hombre, en presidio. 
—Pero ¿qué es eso de presidio? 
—Es Vd. un tonto de capirote. 
—Esa es la canción de todos. 
— U n salvaje. 
—Agua va. 
—En fia, me voy por no romperle á Vd . el 
hueso palomo. 
—Vaya Vd . con todos los diablos. 
Ahí tienes una colección da los chistes que 
hoy se usan por la escuela innovadora que vive 
de las arlequinadas. 
Yo no sé si la buena acogida que todos ios 
payasos reciben de las gentes tiene su origen 
en la moda, siempre fugaz y pasajera, 6 si r e -
vela un vicio de nuestro organismo social; no 
sé si en el payaso se aplaude la singularidad, 
del individuo ó el reflejo de la general r id icu-
lez; veo lo que existe y lo describo; pero no en-
tro á averiguar la causa compleja que le ha da-
do origen. De todos modos es lo cierto, que la 
extravagancia es hoy la reina del mundo. 
RAFAEL BLASCO. 
L 0 3 H U E S P E D E S D E U BOGA. 
La vida rebosa en el universo por todas par-
tes. 
¿Quién habia de pensar, hasta que la ciencia 
lo ha demostrado evidentemente, que el hombre 
fues'i todo un mundo en pequeño, en donde t i e -
ne asiento y raíz infinito n ú m e r o de individuos 
orgánicos? 
El mundo microscópico, cuya existencia no 
se sospechó por mucho tiempo, se extiende y 
desparrama por todas partes, y ha contribuido 
mas poderosamente á modificar la estructura de 
la t ierra, que esos grandes mamíferos, resto de 
los gigantescos individuos de. aquellas razas que, 
en las edades anteriores al hombre, se s e ñ o r e a -
ron de nuestro planeta, virgen y recien salido 
de manos del Sumo Hacedor. 
Mi rav i l l a considerar que, á lo largo de las 
dilatadas orillas del Océano, los restos de los fo-
raminíl 'eros, infusorios contenidos en sus aguas, 
hayan llegado á formar c a l e ñ a s sucesivas de 
montañas c re t áceas . 
¿Quién seria capaz de calcular el n ú m e r o de 
estos animálculos que hab rá sido necesario para 
llegar á constituir esas montañas? 
Para considerar el asombro que este cálcul 
produce, basta tener presentes los datos que s i -
guen á con t inuac ión . 
Antes de la invención del microscopio, se 
consideraba el arador, insecto apenas percepti-
ble á la simple vista, como tipo de los vivientes 
de la mínima d imensión . 
En el dia se sabe, por los descubrimientos del 
naturalista Leiíwenhoeck, que para reunir un 
conjunto de infusorios que forme el volumen d* 
un arador, son necesarios mi l millones de aque-
llos. 
Pero no concluye aquí la maravilla: Eherem-
berg, Humbodt y Bernoulli , el gran geóme t r a de 
Basilea, aseguran que esos infusorios sirven, i 
su vez, de norada á otros, que son, por tanto, 
considerablemente menores, y és tos á o t r d s , cu -
yo tamaño no podemos calcular, y si solo creer, 
bajo la fe del susodicho Eheremberg y d e m á s 
sabios citados. 
John Herschel, con su microscopio solar, exa-
minó una gota de agua, á la quedicho aparato 
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aumentaba, formando un círculo de doce piés de 
d iámet ro , tan cuajado de infusorios, que no era 
posible colocar en toda aquellaexieosion la pun-
ta de un alfiler en un espacio vacante. 
Según Humboldt, eu su Cosmos, ionio pr ime-
ro , en el Océano , á profundidades superiores á 
la altura que alcanzan las montañas de mayor 
elevación, se encuentran las aguas pobladas de 
tan prodigioso n ú m e r o de infusorios que consti-
tuyen capas, que sirven de verdadero alimento 
á los peces que visitan aquellos abismos inson-
dables, contándose entre aquellos animálculos 
los ciclydios y ofridinos. 
La magn íüca fosforescencia que ilumina en 
muchos puntos las aguas del mar, no es otra 
cosa que masas inmensas de mamár ias , acéfa-
los, perinidios y nereidas, entre los cuales és tas 
se distinguen por su movimiento giratorio ince-
sante. 
Pero no tenemos que acudir al mar para en-
contrar estos diminutos s é r e s ; el hombre los l l e -
va en sí mismo. 
No quisiera asustaros diciendo, que la boca 
humana, si se examina con el microscopio, pre-
senta un espectáculo asombroso. 
Bosques inconmensurables, lagos profundísi -
mos, sombr íos vades, moutañas de cimas i n -
marcesibles; lodo esto se halla reunido en nues-
tra cavidad bacal. 
En ellos reinan y se señorean millones de m i -
llones de infusorios, mas apretados que las are-
nas del mar; dentieolas, que á costa nuestra 
gustan y saborean todos los placeres de la vida. 
Allí el Leplolhrix buccalis, apenas percibido 
por el microscopio, se encastilla, cual otro se-
ñor feudal, en las profundas gargantas é inac-
cesibles desfiladeros, formados por los intervalos 
protectores de los dientes. 
Dios se lo pague al susodicho Leuwenhceck, 
que allá en el siglo X V l l , fué el primero que nos 
melió en aprensiones, enseñándonos que el Bac-
terium termo, y el Vibrión, vivían huéspedes de 
nuestras encias, en el tá r taro dentario. 
Basta que trascurran veinticuatro horas sin 
l impiar la boca para que una densa capa de Lep-
tolhrix cubra la dentadura. 
liucmigos terribles, principian inmediatamen-
te un infatigable trabajo de zapa; socavan la 
dentadura, y abren en ella minas y contrami-
nas, y el cár ies , con sus lerrribles consecuen-
cias, tiene origen en aquella abominable tarea. 
No menos terribles y atrevidos son los citados 
Vibriones y el Espirita voltaria. 
Este úl t imo, acróbata , cuya agilidad apenas 
se percibe con el microscopio, voltea sobre sí 
mismo con una velocidad vertiginosa, que deja-
ría avergonzados á los clowns mas célebres y á 
los mismos Derviches volteadores. 
Escoje por teatro de sus ejercicios los aguje-
ros formados por el cáries y las dentaduras pos-
tizas, cuando no se las limpia con cuidado. 
La saliva, cuando no se enjuaga la boca, es 
también campo escojido por dichos infusorios 
para sus perjudiciales tareas. 
El Volvox globntor, émulo del anterior en los 
Volteos, habita en la lengua, cuya superficie gra-
nulosa le ofrece interminables pampas en donde 
Vivir á cuerpo de rey, enlre los sarros blan-
quizcos que produce la falta de aseo. 
Los Mónadas, enlre cuyas especies se hallan 
los ¡lageliformis y los lenticulares, entran en el 
tíúmero de los parás i tos déla boca. 
Ya veis, lectores, si existe cantidad de ene-
migos pronta 4 r j e c n t a r í u s malas arles en nos-
otros, si no cuidamos de limpiar la boca, enemi-
gos tanto mas temibles, cuanto que no se dejan 
ver v nos bieren alevosamente, á tergo, sin te-
tier en cuenta el Código, y seguros de la i m p u -
nidad por parle de los descuidados á quienes 
atacan. 
Pero no penséis que es solo el reino animal 
nuestro enemigo, b a j ó l a forma de infusorios; 
dilatadísimos bosques de hongos convierten la 
boca eu una selva, manida de todas las enume-
radas a l imaña» . 
Si la fauna bucal es tan temible, la flora no 
es monos peligrosa. 
Allí crece y se propaga. 
Quantum lenta solent inter viburno cupresst. 
El oidium albicans ó leptomilus, hongo que 
se produce con una asombrosa abundancia y 
que ataca y corroe la dentadura, como su toca-
yo el oidium tuckery, acaba y da al traste con 
nuestros viñedos . 
Algunos han considerado el t á r t a ro de la boca 
compuesto de las sustancias siguientes: 
Restos de infusorios 69 partes. 
Parás i tos vegetales 10 
Líquido mucoso 15 
Células epitetales, residuo de a l i -
mentos 10 
Sales solubles en agua 5 
Antes he dicho que bastaba el espacio de un 
dia para cuajar la boca de estos animálculos , y 
por si os ha parecido que exajero, diré algo acer-
ca de su manera de propagarse y de su p rod i -
giosa fecundidad. 
Dujardin y Müller , aseguran que pueden re-
producirse por tres medios. 
No parece sino que la naturaleza, al pr ivi le-
giarles con est-í raro don, ha querido demos-
trarnos que no debemos lenerken poco á estos v i -
vientes, por mas que la torpeza de nuestros ór 
ganos no nos permita verlos sin el auxilio del 
invento maravilloso de los Leuwenhaeck, Hooke, 
Baker, Swammerdam, Lyonnet. Ellis, Hartsaeker 
y otros; del microscopio en una palabra. 
Los tres medios son: por yemas, por genera-
ción sexual y por la escisípara, é s e a pa r t i éndo-
se en troxos el animal. 
No quiero mencionar un cuarto medio, la 
generac ión espontánea , supuesto que á ello se 
opone la Academia de Ciencias de Par í s , por 
boca de kombres tan ilustres como MM. F lou-
rens, Quatrefages, Milne-Edwards, Paul Ger 
vais, Lucaze-Dulhiers y otros, de no menos 
campanillas. 
P e r d ó n e n m e , pues, los dignísimos naturalis-
tas Puchet y Joly. 
Resulta de esto que los infusorios, para re-
producirse, pueden gustar de las delicias del 
amor; pero si alguno de sus individuos, por 
propensión al celibato, ó por otras razones po-
derosas, aue él se sepa, quiere huir del trato y 
comercio de las hembras, y hacer vida de ana-
coreta, en los desiertos de la boca, no se verá 
en la triste soledad de otros animales, sino que 
rodeado de una progenie infinita, gozará del 
placer de verse reproducido en sus hijos. 
Estos llegan i ser tan numerosos, que una pa-
reja de la especie de los Stylonichios, produce 
en un mes mas de un millón cuarenta y ocho 
mil individuos. 
De un solo Paramecio resultaron en cuarenta 
y dos dias un millón trescientos o d í e n l a y cua-
tro mil sucesores. 
Finalmente, una Diutomea, en cuatro dias, 
llega á originar una familia de ciento cincuenta 
billones de individuos. 
Además ciertos infusorios son poco menos que 
inmortales. 
Respetemos á estos semidioses. 
Habla el sábio Frédol , y dice á este propósi to: 
•Si cuando nada un infusorio se aproxima á 
la gola de agua en que vive una pluma, empa-
pada en amoniaco, el an imálcu lo se detiene. De 
repente, en uno de sus lados se produce una gran 
llaga, que ráp idamen te corroe al individuo, l l e -
gando á disolverle: pero si cuando ha mermado 
en sus dos terceras partes, se le traslada á una 
gola de agua pura, la llaga se cicatriza instan-
láneamente , y aquel resto del infusorio cont inúa 
nadando y viviendo sano y salvo, como si tal 
cosa.» 
Esto dice Frédo l , spgun lo trae Dujardin en 
su obra titulada Le Monde de la mer. 
Pero, aun hay mas: con los infusorios se ha 
llegado á experimentar el famoso fenómeno de 
la suspensión de la vida, tal como algunos lo su-
ponían en las momias egipcias, y como la t radi-
ción cuenta consiguió inventar el famoso mar-
qués de Villena. 
Desecados ciertos infusorios, se les conserva 
en estado de momias, y en él pueden permane-
cer un período indefinido de tiemi o. 
Cuando quiere volvérseles la vida activa, bas-
ta sumergirles de nuevo enagua, y los infuso-
rios despiertan y pueden luego volver á dormir 
por igual sistema. 
Ello sí, cuando a lgún sabio no liene cuidado 
de ponerlos en conserva, su vida es de pocos m i -
nulos, y para ellos nuestros dias equivalen á s i -
glos. 
Decididamente hay que envidiar á estos sé res 
privilegiados. 
Sobre lodo, quienes deben envidiar sobrema-
nera su consti tución fiMca, son los gas t rónomos . 
En efecto, Ehercmberg, estudiando acerca de 
su organismo interior, y valiéndose de ingenio-
sos medios, como fué la coloración del agua con 
el ca rmín , llegó á descubrir que los infusorios 
tenían e s t ó m a g o . 
Pero no paró en esto; no un es tómago así co-
mo quiera, sino varios, á manera de los r u -
miantes, y no cuatro, como el buey ó el carne-
ro, sino ¡pásmense ustedes! doscientos [es tóma-
gos, que Eheremberg a s e g u r ó , allá por el año de 
1830, que había llegado á contar. 
Entonces t rocó el nombre de estos animales 
de infusorios en poligáslricos. 
Sin embargo, Milne-Edward y Dujardin, no 
pasaron por esto y se fueron al otro estremo, d i -
ciendo que no tenían ninguno. 
Terció Meyen, y sentó que tenían uno, pero 
tan grande, que ocupaba todo el interior del ani-
mal, es decir, que hacia del infusorio un verda-
dero saco. 
Ya lo sabes, lector; tu boca puede encerrar 
todas las maravillas que descritas dejo, y en ella 
podrás observarlas: ño obstante, como esto p u -
diera serle muy caro, le aconsejo que estirpes 
esta raza de malignos huéspedes , que sin tener 
en cuenta el hospedaje, socavan y echan por 
tierra tu dentadura, produciendo el cáries y los 
horribles dolores que ocasiona. 
Con este objeto y para destruir esas legiones 
infinitas de enemigos, basta un cepillo y unos 
polvos dentífricos, y cuando no oirá cosa, un 
poco de agua clara. 
DR. DULCAMARA. 
BIBLIOGRAFÍA. 
POESIAS DE D. JERÓNIMO B0RA0 (1). 
En los tiempos en que vivimos, y al paso que 
vamos, la poesía lírica t endrá que hacer lo que 
allá, en las pre té r i tas edades, la divina Aslrea; 
viendo que los hombres no somos dignos de que 
habite entre nosotros, emig r a r á a l cielo. 
Entregados al positivismo, aturdidos con la 
fiebre política, que á lodos invade, la vida ideal 
de la poesía lírica se considera como una fu t i l i -
dad, que apenas merece fijemos en ella la vista 
por un momento. 
Las publicaciones periódicas le dan un alber-
gue, como por compasión, en alguno de los r i n -
cones últimos de sus columnas, allá donde no 
puede perjudicar á n ingún ar t ículo , y es el r i -
pio con que se rellenan los huecos. 
Llevar á nn editor nn l ibro de poesías , es ar-
(1) Véndese en la librería de BallIy Baiüiere. 
rojarle un galo á la cara, porque es como decir-
le: «Amigo, tire Vd . á la calle unos cuantos m i -
les de reales.» 
Con decir que, hasta en los periódicos donde 
se paga la prosa, no se ocurre á los editores que 
la poesía merezca igual deferencia, está dicho 
el aprecio que merece hoy esta desventurada 
doncella, á quien decia Cervantes que serv ían 
todas las ciencias. 
Con r azón , pues, dijo Bretón, que e s t án 
siempre á la quinta pregunta 
los pobres hijos de Apolo. 
Opino, por tanto, que para dar hoy á la es-
lampa un l ibro de versos, hace falta mas valor 
que para emprender las hazañas de un Bernar-
do ó un Cid, y que por eso nada más merece la 
atención de la crítica el poeta, tan animoso, que 
no se arredra ante el indiferentismo de nuestro 
siglo prosáico. 
No obstante, alguna razón mas nos mueve fá 
hojear, no á examinar, las poesías que ha dad© 
á la estampa recientemente D. Jerónimo Borao, 
catedrál ico de literatura y rector de la Univer-
sidad de Zaragoza. 
Larga es la carrera literaria que liene recor r i -
da el Sr. Borao, y su nombre ventajosamente co-
nocido en la república de las letras. 
La poesía dramát ica le ha proporcionado 
aplausos abundantes, y ésta y la lírica un nom-
bre, del que justamente se gloría el antiguo r e i -
no de Aragón entre sus timbres literarios. 
No me de tendré á enumerar las muchas obras 
sacadas á luz por dicho señor , entre las que 
descuellan profundos trabajos de crí t ica sobre 
el Gil Blas y algunos libros de caba l l e r í a s , y 
ahora solamente miraremos de pasada el vo lú -
men en que ha coleccionado sos poesías líricas. 
Como el Sr. Borao advierte, estas pertenecen 
í un espacio de tiempo dilatado y contienen va-
riedad de géne ros . 
Aunque los esludios á que el autor se ha i n -
clinado le llevan al género clásico con prefe-
rencia, sin embargo, su musa flexible se acomo-
da también al románt ico , en el sentido lato de 
la frase, y en uno y en otro ha ejercitado su 
estro con variedad. 
Cuatro son las partes en que ha dividido su 
l ibro, t i tu lándolas : Primera, Patria y religión. 
Segunda, Amistad y amor. Tercera, Himnos y 
flores. Cuarta, Risas y juegos, enyos t í tulos de-
jan comprender la clase de poesías que cada 
parle contiene. 
No es posible que vayamos examinando una 
por una las composiciones de la primera parte; 
pero en todas ellas se nota, además de la pure-
za de su dicción, un vigor y una s ó b n a energ ía , 
que es el carácter distintivo de los versos del se-
ñor Borao; véanse sino las que llevan por t í tulo 
Lanuza, A Azara, A la virgen de Covadonga 
(oda premiada). A la memoria de Arguelles, A 
Zaragoza y Barcelona. 
Esta úl t ima principia con la siguiente notable 
estrofa, única que copiaremos como muestra de 
los versos del autor: 
Mónst ruo indomable, sierpe gigantea. 
Que silbas por los llanos y m o n t a ñ a s , 
Y vires con la sangre 
Del foego que circula en tus en t r añas ! 
Repti l inmenso que, asombrando al mundo. 
Cruzas honda canal y aéreo puente, 
Y le pierdes del monte en los abismos, 
Y en la torcida senda te recojes, 
Y asombras en la márgen del torrente! 
Asombro pavoroso, que doliente 
Ayes al viento lanzas. 
El humo al respirar de tus volcanes! 
Rey del espacio y árbi t ro del tiempo 
Vestiglo que lanlástico y sin nombre, 
A polvo redujeras los Titanes, 
Y humilde doblas tu cerviz al hombre. 
jQuién eres? ¿Qué delito contra el cielo 
Vas á vengar en la asombrada tierra? 
¿Quién abr ió del Averno el amcha boca 
Para que lú, rugiendo en son de guerra. 
La cárcel quebrantaras en que vives, 
Y la muerte llevaras en tu aliento. 
De las ¡ras de Dios rudo instrumento? 
En la parte titulada Amistad y amor, i n c l u -
ye el señor Borao composiciones muy nota-
bles, de estilo tierno y gracioso, entre las que 
merecen mencionarse La poetisa y el poeta, La 
madre, varios sonetos, traducidos del italiano 
con notable fi lelidad y expres ión, y muy espe-
cialmente una Balada, escrita para un á l b u m , 
que es, á juicio mió, una de las composiciones 
mas delicadas del autor, y que no copio por no 
extender demasiado este ar t ículo . 
Tampoco dejaré de hacer mención de otra 
poesía titulada Amor verdadero, en que el señor 
Borao imita la medida y cadencia de los e x á -
metros y pentámet ros latinos, tarea muy difícil, 
no conociéndose en nuestra prosodia cantidad en 
todas lass í labas , y solo sien una en cada palabra. 
Esta composición prueba el estudio que «te los 
clásicos liene hecho el autor, quien se ap rox i -
ma, cuanto es posible, á la a rmonía de los dís t i -
cos latinos. 
Himnos y flores se titula la tercera parte, que 
contiene varios de los primeros, escritos para 
determinadas solemaidades, incluyéndose tam-
bién algunos epitafios: es la mas breve de las 
cuatro partes del l ibro. 
La ú l t ima, denominada Risas y juegos, com-
prende cantidad de poesías festivas, enlre las 
que se cuentan no pocos epigramas, traducidos 
unos de Marcial, imitados otros de varios auto-
res, y en gran número originales. 
Aunque el tono general de las composiciones 
del Sr. Borao hace creer que no son los epigra-
mas su género favorito, no obstante, pueden es-
cogerse varios en donde lo ingenioso y lo pican-
te del pensamiento demuestran la aptitud del 
autor para esta clase de composiciones: citare-
mos, entre otros, los titulados: Opositor ladino 
Mujer como todas, y el dedicado A una flaca' 
que copiaremos para dar una muestra de ellos* 
dice así: * 
Cuando las ropas se muda, 
dice Lola á su doncella: 
«No estoy visible,» y no hay duda 
que, cuando ella se desnuda, 
no queda mujer en ella. 
Alguno hay también que, por lo malicioso de 
su concepto, no desdiría de la pluma de Ig le -
sias, testigo el segundo de los titulados Marido 
y amante. 
Leyendo las poesías del Sr. Borao sé ve al 
poeta que une á la inspiración el estudio cont i -
nuo de los clásicos, cumpliendo con aquel p re -
cepto de Horacio: 
. . . . Vox exemplaria Graca 
nocturna versóle manu, vérsate diurna. 
Digno de elogio es que poetas de la talla de 
dicho señor, procuren conservar en el antiguo 
Parnaso a ragonés la tradición de los Marciales, 
Argensolas, Pelliceres y Luzanes. consagrando 
sus desvelos al cultivo de la poesía lírica, e lo-
gio tanto mas merecido, cuanto que , como se 
ha dicho, hoy es tenida en poco, y la divina 
doncella debe morirse de tédio y de inacción 
por las solitarias orillas del Cefiso y la Arelusa. 
JULIO MONREAL. 
R E G U L A R I D A D E N L A S COMIDAS. 
Todos loé médicos convienen en la ne-
cesidad de regularizar las comidas, tan-
to en el número de ellas, como en el i n -
tervalo de tiempo que ha de trascurrir 
de unas á otras. 
Esta regrularidad facilita á los que tie-
nen la dig-estion débil, tomar mayor can-
tidad de alimento, precaviéndoles contra 
las enfermedades que provienen de una 
asimilación imperfecta. 
Ks cosa evidente que el estómago se 
siente estimulado, no solo por la necesi-
dad periódica de la alimentación, sino 
por el hábito de tomarlos. 
La necesidad del hambre y la sed que 
diariamente nos aqueja, se relaciona m 
timamente con el tiempo que trascurre, 
los grados de debilidad que experimen-
tamos y otras varias causas. 
Si el hambre no se satisface á la hora 
acostumbrada, se observa que pasa el 
deseo de comer, hasta que llega otra de 
las horas de costumbre; y como estos pe-
ríodos no son los mismos en todos, de 
aquí que á las veces haya necesidad de 
recurrir á comidas intermedias. 
Sin embarg-o, nayque tener gran cu i -
dado con satisfacer esos apetitos en los 
sugetos dispépticos y valetudinarios, 
quienes se acostumbran á sentir deseo 
de tomar alimento á cualquier hora, de-
seo que imprudentemente suelen satisfa-
cer amigos en exceso complacientes. 
Hay que persuadirse de lo erróneo del 
aforismo de inglés Sir Guillermo Tem-
ple, quien dice «que el estómago de un 
convaleciente es como un niño, que cuan 
do no está ocupado hace males.» 
Fuera de duda está la conveniencia de 
normalizar el número y la hora de las 
comidas, pero esxe es punto en que los 
higienistas no concuerdan. 
Difícil, por no decir imposible, es dar 
reglas fijas, pues depende de la natura-
leza particular de cada individuo. 
Personas kay que retienen los alimen-
tos en el estómago tres horas, otras cua-
tro, cinco y aun seis, y es claro que el 
intervalo que ha de trascurrir de comida 
á comida, ha de estar en relación con 
esto, evitando cuidadosamente cargar el 
estómago ó prolongar su vacuidad mas 
de lo justo. 
Celso recomienda que las personas de 
salud cabal hagan dos comidas diarias, 
con preferencia á una. 
De su opinión es también Sanctorius, 
quien dice, que el individuo se halla mas 
entorpecido cuando come seis libras de 
una vez, que si las come en tres, y que 
aquel que se habitúa á una sola comida 
diaria, concluye por experimentar resul-
tados perjudiciales. 
Preguntando al divino Platón sus dis-
cípulos qué le había llamado mas la 
atención en Trinácria, dijo que haber 
hallado un hombre que se hartaba dos 
veces al dia, aludiendo á la gula del t i -
rano Dionisio. 
Para concluir, expondremos la opinión 
de varios médicos, ásaber: que una per-
sona sana y dedicada á un ejercicio mo-
derado, debe hacer tres comidas diarias 
D.. . . 
Madrid: 1870.—Imprenta de LA AMÉRICA. 
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CRÓXTCA HISPANO-AMERICANA. 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
Vin de Bugeaud 
a u Q u i n a u i n a e t a u Cacao c o m b i n é s 
43, roe Réaamur 
%9 et 99, rae Palestra ( M J. L E B E A Ü L T , pharmacieii, a París 
43, rae Réanmor 
9 7 et «9, rae Palestra 
Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las ñores blancas, la 
diarea crónica, perdidas seminales involuntarias, las henwragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, e\ periodo adinámico ae las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalecientes, íi los niños débiles, á las mugeres delicadas, etá las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja medicabas Sociedades de medicina, hán constatado 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en L a Habana : SARRA y C'; — En Buénos-Ayres : A. DEMARGHI y HERMANOS, y en lasjmncipales farmacias de las American. 
los MALES d e ESTOMAGO, GASTRITIS, GASTRALGIA 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 
Son curados D A P A U n i l T R C I O C A D A D C Q d e I > F I > . A \ í i R K l ¡ I K R , r u e R i c h e l i e u , 2 6 , e n P a r i s . — E s t e a g r a d a b l e a l ¡ m e n t o , q u e e s t á a p r o b a d o p o r l a A c a d e n i i a i m ^ 
f o r e l u s o d e l n A u A n U U I U L L U o A l l A D L o de Medicina de Francia y por lodos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— ortifia el es tómago y los intestinos, y por sus propriedades analépt icas , preserva de las fieorés amarilla y tifóidea y de las enfermedades ep idémicas .— Desconfiese de las Falsificaciones.—' 
^ « * , Depósito en las principales Farmacias de las Amér icas . 
LOS I N O F E N S I V O S ÍUXS0 ^ 
T u e l r e u I n s t a n t á n e a m e n t e al c a b e l l o y a 
ta b a r b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
•in desgrasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
C n f e r m e d a d e a de o j o s ni J a q n e c a a . 
T E I N T U R E S c a l l m a V n 
Q U I M I C O , F A R M A C É U T I C O D E 1» C L A S S E , L A U R E A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E P A R I S 
1 2 , r u é d e l ' E c h i q u i e r , P a r i s . 
Desde el descubrimiento de estos Tinta perfectos, s« 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS ACIAS, qus 
exigen operaciopes repetidas y que,, mojan demasiado 
la cabeza. — Oscuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio. 10 frs. — Dr. CALLMANN, 1 » , r u é d e 
I t x - h l q u l e r , PABIS. — LA HABANA, « A « WLM. y 
IRRIGADOR 
Invención del Doctor ÉGUISIER. 
Los irrigadores que lleTan la estam-
pilla D R A P I E R & F I L S , son lo sún icus 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
s u p e r i o r e s y de p e r f e c c i ó n a c a b a d a , 
ninguna relación tienencon los numero-
sas imitaciones espareitUs en ei co-
mercio. 
Precio*. 14 á 32 f r . « e g u n el t a m a ñ o 
BRAGUERO CON MODERADO 
N u e v a I n v e n c i ó n , o o n p r i v i l e g i o s . g . d . g . 
PARA E L T R A T A M I E N T O v u CURACIOK D E L A S H E R N I A S . 
Estos n u e v o » A p a r a t o » , de • u p e r i o r i d a d incontestable, reúnen todas las perfeccionas 
del A R T E H E R i c i A R i o ; ofircen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautdui maleabie; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R & F I L S , 41, rué de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol, en Paris. 
Mi11) i )i StciHhd '1- lat Cifociu 
Udoslrialci de Pir i i . 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES A L I E I f T X 
de D I C Q D E M A R E alné 
DE RUAN 
Para teDtr e n on minóte , mm 
todos los m a t i c e i , los cabellos 
y l i barba, sin peligro para la plol 
_ y sin nlnyon olor. 
Gala timara es ••portar i to-
d»t Isa osadas hasta al «la ém 
hof. 
TIBrTca en Rúan, rae Saint-Nlcolas, M . 
l)e;>ósilo en casa de lot principales pei-
nadores y perfumadores del mundo, 
c a t a en p a r í * , rae s t - H o n o r « , M 7 . 
DRSDEmE 
• —1 
VERDADERO LE ROY 
EN LIQUIDO ó PILDORAS 
el Doctor S IGNORET, Meo Sucesor, 51. me de fa. fARIS 
NLos médicos mas célebres reconocen hoy día la superioridad de los evacuativos sobre todos los demás medios que se lian empleado para la 
k CURACION DE LAS ENFERMEDADES 
. ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
i . i ; R O Y son los mas Infalibles j mas eficaces: curan con toda segu-
^ rulad sin producir jamas malas consecuencias. S« toman con la 
mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos i una 6 
F l £3 Jos cucharadas 6 a a ó 4 Pildoras durante cuatiu ó cinco 
días seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
> de una instrucción indicando el tralamiento que dlebe 





que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
V de los fráseos hay el 
W ^ , sello imperial de 





EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
l a m e d a l l a ú n i c a p a r a l a pepsina p a r a 
h a ait lo n l o r g a d i t 
A N U E S T R A P E P S I N A B O D D A D L T 
l a «o l a aconsejada p o r e l D r CORVIS A R T 
m é d i c o d e l E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a « o l a e m p l e a d a e n loa H O S P I T A L E S D E P A R I S , con éxito infalible 
en E l i x i r , v i n o , « á r a b e B O V D A V L T 7 p o l v o s (Frascos de una onza), en las 
G a s t r i t i s G a n t r a l g l a a A g r u r a s I V a n s e a s E r u c t o s 
O p r e s i ó n P i t u i t a s G a s e s J a q u e c a D i a r r e a s 
y l o s v ó m i t o s d e l a s m u j e r e s e m b a r a z a d a s 
PARÍS, KN CASA de HOTTOT, Suco', 24 RUÉ DES LOMEAROS. 
D E S C O N F I E S E DE L A S FALSIFIGACiONES D E 1 L A V E R D A D E R A P E P o l N A B O ' J O A U L T 
NICASIO EZQUERRA. 
BSTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA T ÚTILES D E 
ESCRITORIO 
en Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
admite toda clase de consigna-
cioaes, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualifiiiera 
otro que se le conlie bajo condi 
dones equitativas para el remi-
tente. 
Nota. La correspondencia 
debe dirigirle á Nicasko £zquer -
f a , Valparaíso (Chile.) 
RGB BOYVEAÜ LAFFIGTEUR 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ftOB V E G E T A L BOYVEAÜ L A F F E C T E U R , 
aprobado por la Real Sociedad de Medicina, y 
ftaraotttado con la firma del doctor G/raudraw de 
Saint-Gervau, médico de la Facultad de Paris. 
JSste remedio, da muy buen gusto y muy fácil 
es tomar con el mayor ilsfilo. ge emplea en la 
awnna real hace mas de -.esonla aftoa, y cura 
5° P0*0. .í**,nP*i con pocos gastos y sin temor 
« • recaídas, todas las enfermedades silMIticas 
nuevas, invetedaras 6 rebeldes al mercarlo y 
otros remsdioe, asi como los empeines y las ea 
fer/uedades cutáneas. E l Rob sirvo para curar; 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatis-
mo, hipoeondrias, hidropesía, mal da piedra, 
sIBli», gestro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, grális en casa 
de los principales boticarios. 
t / A R A B E 
T Í E 
L A B E L O N Y E 
r a r m a o e n t l c o de 1" c i a s t e d e l a F a c u l t a d de P a r l e . 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años , por los 
masacelebres médicos de todos los paises, para curar las 
enfermedades de l c o r a z ó n y l a i diversas h i d r o p e s i a s . 
También ae emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pitaciones y opresiones uenriosas, del asma, de los cataxroa 
crónicos , bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
tinción de vox, etc. 
G R A G E A S 
G É L I S Y C O N T É 
A p r o b a d a s p o r l a A c a d e m i a d e M e d i c i n a de P a r i a . 
Resulta de dos informes dirigidos s dicha Academia el afle 
1840, y hace poco tiempo, que las G r a g e a s de G é l i a y 
C o n t ó , son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacioa 
de la c l o r o s i s {colores pálidos); las p e r d i d a s b l a n c a s ; 
las deb i l idades de t e m p e r a m e n t o , em ambos sexos; 
p a r a f a c i l i t a r la m e n s t r u a c i ó n , sobre todo a las j o v s -
nes, etc. 
Pepeno general en la casa del Doctor e t r a n d e a n de S a l n t - O e r r a i s , 12, calle Richer, P i á i s . 
- -Depósuo en todas las boticas.—i)t»c«n/líif i * la faUi/Uatíon, y eiliase la Arma a i s vista la 
Upa.yllaTalaflrma Giraudeaude Sainl-Gervala. 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y C', calle d 'Aboukir , 99, plasa del Caire, 
Dep¿SÍtos : «O HahaM, L r r i v r r e n d i R e y en; F e r n a n d e s y C » ; 9urm J C*; — en Mtjico, B . r a n W l n y a e r S y 
S a n t a M a r í a Da t — en P a n a n a , K r a t o c h w l l l ; — en Caracas, s t u r n p y « * ; B r a u n j c * x ~ ea Cartagena, J . V r í e a i 
— en Usntetiieo, V e n t u r a G a r a V c o c h e a ; l . aneaxea \ — en Duenos-Ayres, D e m a r r h l h e r m a n o * ! — en Santiago 7 ̂ « 1 -
paraiso, M o n j j l a r d t n l \ — en Callao, B o t i c a e e n t r a l ; — en Limo, D a p e y r o n y C * ; — en GiiOj/oquií, G a u l t t C a l v % 
7 C* ,*J en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 




binación , funaada 
i sobre principios no 
I conocidos por los 
I médicos antiguos, 
l lena, con una 
precisión digna de 
alenrion, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento purgante.—Al revés 
>de otros purgativos, este no obra bien sino 
«uando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
•1 paso que no lo es el agua de Sedlitz j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
según la edad y la fuerza de las personas. 
Los n i ñ o s , los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora j la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. I.a molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarle, cuando haya necesidad.—Los mi -
dicosque emplean este medio no encuentran 
enfermos quese nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la Instrucción. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 30 rs . , y de 10 rs. 
PASTA Y JARABE DE MFÉ 
d e D E L A J l G i l l E i V r a R 
I.es únicos pectorales aprobados por los p r o -
lesore» de U Kaculiad de Medicina de Frsuda 
J por í.0 médiewsde los Hospitales de Parí». 
quienes lian hecho constar su superioridad so-
bre todos los Ov.rus peciorales y su indudable 
tinada coiura los R o m a d l s o i , O r l p p e , I r r l U -
clone* y las A f e c c i o n e » d e l p e c h o y de la 
« a r e a n t a , 
flACAHOUT DE LOS ARABES 
d e l > I K ( . \ > ^ l t E . \ I B R 
Lnxo alimento aj>r ob ido por la Academia d « 
Medicina de Fn.ticia. Hestablece á las person as 
t•termas rtef E i t ó m n t o ó di; los I n t e t t l n o t ; 
Ijrtilica á los mi A s y á las personas débiles, y, 
por sus propiif dadt s analépticas, preserva da 
mi f iebre» amarilla y tifoidea. 
Ca.1;i frasco y caja ll. v,, vibi c la etiqueta, el 
oo<iibre y lúbrica de DELANGRENIER y l«j 
stfias d<- su ca^a, . ilie de Hii'.helit-u, 26, en Pa-
— Tener cuidado ron ¡as filsificacionei. 
Depósitos en las principales Farmacias de 
Amóric*. 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
E L MAS ANTIGUO E.N E S T A C A P I T A L . 
Remite á la Penínsu la por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, num. 16.— 
E. RAMÍREZ. 
EL UNIVERSAL 
PRECIOS DE SUSCRICION. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes-
tre, direclamenle. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
l l lramar y extranjero. 70 y 80 
EL TAETUFO, 
COMEDIA E N T R E S ACTOS. 
Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9 . _ _ _ _ 
CATECISMO 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 
POR 
D. JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.! 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resumen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano cr i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólogo, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
POR D. EMILIO GALLUR. 
N u e v a e d i c i ó n r e f u n d i d a con notables aumentos en l a t e o r í a y e n 
la p r á c t i c a . 
Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del país de A l i -
cante, y de grande aceptación por el comercio en Espifu y América. 
Un tomo de 300 piginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicante. 
Barcelona, Niubó. Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía—Madrid . 
Bailly-Bailliera.—Habana, Chao, Habana, 100. 
C A L L O S 
I o <•! U n d e*, (i j os 
d e F o t l o , L ' i i f -
r o i * , etc., en ilt 
minutos sedesem» 
baraia uno de e l -
loi con las L I M A S A M E R I C A N A S 
de P. Mourlbé, con p r i v i l e g i a m. 
g. d . g., proveedor d é l o s ejércitos , 
aprobadas por diversas academias y 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas aa-
lénticas . — Medallas de primer» y 
segunda clases. — Por invitación del 
sefior Ministro de la guerra, 1,000 sol-
dados han sido curados, y su curación 
se ha hecho constar coa certificados 
oficiales. (Viate el prenpedo.) Depósi -
to general en PARÍS, 13,rué Geoffroy 
Lasnier,v en 3/a írvií, B O i V R E L her-
m a n o » . 5, Puerta del Sol, y en to-
das las farmacias. 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS ANEMiA,OPIlACI0N 
Alivio pronto y efectivo por medio de 
los Jarabes de hipofosfito de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la Arma del Doctor Chur-
chill y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Swwn . * 2 , rué Castiglione, 
París 
D E S C U B R I M I E N T O PRODIGIOSO. 
M I 
C u r a c i ó n i n s t a n t á n e a de loa m á s TÍO> 
lautos dolores de muela*. — C o n a e m u 
cion de l a dentadura j laa « n d a a . 
D e p ó s i t o Q r a l . en S i p a f i * . Brea. L Tm» 
M r 7 C » , M o n t e n . 61. praL M a d r i d . 
VAPORES-CORREOS DE A, LOPEZ Y COMPAÑÍA» 
LÍNifiA TRASATLÁNTICA. 
Salida de Cádiz, loadlas 15 y 50 de cada msa, á la ana da la urdo, para Puerto-Rico y la Habana. 
Salida de la Habana también ios días 15y 50 de cada mes á las cinco de la tarde para Cádiz directamente. 
" o. o 
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Camarotes reservados de primera cámara de sol* dos literas, á Pusrto-Rito, 170 p*ios; á laHabana, 200 cada litera-
El pasajero que quiera ocupar sole un camarote de dos literas, pagará un pasaje y wsdio solamente, i d . 
rebaja un 10 por 100 sobre los dos pasajes al que tome un billete d« Ida y ruelta. 
Los ntnog de menos da dos «Bo», gratis; d* dos i siete, medio pasaje* 
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 
LINEA DEL MEDITERRANEO. 
Salida de Barcelona los dias 7 y 22 de cada mesá as diez de la mañana para Valencia, Alicante, Málaga;y Cádiz, en combinación 
ion los correos trasatlánticos. 
Salida de Cádiz los dias 1 y 16 de cada mes á .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 
TARIFA DE PASAJES. 
De Barcelona a 
Valencia » 
» Alicante > 
> Málaga > 
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C O R R E S P O N S A L E S D E L A AMÉRICA E N U L T R A M A R Y D E M A S C O N D I C I O N E S D E L A S U S C R I C I O N . 
ISLA DE CUBA. 
Habana.—Sres. M. Pujóla y C , agentes 
generales 'de la isla* 
Jtffl/fl«2aí.—Sres. Sánchez y C 
Trinidad.—D- Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
.Morofl.—Sres. Rodríguez y Barros. 
Cárdenas.—D. Anpcl H. Alvarez. 
Bemba.—*). Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo - D . Eduardo Codina. 
Quivican.—D. Bafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-BIqnco.—b. José Ca-
denas. 
Calabazar—ü. Juan Ferrando. 
Caibartin.—D. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—D. Joan Crespo v Arango. 
Bolguin.-D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D. Doininfto Rosain. 
Cimorroní'í.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande—J). IndalecioBamos. 
Quemado de Cüines.—h. Agustín Mellado. 
Pinar del Rio.—D. José María Gil. 
Remedios.—D. Alejandro Delgado. 
ó'ffn/tflí?o.—Sres. Collaro y Miranda. 
PCERTO-RICO. 
San Jwan.—Viuda de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente gene-
ral con quien se entenderán los estable-
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 
FILIPINAS. 
Manila.—Stes. Sammers y Puertas, agen-
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—b. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasini. 
MÉJICO. 
(Capital).—STZS. Buxo y Fernandez. 
V¿rffcr«s.—D.Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
VENEZUELA. 
Caracas.—h. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—J). Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Martí, Allgrétty C* 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, nijo.. 
Ciudad Bolivar.— h. Andrés J. Montes. 
Barcelona.—H. Martin Hernández. 
Corí/pono.—Sr. Pietri. 
Mo/Mrin.—"M. Pbilippe Beauperthuy. 
Valencia.—D. Julio Buysse. 
Coro.—D. J. Thielen.; 
CEMRO AMÉRICA. 
Guatemala.—J). Ricardo Escardille. 
Miguel—H. José Miguel Macay. 
Corto Rica (Sé José).—]). Vicente Herrera 
SAN SALVADOR. 
San Salvador.—D. Luis Ojeda. 
La Union.—D. Bernardo Courtade. 
NICARAGUA. 





Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Sonto Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—ü. MatíasVillaverde. 
Cerro de S. Antonio.—$T. Castro Viola. 
MedelHn.—t. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto.—V. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Talis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Amienta. 
PERÚ. 
Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana 
Jguique.—D. G. E. Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujilh.—STes. Valle y Castillo. 
Callao.—D. J. R. Aguirre. 
A r i c a . - D . Carlos Eulert. 
Piura.—M. E. de Lapeyrouse y C / 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—J). A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
( r u r o . - D . José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil—D. Antonio Lamota. 
CHILE. 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaiso.—D. Piicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Carlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrato. 
Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado, 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba—J). Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil . 
P a r a n á . - i ' . CayetanoRipoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. . Sergio Garda. 
Santo . t".—D. Remigio Pérez. 
Tucwn u.—D. Dionisio Moyano. 
Guaiegt aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa sondu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—T). Dionisio Moyano. 
B R A S I L . 
Rio-Janeiro.—ü. M. D. Villalba. 
Rt> grande del Sur.—íi. i . Torres Creh 
net. 
PARAGUAT. 
Asunción.—D. Isidoro Recaído. 
ORUGUAT. 
Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUTANA INGLESA. 




Nueva- York.—TA. Eugenio Didier. 
5. Francisco de California.—M. H.,Payot, 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert.* 
E X T R A N J E R O . 
Par/s.—Mad. C. Denné Schmit, r ué Fa 
vart, n ú m . 2. 
Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada. 68. 
Wndrís .—Sres . Chídley y Cortázar, 71 
Store Street. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
POLITICA, ADMINISTRACION, COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, INDUSTRIA, LITERATURA, etc.—Este periódico, que se publica en Madrid los dias 13 y 28 
de cada mes, hace dos numerosas ediciones, una para España, Filipinas y el extranjero, y otra para nuestras Antillas, Santo Domingo. San Thomas, Jamaica y de-
más posesiones extraojeras, América Central, Méjico, Norte-América y América del Sur. Consta cada número de 16 á 20 páginas . 
La correspondencia se dirigirá á D. Yíctor Balaguer. 
Se suscribe en Madrid: Librería de Durán, Carrera de San Gerónimo; López, Cármen; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales librerías, o por me-
dio de libranzas dé la Tesorería Central, GiroMútuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almada, 68; 
París librería Española de M. C. d'Denne Schmit, rueFavart, núm. 2: Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, Store Street. 
Pa iá los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se entenderán exclusivamente en París con los señores Laborde y compañía, rué de Bondy, 42. 
